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pactado en la misma transaccioll, e~ deRtmirla y olvidarla <.Id todo. Rota asi 

por la parte del gobicrno, !ln pllelle decirse ~eria mente qlle obliga :1 Tijera; y 
la cita<.la ley no ha servidn en nuestro r.a~o m:\s qllc para fijar con Ill~ynr da.

ridad la cuclltioll en los mi~mos que Tijera In habia pueslo , df'sde q IIC yutvió 

lt. lIsar ¡Je sus primitivos derechos, y demandú al supremo gohierHo par,l que 

5/1 lo!:' hicicra efectivos. 

Hoy ya no puede haber cuestion sobre si >;ubs iste ó no 1'1 arrf'g l.>, porqua 

ya la ley misma lo rompió: tampoco pU'Hle displlt.w1e la ju st icia lle 1" ,leULlf'l 

ele Tijera, porque ella está mil veces recollo cida y conff'sadn por ~ I g"hie rno, 

y liqnÍlhllla por la tesorería, y hasta el seflOr nSGal de esta Sllpr,~m ' l cnrte y I¡¡ 

Exma. t'lrcera sala han convenido cn SI] l"gitimidad~ No hay por In mismo 

otro punto que tratar que el llel pago; y supuesto que éste no ha ,le har.ersa 

conrorme á la Iransacciol1, queda por decidir, si se hnlm¡ d ~ verifi c:.¡r cnlllo 

corresponde atendiend" :i los derechos tlel acreedor, ¡, si habn'. de sujetarla 

á la ley de 19 de Mayo de este año . 

Para a,loptar este último es tremo. seria preciso 'lile entre nosotros puúie

ran Ins leyes obrar Í1lgnn eff'(·to sobre casos ó negoci(lS ocurridos ¡HIles de Sil . 

publicacion. Pero como lo rnutrtlJ'io se enc:uenlrn establecido en nuestra caro 

ta fundamenta l, no es en manl'm 11 1¡!\1 11:1 eludoso que III \:itadll iey n(} es apli. 

c:able á 1111 asunto que ya e ra ron!pneiMo cuando ella se promlllgó . T,o ~ privi. 

legioo del gohierno . aunque SfI iUlnrpre tar'lll IH:llnentc, nunca lh:gall [, la nto, 

como á privar :1 los hahitantes de la rePlíhlica de UI\ :1 de la s garnulíaq lilas 

pre\!iosas que el hombre tiene en socit:dad. En este punto !lO hay ni puede 

haber esccpciones, y todo el que entabla lln jllido contra el tesoro u3,~ional, 

debe estar srguro de que la ,lecisio\1 ha de ser confurme á las Itlyes que en

tonces conoce, y 110 segun las que elnrante el juicio se pudieren cIar, porque 

ést"s servir'lll para otros casos, mas IllJt\!:a pa ra el suyo. O esta seguridad 

ha tle ser positiva, ó t:mtlremos que (lonlcsar que ll11eslras leyes no S"II \na! 

que tiras de papel, y que en vez tle garantii1, s irvcn solo de redes telldi,las IÍ 

los iucautos. 

El señor fiscal en Sil último pedimento ha sostenido que la citada ley po

dria aplicarse fl estc caso, sin que por eso ptuliera decirse que se le da un 

efecto retroaclivo; pero yo me permitiré espoller algunHs razones, 4UC en mi 

eoncepto persuaden <.le que 110 es fundada la opinioll de su seflllría. Dice. 

que aunque por el art. 19 de la acta constitutiva y el 148 de la cOllstitllcion 

federal. se pl'ohihr.n las leyes retroactiv<ls, esto es en procedilnientos judicia. 

les. El arto 10 ele la aCla c(.nstítuti l'a eSIrl concebido en éstos lerminos: 

"Ningul1 hombre Sf'r[¡ juzgado en los Estaelos Ó territorios dc 1<1 fcel¡' racioll, 

"sino por leyes dacias y tribunales estnblllciclos antes ¡(I·I acto por e l cual SI' 

"se le juzgue. En consecuencia qUt"dan para siempre prohibidos. IClclo jui· 
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. por r.r tlli~ion especial, y toda ley retroactiva." El 148 de la constilu-
"clCl . 
cion f~licral , Ilice así: "Qllptla para siempre prohibido toúo juicio por ca-

misi"n Y t..-lIla Iry retroacti\-a ." Se vé que estos artículos no se contraen 

esrltl~i\-a rn ~ ll ttl á los procedimientos: respecto de ellos disponen que BO ha-
'v juicios por comision especial, . ino que todos se sigan antc los tribunales 

~ j ;,zg:Hlos ex istentes antes de que acontezca el hecho q\le es materia t1~1 jui

cio. p e ro tamhien se e~tllblece en cuanto al hecho mismo, quP no pueda ser 

't!z(T:\d" ¡<ino por leyes anteriores !i él, sin hacer distincion entre asuntos cri-

~il~:11e s Ó ei\' des En general se prohibió tOlla ley retroactiva. 

r."I<lS disposiciones, Ilue no son nuevas y que están ba~adas sobre princi

pio~ de eterna justicia, no pueden admitir escppciones ni limitac:ion alguna, 

porque r,n!(lnces 110 habia quien pudiese vivir seguro dI: sus dere(~hos, ni po

dia fi arse en la fe de los pactos, ni en las promesas de las leyes. Entonces 

el capricho ti c los que se encargan de legislar, bastal'Ía para echar ;¡b~jo de 

\lna plum ada la fortuna de las f¡lmUias y hasta para quitar la vitla á los ciu

<!a¡J¡IIll1S. 'l':t1 podl'ia compromp.ter hoy toclas sus esperanzas, enlrando en 

un nC,!{orio, en la inteligencia de q 'le l:ls cuestioues q\le sobre él se ofrecieren 

habían <le jllzgarse por las leyes qlHl existian antes del mismo nrgllcio, las 

que pnr serie conocidas le sen-irian pari\ asegllrH~r. tic sus derechos. l"ero 

falt:lIIdOSp. á e~te princi pi o, seri»n convertid¡lS ero humo 1oda's sus e¡;pernn

zas, y la fortuna que aventuró bnjo la s~lvaglmnlia de h tey. perdida irre

vocablemente . 
A ¡¡;lIle el señor lisr.al que tampo~o puede atribuirse rila ley de MlIyo el ca

rácter de retroac ti va, porqltC sip.núo sn ohjeto consolirhu' 1;1 deuda interior y 
$ciial;lI' I,)s mellios para su pago, es indispensable que lIt!1I posterior ,¡ los con

tratns cun el supremo gobi erno qne hayall dado O<':lsion á lo~ créditos. 

Yo no me mezclaré e1l discutir el objeto d!! esa ley, ni menos en si se 

consig-ue con 1,lla el que el seÍlor liscal indicó}. Pero sí lIebo decir, que sca 

cual fUf're su ohjelo, no puede estenúerse hasta poner fin á los asuntos litigio

sos. Eslü~ solo terminan legalmen!cl, ó por desistimiento de las parles, ó por 

trill11;;t ;cion entre ellas, ó por sf>lItencia de los tribunales; mas Ilunca por una 

ley que al efecto se espidiere. Si la de 19 de Mayo h1lbiere de acabar 

el prcsentú 1Iegncio, enlonces eSlaria sentenciallo por la misma parte contra 

quien se liliga , porque siendo el negocio Robre q\Hl cUll1pl" la uncion ciertos 

cOlltr:tlos, I~ nacinn misma lIeterminaria el mono de cumplirlos, con la esre

-cial I'irclls lancia que lo ba determinado, ele manera que es ilu orio sem"jan-

Ip. clllUplimiento, pues no hay quien deje de ver que la referida leyes una 

de t;l11 tas que nu puede tener efecto y que se dan entre nosotros de cuando en 

cuando, sin Inas dis{!ulpa que el estado de universal desconcierto en que sc en
cuentran lluestra desgraciada stlcied~t1. 
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Ha dicho el señor fisl"lIl, "que es f:llmltad esclusiva del cougreso general 
• '''l!egun la parte décima del art. 50 de la coostÍlucion, reconocer la delllla na. 

"cíonal y señalar mE'dios para consolidarla y amorlizarla, y quc en virlild de 

"esta f¡¡cultad ~e espitlió la ley Ile 30 de Noviemhrc dr. 1850, con el objeto 
"de consolidar la deuda ínteriOl' y señalar Jos medios de pagar sus interese, 

&ly amorlizar sus capitales, aprobándose por su art. 9,=> los conveuios qu. 

"en virtud de la ley de Hl r1 ~ Fllbrero del mismo año, celebraron el gobierno 
"y la mayoria de las comisione9 de umbas c[¡ mu,';¡S COIl los apoderados de 105 

"'acre('dore"" Imtre los que se computa el cri-dito ce Tijera," 

Aquí tendré que advertir que el serlOr fiscal ha padecido una equivocacioQ 

de hecho, porque el cr~dito de Tijera, como de ;lUlOS consta, no $;e compren. 

de en los cunvenios ce\pbrados [lOt' viruul de lu le r de ID de Febrero dl~ 1850. 
Y que aprohó la de Nnviembrr. del mismo n!ín, plLes mucho despu es de e8 • 

. pedida la segunda y hasta Febrero de 1851, no rué ~uando Tijera, sin adhe_ 

rirse á clases de IIcreeuores, ~ino por sí solo, ti invitado por el gobieruo, ar

regló con éste y las condsiones de ambas cfmmras la transaeioll de que lan

·to se ha hablndo en este i.nfilTllle, El crédito de Tijera 110 ha lIece~il;ldo nun

ca para ser p:l¡.¡ado, (Iel recono~imicnto del congreso, porque en lal caso, lo 

mismo ,debería Hlceder con todas h¡s deudas del gobieruo; y ya se I'é c¡ut' .¡ 
se exigiera en lodas ocnsiunes ese requisito, se padeceria en los Il f'gor:i os el 

trastorno mas esplllltoso, y el cougrtso no podria dar lleno á eSle t'lI1'argo, 

aunque tic él se ocupase todo el año y nada mas hicit'ra en sus sesiones. 

J,,, COU!\lilllcj¡'n q\liso ~omHler al ("ongreso una fucnltnd que era ind ispen

sable que algu"" ejt:rcicru para la resolucioll de un pUIIlO gravísimo qlle "cllr

rió dcs)llles de hecha IlUfstra independencia. Fué entonces pre~iso de~id ir si 

era ú no á cargo dc la rCI,úl>\ica la d~uda que en este pais se habia ('on ll'uido 

por ·Ios agentes del gobierno csp~iiol eJ\ tiempo de su dominacioll, '.i para es· 

to se IHlcesÍluba un acto de reconocimiento ó desconocimiento, quc la cons

lilucion qui:m que eje rc iera el l:ongreQO. 

Pero 1.1('1 artir:lllo citado no se siguc qll!! ese cuerpo haya de reconocer (·ual· 

quiem deuda naeillllu l para que esta sea Pllgada. aunque no fu ese IIIn~ que 
porque los acreedores quedaria n insolll\()~ mielllras no ~e otnrgase es~ !' CCCl IlO

cimient\>, Ha)" leyes gnll~ralp.s que I'slableccn III modo en que la 1l ;II:i"lI pue

de obligllrse; y las uC\ldas qtle cn virlud dH cllas se COnlr'lt'JI, tienell dl~ ante

mano el recono(!imieuto y aprubllciou d~1 co ngreso, así como \113 antemano se

flala éSle los fUlIllos de que hayan de pagarse alguLlus deudas, que manda con· ' 

traer al gobierno )lor aulorizac:iml e~pecia l. 

Ohra el ejeculi \'0 ca uso de sus faculades l('gales cuando hace Ins gas tos 

indispensables á la admiaistrllcioll, que estún decretados por las ley es, J,ns 

deudas que oc aquí dimanan, tienen ('1 reconocimiento prévio del congreso, 
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~1: ;0 se paguen; y si para esas deudas ~~:;;: 
que . • . 

, i,m¡lllo :11,1\111 fondo, gravllan sobre el general de las TenIas publicas, y re C<lI,S .., 

debe hacerse e l pago del lesoro. 
¡\sí, pll C~ , ni la ley de 30 de Noviembre dc 1850, ni la de 19 de Mayo de 

E52. Plleden haber servido para reconocer la deuda á favor de Tijera, porque 
l. .1 I . l' ella era liquida, clerla y por pagllr, aun antes ufl que esas ryes se espl< leran. 

Ella se contr:ljo legalmente por quien pudo nbligl1r á la midon, y ésta no se 

IS 'I Ilel p;t"o porq1le 1'1 congreso no hubiese dado una ley reconociéndola. 
esr,l ' h 
TampOCO quede tlccirtie que la de 'Mayo ha seiíal'ltlo 1111 fondo p~lra Sl1 pilgO, 

orque sienJo este de notoriedad insuficiente á cullrir la enorme suma de cré

~ilOS que en él deben entrar, no se ha hecho lo que previene la cOllslitll-

cion. 
Quiso ésta d:1r á los acreedores una garanlía sobre la que en generalluvie-

mn por 5113 cOIltratos; mas de ninguna manera pudo sel' su mellle qlW se les 

cOl1dena~e á perder SU!! cnpitales, ó á lo menos tI ver muy remoto el día de 

BU recobro. Mandó al congreso que seilalase fondos para el pllgO la deuda 

nacíl!!WI, y cslo no tendria efecto si los fondos no fuerclll suficientes. 

En IIHestro caso no cube medio en esta disy.Hnli\'a. O subsiste la tranEl3· 

ciun celebrada e n Fellrero, ó 110. Si Jo primew, delle desde luego p~gar el 

gobierno en dinero efectivo el treinta por ciento sobre los cuatrocicnt()~ y tan

tos mil pe~os <]lIe importa la den da; mandandu el reslo al JJuel'O fondo. Si 

lo segulltlo, que es lo cierto, debe pagar desde luego la totalidad de la deuda 

COII nrreglo á los primitivos contratos, porque los derechos que éste dió al 

acreedu!' eS I\lI'ie .·oll en pie sin alteraciolJ alguna hasla que se ajustó la men

ciulwl.m Iran~accioll. Solo ésta los pudo iunovar; pero supuesto que no sub

siste, rel'ivierull aquellos derechos, y no pueden ~er atacados por medio de 

una lI,y . 
Se dirá acaso, como ha insinuado alguna ve7. el sei"tor fiscal, y como se de

ja entender en la parte espílsiliva de la sentencia apelada, que si existen di

ficllhad es d!' hecJlO p:lra cumplir la transaccioll, mayores ser~n las que se 

ofrcz"can para pagar con arreglu ú la demanda. Esto C!I cierto; pero 110 loca 

al trihulI .1I considerarlu: su mision es administr~l' justicia, 3plicandll las leyes 

() lus IlI'ineil'ios gl!neralcs de legislacioll á los casfls ocurrenles, s in detener

se ]lOI' cOI(sidn;lciol1l's de ¡nleres ú convenienria ptiblica. Que (,1 erario ten

ga Ú 110 fondos para pagar, que haya ó no de \'f'rse en confliclOs, no es del 

carga del SlIprf' 11l0 poder que acilllinistra la justicia. Las I!;'yes mandan que 

ést(~ de"ida Lis p.ontiendas. declarando IO!l derechos de las partes; y si no l() 

hicic l"t! así, fultn sin duda alguna ,1 su deber, 

!.demas. la de 17 de Abril rle .1850 prevé el caso de que el gobierno sa

¡ere cOlldenado á UIl pago, y ha dispuesto .I:uanto es necesario pal'a que no 
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por ello ~e en torpezca la Jn"rrha de la administracion . l\·fandallllo q\IC ell 

los negocios contra el gnbi,' l'llU que sigan an l~ pl'-{ a snprellHI cn , le , Rf! cina el 
Iri bull al ¡¡ dCl'lal'<lf f'll SlIS ¡;e nll.!l1cias los dercl'llos ,l e l:os p :trt t · ~, prohihe qUI 

pued" del~ retar providendil~ de emhargo conlr :1 1<15 r enlas púhli" :1l; , y dispo. 

ne que cn ~ ndo de dichas ;:en tencias result~l'e q\le e l gobi(> rno l1 eh :o IO:I(:er al. 

glln p:lgn, lo verilicnrá éSle, si cabe e n pi pl'p.sllpllesln, )' en l:a$() '·"ulrario pe. 
dirá fOll dos ,,1 congre¡;o. Hc :uj\li q\le no puede hnber esos COIl ¡¡i('I"~ que se 
han lem iu o, plles si lo j uzgado y senlt'nciado c llpi ,·re e n el p r". Ilplle510, sin 

difi c\ll tnd algulIll SI! podrá p,,/:¡ar; y si no cup iere, el gobierno ('limpie pillien. 

do fondos ~ I congreso, y m i¡'llLras éS IP. no se los ti iere, no [lodr:¡ 8 1' 1' est recha. 

d o. El cOllgrt'sll, es vel'll;¡U. debe d[¡rselll~ incontinenti; y lampOl'O e'Sle cuer_ 

po pued e tener graves tlifi(!lIltnd¡~ s , porCjue si no halla re ¡os slllÍci,·ntes en loe 

recu rsos establecidns, tiene el poder de crear otros, y debe crea rl05 en eSle ca. 

so, supucsto que la nacion es en último aniílisis la 4ue e~h\ obligada al pago. 

Yo no deberé concluí,' est e informe sin llamar la alencion ue V. E. á la 

import:lllte c irCUllsta ncia m encionada en el pp.dimenlo fi~cal, de r¡ue el supre. 

mo gobierno en bs instrucciones q 111' ha dado á su señoria, no se "pone á la 

revocacion de la sl'ntencia npela da, y conviene ig ualmente en qu e Tijl'ra no 

debe sujHlal'se a la ley de ] 9 de M;¡)'o de este :1110, (lor la TaZO l1 dC? es lar ya 

esle nE'g()(:io sometido fl In d p.<.:i~ion del puder judicia l c:uando :Iq ue lJa se dic. 

tó, por lo cllal e l mismo señor fiscal, sigu ie ndu esas inslnlcciuues del gobier

no, ha pediJo que se l'e.fo l'lllc el allto npclado. 

P ,ne¡,e, pne~, que :a~ purles han llegarlo :1 ponerse de acuerdo. y no fa lta 

otra cosa sino que V. E. COIl su r¡,spelabl c fH llo , disponga pI mod o en qlle 

deben hacerse efec ti vos los del'e ¡~hos del acreedor. Este ohj c to sc a lca nza 

legalm ente y si n cspollt! r á Cllnflictos la ntlmillislracinn ptí blk,<1, s\lj cl;mdose 

á los lüm in ns de la ley de 17 de Abril de l8;iO, que sin duda :l lgnna estl 

dada para estos casos, y (,¡; la única que en dl ns se tlcbp. con.u i\¡1I'. Y . E., 
pues, admini:;trnrá ~\1Inplida justici¡: , si sirviéndose revoca r la f.'(~lIlenci :l a pe

lada, declarase que n. Lú¡:as de la Tijlll'a debe Sl'r p¡lgaeJo dI: la Sn lllll que 

le ade lHl a e l supremo gobie rn o, con a rreglo á la liq uidilcioll forlllHda pnrla _ 

tesorería gene rol en ;3 Je Mayo tle 18,í 1, Y las dem as 4ue se le ,¡(Ic uelan, se· 

gun SIlS primi li vos COll tratos de i de Octubre de 836 y 23 dc JUlli" de 837, 
sl1jet;tlIdo~c el gubie rno para el pago, á lo d ispuesto en el ar l. :l dc la ley de 
17 de Ahril de 1850 . 

Obtelliua esta dec laraci/lll, que es de rigl.ll·(lsa justicí;l, eslar't Tijera e~ pcdi. 

lo para ~e"'bl'al' "Igua arreg lo fa\'orahln ?I tesoro público, Ilcll :lIldose de este 

modo las mirll~ del se,iior (i ~ca l, que en su lÍllilllo pedi mento ha consultallo 

qu e se 11l:l11dc pOI' V. E. que el ;u pl'e mo gobierno pid¡¡ aulor izac:io ll al con· 

grl' so II3ril cOllvcni rse eOIl 'l'ijera. Este no agll3nh'l'á á es:! alltorizacion pa· 
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~t'~I'IS prupbas de defercncia que tiene dadas; y yo estoy facilitado por 
ra repe 11 • 
, ara pi'll lcs tar desde ahora, qlle har;"l tales coneesi')lIes, que el tesoro públi-
el r '1 L l ' "J 'r oo - I , le IIW \ ' OI'CS venlaJa~ qne as que o"len' na !<Ollll'llCIH ose IJera a a 
eo 5"']\ , 

1 1!) dc Mayo, COIl tal de que puellan hacersc efcctil'o81os pagos que 56 
ley r ~ 
le Hfr(',~i p r(' n, 

V, B, al fallar esle negocio en los términos qu e he pedidn, lributará un 

homell aje á la justicia y 110 compmrneter¡"¡ de ningull mudo los intereses na
, , l00 ' In e ron tall l>1nll ;l hl p. el,lo defiende, 

(1011,1 .... , 

f,léxicn, :\o\'icmhre 2G de 1852,-Lic, J, H. Elguel'o, 

/Jiuu l'SO ,~(jh /'e tos dalios rleljuego, S" <111/.01', el DI', J), ,1. Miguel Gttrirli 
,1lr:r.c('l', CI:lC,'1;¡J ! 1I11 tiflltO del i ll,úgl/c, -viejo!/ 1IU1!Jor de S(1II/.0. iHaria tle 1'0, 

~O, SU,d,i,t ,h~ lit corte tle 11{,~riCOJ ('11m {}'le ¡ud /1 j:te.z rcleshíJ/.ico de S{WI.'1 

llaria dc ,!t'aN/e (JtI el obi.'flndo de Pucbla, rl~8p7l(S Cl/'ra rl~ Ta('lIbo!/1I en el 
auobi.parlo de jJlt~l'Íco, 

REFLEXION I. 

1".,.,<.; ,1 . <1 .Ie un escrito sobre lus dai,os tic! jllego, y rnzon tic emprender ¿,l e, 

Una ¡¡asion vil pnr su IIn, detestable por su fomento, illfamc por sus me
dios y fUIII' Sla en sus consecuenei:l!':, se ha erígido cntre llosotl'O~ pOI' deidad 

soberana, :t quit'n sirven de pedestal la naturalE'za y la religioll; y los tIemall 

vicio$ han re.lido sus all;¡reS y sus aras como los dioses ;Í .Tlípiter sus tem
plo~, para que se les edificara el famoso Capitolio, Tal es eljuegn, que ani· 
mado tI!'1 inleres, fomentado por la eodicia, siniéndostl de los fraudes y (':lit

UOIJO los mayores estragns, á manera tic un fuerte wrbcllino , Ó de IIn hura
cán impetunso, ha enl'\1Clto y arrastrado tras sí á persolllls de todas clases. 

En vano clama contra él la n'ligion. y á su vista se horroriza la naturale
za', su dnminio es easi universal. y Hun las mismas personas, ó desaparecen 

en su prese ncia, ó le diJigen los cultos que á c¡¡a~ las tribulan sus aJuraJo

res. El golo3o no se acuerda de la comida: el mezquino abre sus manos y 
el avaro sus talegas: el vano y orgulloso qne se !:I'ee superiul' fl tullos, se hu
milla al mas vil, cuyos auxilios necesita: el delicado l"lel'a en pié ú en la 
poslIIra mas incómoda mllchas horas: el sexo ve¡,gnnzn~o se I.lescara y pier
de su pudor: hasta los enamorados se olvidan de sus cital'ÍollCS y \'¡tiitas; y 
lo que es I1I~ S , aun estando presentes sus ídolo,<¡ no son girasoles de sus he!'

mo~uras , ni estas imán de sus corazone" Todn cede ~ la \'iolencia de una 
pasinn, ¡¡Uf< cumo un torrente de fllC'go ha Hbl'~sado las cilulades y los puc
blos, lI~vand() por todas partes la ruina y la desulacion. 
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ClIallllo Tarqu ino rons:lgró ii Júpiter elte.mplo del CHpilol io, lodo~ los Iltr~ 
(liose~ le cetlif!rnll, diee O,' idio. á e~cepeion del que los rumanos llamaron Tér.' 

minll, que por lo misl1l() ~e eol"cÍ) á su lado (1 ), iOjalá que ~i<¡l1ipr~ á cli, 

liccinll .Ie IlIs gentilps correspondiese la uomillncioll tirlÍllic,1 del .iu/'go! Pero 
á él fin cedido el 'J'e rmillll mi,;¡no, C1I lo que eOllsisle que sca tll',q pínico, No 
li.!IWII lérmiuCJ ni en el liempo, ni r:n la cantidad, ni ell J:I~ rer~nll:ls . Quiere 

que se le dClliquen tOllas IHs horas, haciendo dia de la miSma Ullcll(' : del'ora 

los call1lales disipando aun 10s mas prec:iosns y sagrados; y se l1l illll-ja con tal 
rigor con los que le rinden homenage, <tue sus planl>1s 110 macoll ar, ~i no 8e 
rieg;:n con Sil s;lngre. Sus edilicios no se levllnl,¡n sino !'ohre las ruinas de 
los que l'(l destruyen : SUM balHl<lras no se trelllOhlll sino sohre montones de 

cllllrrveresj y es nn ídolo que no recibe mal' cultos que los ~a<:rifi/~ill".l!n que. 
equivocílllllose el holocHueto, el sacerdote y el oradur, son víctimas lus Oliso' 

mos 4tH: la~ ol'rl::("en. 

Pf!rO (dir!! alguno) ¿t<ll cúmulo de desórdenes no ha puesto en l1lol' imienlo 
y eS!!Ílallo contra si illnumprahles plumas que lo impugnen? Sí; H ! hall em

pleado en este asnnlo las lil as graves y autorizadas. Una y Olra pOIPstad 
eclc~i :l~tica y sl~culllr, han fulminado contra el juego SIlS rállnues y sancio

nes: lo han rehalido los padres de la Jgll!sia, partir:uJ¡lrmenle S a'l Cipriano: 

han hahladn sohre él los teól11glls, en especial Francisco Alrnce r, que como 
puso UII ll<lt allo sob re la maleria. Pero ¡<oh! que el dialecto lnlino de ql1, 
lIsaron, dl'sconocido de la mayor parte de los j ug¡lIlores, es IIn ndo q ne OC\1I. 

la á la \·isla Sil" escritos. A mas, de que ~olo tralaron la materia ClI lo 1110. 

ral, y aun l'eSla llIuc!hll I]ne decir de ella en lo fisico. 

El "ermon Ile Lalilean y la pastoral del IIImo. Sr. Lopez Gonzalo, con
cernielltf's :1 CSIC pUlltO, y que currell I~ II nuestrn idinmn, r:i¡¡éntln~t' i, las pre. 
cisas nÜrgl'll p.s de una Ilraeion y ele \Inil car:a, no pndil'ron hah:",. COI\ la di. 
fll~ion que exige 1;1 materia, Illayormcllte ell 1l1lPSlrrrs di>ls en qu e ha lIegadd 
31 m:.)"ur inerementu Sil rebjacioll. N i es bl!l¡ t:1111e la c¡ula de Gom lanlÍlli 
(2) y Wt'alon (3), y lo pnco qllC trae el EUl'ebio (4), ,llIn ('~tand,) (·oncehid·., 

lo del penúltimo en eSlilu burlesco, que ha probado tamoien para corregir 
otros Ilere,~ l os. 

E~, r\le~, Ile .Iesear un escrito, que no solo haga ver ;1 los jugadores lo. 
mlltil'Os de religion que deslrnyell las ideas y opiniollcs erradas, que han fo,... 

[ IJ 'l'cL'lJli nus 11t "clcrro lllemoran! con<cnlns in orbe rcslltit ct lnagnum CUm J obe !cmplfllllo 

tCll cL. - -Oádio, lib . :' Fa' t .. 

[:>J enrIas crí: icas, 10 111 . 3, 13 del jnrgJ . 

(3 J p~; " de lo. lll OU 3S, tomo 2, cal'. 2a. 
[4 J ["~\j'o 2, lib. 4. 
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gust/)sos ,Jos hebreos y Il)s ('gipcios, los grirgos r los rom~no~, r b,tos 10, 

propngnron ú las dem"s lHu:i()lIc~, Ú prol'0rcioll que con su impcrio cstendia ll 
Sil religiOIl y $Il~ coslUl11brcs. 

L a virlud ellCUIII,'Ó PJI pllns un pfllmlo "hlll,danlc digno cl(· ,"U :lIrlll:ion. El 
fomen\() de la snei(',bcl, cea cjerciei n mnderndo Tan conl'('nipnle pa r:l C(¡lIse r_ 

\'ar la salud, ejereitn l' la~ E,erzas del reprpn par;¡ tflllrrl,,~ !l1'O,JI;'S en d(.rellsa 

dc la p3tria, incluslri:lrsr y lwrfi~cci()nnrse ~n I>ls arles d/! la ,\!'IH'I r" .r dem~, 

'le,:esarias tI la I'ida; y sllhre lndn, recreHr e l c~píritll raligadn tI,,1 I":: b:!j", pa
ra empl'l~ l1¡Jel' COI1 IHlU,' JI dg'lI' la. O(:llp:l(~ionf's sérias, snn las (·''''\'f.'lI ie'H:i as 
que millislrarfln loi': jueglls, r olras 1<1111:15 rUZO ll es fllle ¡' l1Ip,~jí:. r()n :" la \'irlDd 

1!11 rompnlnrlns y wltil'arlos; pern no rué esle r:l prinr.ipio :1 que de 1,¡pl'O)ll Sil. 

:maynrps :llIges: llueslra propia cOllstitucion y nlllllraleza fue su \'cl'll:\(ler~ 

·orígen. 
El homhre e~(CI cllsi siempre comhatido de una conliuuil lucha entrr. In. neio

r.icdad qlle 1(> "(~':usa tedio, y el lr:lh"jn que le faliga. Aquella sncesioll ·intp. r_ 
minable:: de diversos rensnmielll(l~ í~ i<lp.as ,!uc 110 le p\J(>dcn r".\(;1I· cl,alldo es
tá dflspierlo, lraen ¡¡her:Hlns SIl entendimi('nIO y f"ntnsía, mipntras no ~e lija 

:1 1111 (lhjf~tll dell'rlllinndo: pero si é"lc es serio, lo c~nsa y Jo fastidi:1, porque 
lo arrastran SlIS illclinaólI.nes al pla<:'llr. Solo Hn ,,1 jllego h:,lIa wlohinadas 

todas las circlln~lnncias que p:lI'e,~ia imposihle uní,'''/! para calmar la pug

na inl(~rior que lo agilll. En él desf:ubriú lln~ " o" "upaci()n que lo lihra dr. la 
ociosidad :;in pre(~isarl() al tl'3hajo, y que di,'iorl.!~ SIIS pensamientos sin :Ibs

tra erlo <lel rC'gocijo; raZon p()rqn~ lHICSlI':) idioma lo lIamóJurg'o, d" In voz 
latina jOCIIS, q\W si¡!."niñca al egría. y que lamhien s\1l~ l ,> aplicarle aquel dialec

to (1) . A la somhra de ~Slas utilidades era muy corl ~ igllienle ;\(Iq llil'icra no

·tablt'o; crer.Hl'. 

Pero como nllt'stl'<\ pr()Jlen~ion al 011\1 !o<lo lo vieia y In cnrl'oll'lw, estragó 
t3mhicJl los juegos, 11(~ni"J(lnl <:s de lallla~ lIol<'l1l'.in5 y dpr('(~IOS, q"" rl imita
cic,n de los Isrnwlitas (;on l r, ~ leprosos, dehemos arrojarlos (1<, Cn ll'C 1I11sntros, 

como una pe~le con lagiosa (Ito c.:nra desesperada y d(~ ]lt!(ll'l 's I'cslll\:" . Hien 

es que no filé igual un ellos In cClrrnpciol1, qucdandll HIlIl~ rn:l~ infi"¡on:lIlos 

'1'11' otrtl~" pc:r lo que es pl'l;cisn di $tingnirlos. 
TeHlos, COHln lioc:ls tiradas ;, 1111 plllltfl rcn tn,], f'nn,'il'l1f' l] ('11 clli'l d(' agra

dar ~. (~III]' :' IE' I Il~ r, O hien se IIse de Iu~ palah]'n~ (:nm.o ('11 I()s .illf·gc'~ (' , ceni· 

' 'os Ó 1\':111' ,, 1.-.. ', Ó ya ,l~ las nccion p, ~, "011'10 en los bailes y '('nrrer:'; "IIu'" de
kiwll ni oido COlO" el C,1111" y tlllí s ic:' ; Ó ya la \' i~ t " COIllO los ('slwrl :,(' IIIM; 

.. , hien . e 10111 0 POI- i ¡I ~: ;" III1Je:Jlo [, los animal es como ¡> Il la .~ luchas) (,.,nidas, 
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ti y" I"s CI),~'lS illanimadas como los naipes, siempre se-dirigen como objet() 

f¡ la elil' crs i" n, 
UIIOS SOIl l',íhlil!oS por celebrarse en 109 anfiteatros en el concurso deT pue-

blo. lle los ('lIales 118aban lo~ paganos en sus solemnidades, y otros privad'6S 

lIe sc pra c ti ca n en las casas particulart!s. Los pri meros por si mismos, ' y 
~ill otrO ~lg l'!'g,;¡ln que los vicie, son inocentes. El darlO co-r:siste en los se-

IIU tlu~ , c_>pee ialll1 elllc en la baraj'1, que para tliversion de Cflrlos V J, rey de 
},rancia, in l'cll LÓ Nicolás Pepino, por lo que se obsel'vri en mucho tiempo po
ner ('n UII " tI e las cart"s las iniciales tIe ~u nomure y apellido, N. y P . , de 

dondc Sl' I"unú Naipe; invcllto que ha 11ccho Illas estragos en la paz que fl 

de la póll'ora 1:' 11 la guerra. 

I::s lOS lIli _~ II"lS elel segllIHto género sc' di\/iu-en cn jlH'gos de sucrte y azar. 

en que solo dt:c: itlcn la fortuila y d acaso, como los dados y albures; juegos 

de indu Sl ri a co mo el tle damas y ¡ .j ~tlréz, y mistos ue \lIJO y otl'O. como la 

pretcr", lila I illa , tres tl'ln, y ¡¡'B !lemas de bar~ja que \laman carteados. No in

tcTl'in ien du ;lpllCSla, ningunos 5011 Ilnr.h'os; pero si ésta media, son prohibi

dos y t1aiiuso,; los primeros, permitidos I(ls segundos y lolenlllos los lerceros~ 

con 1,,1 que 11(1 ;;P;¡ de envite, ni los eSlrague un eseesivo interes, porque en 

es le c ;,~v, as í ellos como los segundos y primeros, S~Jl perjudiciales á la re

públi ca y ,"'¡"¡:lll á los p:ll'ticl;lares. 

REFLEXION IlI. 

De j"s l,b'j"k¡o> 'Iae t,'no el jucgo iÍ In l" 'púhl ic~, y pl'imcl'mncntc ,\c la oposicioll Ú la sociedacl: 
y tmto civ il. 

La r('p ,íldi c:I es un conjlNllo de hombres que fOl-man un cuel'po polilico pa. 

ra ;orlld a r~c tIl líluamcllte á pnsar la vida r.on d~scnnso. Son, pues, los inui

vidll "~ los lIli .. llhros dc cuy n union resulta el tOllo tic la repúhlica: el fin y ne
ersid:1!1 l it: C ~ I ;\ \I'lion son sus propios tleslillos y tarcas; porque si no h\lbie

ra la di, lillr.ion d e diversas pr"f~sion es , y cada llllO no contara sino cou'3igo 

solo, ¿I'ÚIIlO I'0dr ia c:ultivar la t:cl'I'a para proporcionarse sustento, fabl'icllr Sil 

morad:: y ll'j . 'I' las Idas para cubrir SIlS carn~s, formarse sus \'e~tidl)9 y cal· 

z,ul,,;o, ('ond iJlH' nl<lr Sil a limento, defe nder sus posesiolles y ejercita,' tantas

olras op(:r;l('iOIII>S indispclIs:lbl cs para subsistir, y para las cuales, aun dado. 

el illlp""ilJlc de que poseyese la pericia slIfi,:ienlC', le fa ltnl'Ían E:lliempo y las 

t'uerz;, ,<; 1, illa lmellte, el \'Ín cu lo que los clIl"az u, y el alma lada de su union 

es la ~OI" i rd :" i . 

Cllal ' juicra nuiquin<l se dcs~onciC\'liI por e l desu rreglo ue 1111 solo resortp: 

.plI' ·S ljlll: 1I'''S' ()1'1l0, lju é P ":iu i(:ios no re~e nLirá la l'eplí blica por e l juego que 

la "i c rt e ll tud;¡s S lIS p"rtes? el rompe las l iga~ tl e la soeiedatl, destruye el fin 

de ~ Il ull iun, corrompe y quilo. á la república sus miembros, Tres reBexio· 
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nea que demandan tr:lIar$e cada Ulla ele por si, y pM lo mismo ('11 la presen_ 

te solo habhl[(~ ue la p"jm'!nt, rll'jalltl .. par .. la~ "iguiellles I:ls dos P"l' lt!riore •• 

¿Y quién poclní. !lutl"r /lue eSI(~ vicio se o¡:"lIe '1 la sne:ietl¡1I1 y tralO civil. 

COIl solo que alguno haya vislo una mesa ele jlle'go? L" HlIlc-a 111, " c rCn ~ 

hombres, de los que solu los in:nediatos lugran asiento e~Olt illl:ou,,,diela,l, e .. 

lando los demas en pié, apiii:tnrlnse 1111115 con otros y alargandu las mallOS '1 
pescllezo: la cuadra s(' llena en breve de las c:,lidas eXtoh,!'ioncs dI: los Cuero 

pos y las conlinu3s 11IlImll'edas cle In8 que fun¡:Ill: un I'l'Ofundu Silt ~ ll, : ill y U8a 

atencinn suma oCllpa filos drcUllslalltes: ~c e¡;parce por los selllhl 'l"tc8 una 

melancólica se\'eridacl que tia indicio de la :lUlccion y ,' jnlenc:ia que ;lgita lo, 
espírilUs: se sllspp.lldl:n las mell:¡one~ y Afectos dc las demas rasilJne~s : louoe 
están pendientes de la suerte, que es la deidad que pl'eSillt: la asambll' ¡j y de
cide uespóticamente de las fnrlunas y de~gracias: un carlon, 1111:\ Ji gurilla ri
dícula, que el acaso colocó sohrc olras, clespues du haber tenid .. I' ftlidlls lo, 
roslros en ~u espectacillll, al descubrirse alegr,l á lmus, q'ue suelell !lar seii.a. 

les con sus risatbs y jactancias; á olros los deja múslins y fl'unr.illo';j obliga 

, otro!'l á morderse un labio ó á agarrarse la cabeza: aquel ánimo rog .. ~o quo 

uo puede sufrir el azar, prorumpe en voces dt'SI'l)n1PUe~las: quicll da UQa 

fuerte p'llmada en la mesa ó en su frente, y tal \'ez estruja, rOm[Hl y hac:. 
ademan dc comerse las carlas. 

Estos IlInces, ya prósperos, ya adver~os, sucediéndose incesantemente el 

silencio y la algazara, "lternan de unos Íl olros, circulando por lodo.:; el diue. 

ro, que tan presto los cnril~ueee como los empobrecll , I'olviéndolos ;1 COlpa

brecer y á enriquecer, pOrl¡m: 1:1 dios qne :Idoran parece jupga con (· lIos y so 

complace en burlarlos, ¡Qué hormsa pintura! plle!' no es mas qu e la su per

ficie, la corteza, y como la primera corlina quc he lel':lIllado para descubrir 

el mal qlle cncierran ln~ jugadores, 

El f'spíritu quc los congrega y reina en ellos, 1'8 In codil:ia, Lu ppc, que el 

jUt'go llega á ser escesi vo, pasa de pasioll IÍ furor, qlle trasforma [¡ los l: llll,brel 

volviéndolos sordos é insensibles, aun [¡ 10~ gritos y sentimie.ntos dr. '" natu· 
raleza . No reconoce en sus asambleas ni ublig¡¡t:innes. ni dignid,,,Ic~s, ni res

\letos, Solo se aprecia al qne Ir;¡C <linern, sea qllien fllerl', y sc desa lienúe 

al mas condecorado, si viene sin él. El que gana irrita, y causa alegria ~I 

mal del prñjimo en sus pérdidas, Los vín<!ulos y las amistades, y lo~ paren

tescos, son voces \'ací~s que no tienen significado en e l juego: I ,,~ mismo. 

hermanos, los padres y los hijos se tiran mlitllamente, porque allí SOIl todos 

enemigos, y no se atie lHl t' sillo al Uilll1ro, 

De allí es qUfl se forman lantas s~liras pÍt::\l~I C S contra quien gana, a tribu

yéndole mns "alllillatl q ll e la Qlle le dió la .uerte; que "c fragiien l¡rll las men

'iras para engaiiar ni quc presta y no pagar al que se le debe, aU lIH::Il1311t.lo 
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comercio; alli los- tralmjos del soldndo, mas nm las tareus de los s,'¡ hios j há. 

cia aquella parle los desvelos del mOllarca, mas anilla las sagradas OClIpacio. 

nes del sneerdote, y tallo dirigido á auxiliarse múllll1mente l'Os linos :\ lo. 

otros, Este es el fin de haberse asociado en u n cuerpo de repúbliea; llar ilni. 
tan no Bolo la naturaleza, en la que nu cesan sus partes de SI15 e'jllrciciol 

fructific:1ndo ¡liS plantas, obralldo los elementos y volte~ndo con pe rpetuos gi: 
ros los planetas al rededor de la tierra, sino tambien á la cnngrl'!~acio n lIe la 

Iglesia, cuyos miembros partici pan los UIlOS de los bienes de los olros; pero. 

esta utilidad, p"ra cllya rocomcnduciOll no tiene suficientes voces la elocue ... 
cia, se menoseaba y destruye por el juego, 

Los que miserablemente se elllplc;ln en él, clan de mano fI los e>jcrcicioe. 

de Sil profel'ion. Ninguna cosa mas que el juego embelesa al hombre que 

se ha viciado en él. Es \tn atractivo que lo arrastra, IIn hechizo que lo ell_ 
canta, haciéndole pasar insensibl p. mente no folo las horas, sino I II~ dias y laa 

semanas y los meses, U l\ tahur en nada piensll, ele nllda se acu e rda, y ni 

aun para comer y dormir tiene el. liempo sllficiente; (cuúl, pues, le queda pa. 

ra ejercita¡' las fun c ion es de su oficio? 

Pero gemo!'! que Sil vicio le deje vacío de algunas horas. Entonces le fal. 

\a forzosamente la gana de trabajar, pllrqlle se apodcra 'de él cie rta d¡¡se ele 

flojedad que no pUAde repder sin demasiada violencia; ¿á quién 110 se huce 

duro pararse de la Ille~a de la diver~ion, ó levantarse ele un ligero r(!po~o, á 

que ha precedido una lIoche de vigilia, p~ra e!mprender cudquil' r'l e-pecio 

de larca1 A la naturaleza, mas que á la razon, debemos pl'egulll a rlo, y nin

gunos serán mejores testigos de esta verdad que los jugadores mismos, 

Cuando han salillo de una tormenl3, nombre 'lile enns dan " 1111 dia ó 

temporada empleada en jugar, esperimentill1 laxitud en sus miemh ro,.,langui

elez en sus parles, y todas sus fuerzas desfallecidas. La causa fj ~ i"a de cs· 

te efecto es la l:f1ntillua congoja y agitacion ud juego, que disipa los espíri

lns vitales, lan nccc~"rios para entallar el cnerpu y habituarlo para e l trabajo, 

y si en esto mi~ll1o ('ollsiste \J I cansancio que IIOS originan la~ tarpas, inutili

zándonos para su pl'osel!ueion, ¿cómo podr:lll dedieal'Se ti ellas los l:thllres, que 

se hallan siempre en igual uisposiciol1, porque se SlICl!dell unas á otras sus 

torml!utas , Ú pUl' mejor decir, e~ ulla tormenta contilll1i1da su vida toda? 

y aun CII311do les sobrase el tiempo, les asistilsen gallas y tuvil'~e ll haslnll

les flleH7.a ~ para trubHjur, nada habrian anlllzauo; aun le~ f"ltaba Irallquilidad 

de e~piritll, sin la que es imposible dcsc'm peiíar las ol!upaciones "¡'rias, Es

to es lo primero que pierden en el jllegn , y lo último que restauran, si ,,('aso 

llegan ;\ lograrlo, porque los alteran igualmente las péruiuas y las gn ll'IIH ! i~s. 

Un ánimo inql,ietn, alborolado, no puede aplicar_toda su atencillll :1 los obje

tos ÍI que se ucllica, De aquí resulla que no los comprenda, ó loS ejecute 



DE J,( IlrSPHUDEt\CIA. 25\J 
,-../',-,.-- ,..-.....; ... ,.~-~~------------ ... -

. perfi 'r.ioll, 6 í. lo menos 110 ,,(lell1l1le, lIevállllolos al r.olmo que tal vez 
COIl 1111 ' 
. ollH' li ,Ul ~¡¡ , lall;II10S y I'!spcl'alm la repúblil'a. Por eso el baron de Bielfeld 
pr ,. lo~ jll l'I"IlS de azar, rlistr;)cciones pemicio!as p:Jra el progreso de la 
11,'111:1 " . ., 
il1(ll1 ~ tr i:l (1). 

La FIJI·i,·(hd SI'! inlt're~a en que lodos sus miembros ejerciten con la exacli. 

1 ·~i¡M SI1 S pnrli~111:lI'(' s destinos . Es como una chllra armonios:I, á qniE'1I 
1111 p' " 

.() I.! I'lI r rcl a cleslrmplnda I;¡ desC'l1lonn. iQllé disonancias entre los cil1lltlcla-un :l!o" . 
no' l:lb"rifl so~ )' I,,~ jllgaclores que 110 Il'>l¡'ajan! Ellos comen, vifiten, !'.¡¡Izall, 

"irl'll lJ: 'jo ele 1,·{· 11O y disfrutan I<ls tareas de los de mas hombres, sin cOlltribuir 

1" ou,' :I ,j la sociedacl de que son parle. Mientras el pobre aldeano á cielo COIl ,,- .' 
rasO y I : SpIl C~I (l rl I"s iflclemenc~ias ele lo!! ti('mpos, les proporciona con quo 

sUSIf'nl ;, r~e , "lIos repn~¡¡n bajo la somhra rle bIS casas del juego, lihres del sol 
y cid "i ri' : mi C' ll lras el jornalero ~n loelo 1111 dia C'OIl (:1 slulur cle Sil rostro ga
;I¡l 1111 ('o no ('~ lii'l'ndio, ellos cm pocos moml'nlos pierden crecidas call1idadcs: 
rnit'IIIr3 S los ~rl<!S:1110S It·s fahl'ic~n SllS vestidos y :¡dorno~, ellos devoran cau

dales t'!l lcrM: ~. mientras el resto ele IR rl'plíbliC'a se dedica al Irabajo, para ('1 
qnr. Imlos rUilllllS crcados, como dec:ia -Crea n lf'S (2), y conocieron aun los gen

liJe .• mi '''llO~, ,,!I os se cntlegan ni Ílcio y á la dh'ersion. 

Para r.or r"gir y c\'il<1r Ullft disolHlncin <]lW ·tanto repllgna [. In razon, hasta 

los jlll');05 Ikilos y permitidos, prnhihicroll InlesUas leyes [3] I'n los dias de 
Iral",jn r, los art l' sllllHS y ofil!ialeR, comprcndienclo bajo este nombre 110 solo 

á los mcdl li,·.ol', sino tumbien á cualesquiera otros, como labrauores, solela
clo ~, cscrih :l llo~ [4], Y á In verdad con SOhr¡llla raZOllj porque si un solo dia en 
cacla s('m ~ lln qlle han Iwcho costumbre no trahajar algllnos arlr.s¡lI1os, lo 
'lUl' I? !I ,,~ 1I:1I11 :, n gllardar el lúnc~, se ha tenido pOI' un aUlIso illtolerable, 

{'nu lra c:l q:lt: dl·clamó viVllmenle Campolllones [5J, ¿clln qué horror no de

lier', Iui ra,,"'!! oIis i]lar pn el jllngo la R!'lnana enteról; 

N i St' digo" 'l ile cslo no acarrea r, 'Ia snr.icdacl tan grave perJUICIO como se 
pOI,,"'r:!, I'0 rqcl(' son. lDuy pocos lo~ jllgatlofl's respeclO de la Ilum prosa lIlul
lil ,u l .",· i"dl ' ¡"¡II OS ,le ulla repúbl ica. ¡Ojalá que asi rllcse venlatlei'aI1H!llte! 
Un . "lo lah" ,.. qne no pas;J sino rI,,1 jupgo, es ul1a poli.!\:¡ 'ele la COllllllliclall; 

porq o:c s i un h" lgazan que SI' da;1 tnl'ncligar, se ha visto siempre por los po
li li"" y 1'~ t:" l i",a s (',omo una p\:!st(' que consumo la slo!slancin de los vecinos 

[ Ij ],;"i :"... p"l íticn. lomo. 1, cnp. 7, I'oírr. 19. 
~ ~ J .\ i lO,( lo :r rl ; i\!l l , lib. 7, erll', 11. 

::;} l. :, 1'\, 1;:., 7, lib. 8 He!'''j'' ele C,d., y Ua ml'0tnnncs quierc que ni Vcr toros se deje 61 

I:i" .!, I ... d .1, '" l !e-c. sobl'" 1:0 "U'''::''''OIl p0l'n];,¡' ,le los nl't<~allos, p:'l'l'. 3. 
0 1,,: ¡: <t!; •• t; !i:l . ~J r.íI¡>. 13~ n. l O Jc t;U ptllit., 

l:'~ l' .. I ' ; iJr,:a::Ii.Li l!H cllll~al' citaJ.L.l. 
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laboriosos, por 'H1Uello$ por.os medios q\le junta de limosna, ¿cnÍlllto !has de. 

berá rec~er e;:te jllicic ~(lhro t'l jugadol' que no sol" ~e mantiene $in Ir"u~jar 

sino que se m:,lltiene con decencia y d isipa grn e~Hs calltid"ues? iOj~la. re: 
pito. fuese r.orto su mímero! podia darsc por bip.1I eml'le;ado hasta SIISIClltn,. 

109 de los fondos públicos, con tHI qu e 110 contagiasen ni resto tI!'1 \'eCilldario' 

pe\'O el mal consiste en q uc uno solo b :l ~la á inficionar un pucblo f-nt~ro, ; 
que en real idad son mur.hol', y es efectivo el peljuir.io ql¡e eau~an :, la rp.pú. 

bliea, De uno y otro, de lo pri mero y lo segundo, tenemos sobradas prue. 

baso Lo es de lo primero, el que para todo vicio Be busea socio; pero prin_ 

cipalmente para el jU(' go, que no pue(le verificarse sin mnchos COtnpalierot¡ 

¿por qué tantos hombres de luces, de u na razoll tan despejad a , que hiln hecho 

sérias I'eflt·xiones sobre el j ne¡!o, caen COIl lodo en él, sino por el Contagio ~ 

sus profesol'Ps? Los precipita el contrmporizar con per~ollas ue 1'('. pelO, el 

obsequiar ¡l un húesped que 110 gusta de olra cosa, la .~ importunas illst:lnci .. 

y mal ~j !'mplo de los '1llligos, y sobre tollo, los la zos que les ponel: los tnhu. 

res, ya disponieruln un paspo, ya convidántlolns ;1 un almuerzo, y fa co men. 

zando por un juego licito, que 110 PI' sino pre:lIuhlllo del prohibido. :, qne lo 

hacen declinar, A poca repetieinn de estos ar_tos, como la diversion tiene en 

sí misma su aliciente, se pngl'!1Ilra el hlÍlJilo y se arraiga el vicio. ElllOncel 

se ofuscan las lnces y llesapareccn las reflexiones, purque arrimar h barri. 

ga á la mesa, es echar ¡l \'olar el e ntetltli mienlo. 

De lo ~eguO\lo tenemos un claro tl'slimonio en nuestra propia e~pe ri c nciat 

qlle por nml parte nos presenln impli,mdo en esta profesiol1, con la di tincíon 

de un poco mas ó menos, á medio mundo, y por nlra nos pone de !;nlle de lo. 

ojos los daíios que resiente la Fociedad, ¿De qué otro orígetl, sino ele l jUf'go, 

pro\'ienen las quejas (le lo~ ma estros de [as ¡¡rtes , subr~ las faltas que les hn. 

een sus ofir.iales? ¿De dónde el que no encontremos muchas \'er.c~ artesano. 

que nos tn,bajen nuestros mene~leres; qUf' cnando se h,lllan no enlrl:!g llcn la. 

obras en los dias emplazados, ni aun mucho dCtipu!;'s, eslraviando en ocasio

Iles el material que se Ips minislra; que los auogados y , de mas milli"lros de 

justicia demoren los juicios, con notable tlaíio de las partes; que haya en la. 

ciudades y en los pueblo!' tantos vagamllndos que no tienen oficio alguno; 

ql1e muchos de los empleados en llls destinos ptíblicos no los siTl'<ln I:on la 

eficacia que demalld:lII; que entre los que gobiernan se encuentren alguno. 

que desatienden sus obligaciones y no velun sobre la conduela de sus súbdi· 

lOS, y qne lal vez no deje de h"ber entre I<,s sacerdotes quieu no llene exac· 

lamente ~11 ministeri(l? Bien que así de éstos como de los hnleriore!'l iome 

diatos, no h,lblf) sino como de un caso raro, qne no doy por hecho, sino que 

únicamente juzgo posible ~u origen del juego. No permita el Seiínr que Yo 

hable de otra manera de los jueces, á qu ienes asiste espe,~ialmeote, ni menol 
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Ire va :1 juzgar. como dice San Gerónimo, á aqlwllos cuya boca tiene vil" me a . . ' 
(ud tle prodUCir 1'1 cuerpo de J esucris to. (1) , 

REFLEXION V, 

1':1 juego corrompc y quita tI la república Stl~ mie.wbros. 

La riq l,el:a lle un soberano, ano mas q lle la cslen~ ion de sus dominio~, 

~onsistc en el número de sus vasallos. La opulencia de Ull Estado, mas ut:· 
,cnrle de la illlfll ~ tria de sus habitantes, que eJe h fertilidad ue S~l terreno, 

~,:l l\lllr.hCd"JIlI.oI'C, pues, y la industria de los vecinos; pero ¡¡sta mas que aqueo 
"u, 'Hlcell l'c lil. la pohlacion, Holanda, siendo, segun los cál(:ulol! de Ubart 

(2) s~l e llla " cees lIlenos que Espaila en el t~l'reno, -y como uno y medio res· 

pecto lIe ocho CJ\ el nÍlmero de Sil gellle, rinde con lodo, cn rentas, ,-ei nte ve· 

ces n' ~,; (jiU' ella , A la luz tic estas t'eflexione~, la lIlilS e~casa "isla descubre 

111 rgo, que 51111 los individuos el tutlo tic la república, y que ,Iafiada en esta 

parle, e;¡ derribar Sil edilicio pUl' IOi; cimientos. Así lo ejecula el juego, COL'· 

rompiéndola )' '1ui t:1l1dola sus miembros, 
¿Por qué otl'<\ 1'1lZOll no /¡:¡y llaciCln culta cuyo gobierno no hay n cletcst:1uO y 

"jsto 1:011 horror losj uegos de azar, prohibién.lolos bajo las penas mas se ,'cras? 

Aunque lodos llls legisladores se hubiesen .concertado en ello, dice Lalitcau 
(:3), no pLlcl i~rulI haber sillo proscri plOS mas universalmente. Seria como em· 

prender num erar las est rell a:>, el qucrcr referir las ley es tia IOuos los pueblos 

flllmillad ~,~ contra ellos; pero jluedo ",itar la!:> prohibiciones de Venecia (4), y 

lle Fral1ci c¡ (¡¡) , y ai'lallil' que entre los t\ln:os son una ignominia (I¡gna de cas

tigo (G): enlrc los japones, deli to capital (7): enlre lus gricgns, tan cJelestablE's, 
que Alejalldro i\Iagno reprendió ágriamente y castigó ú sus intimos amigos, 

aun antes cJc esceuerse en ellos, y por sola inelinacion q lle m;llIifcslHron (8); 

r Chiloll, ('p\- indo por Sparta para hacer llliunza con Corinto, se "ol vió sin 

Iral;lIh !, Ol' hak,r encontrado dil'erlidos con los dacios á sus princípes, repu· 

talHlu indl'c() ''<lSll á su patria confderal'sc con jugadores (O), En el derecho 

rOIll~I.lO c;s cUIlSlcmte, lo prllhiben lítl1lo~ enleros (10). 

(1 ) .\h.il ,. lUl' , lit .le hiis, 'Iui aposlolico gl',IlIIl; , ncreclcu (cs Cl'i.ti corpus sacro OTC COllfi. 

e;,,"' . na",!. to" '" ,le :I:I'5t. cI" Cl'ist. SI" ·111. l IlePos¡ou, P"l't. 2. 
(-j i ))n .YI·j"C) .'f"olu.mito; tli ~cllrso )wclimiuur. 
( :~ ) 'J'.JI II. :'1 =, : '~'il: OU cld jw':;o. 
(~ I ) .n IIIIJ!H. )illJ ] ) y(ludie histol". 
(:') " dh': "·,,!,,, ";"'l. ele C:Olltl'at., 3rt. n, pf,rr. 3. 
f/i ) _'"all" 1 '111,;11<, l ih. de '['01'1:01'11111 illstitlltis. 
(j , .111:/11 ~h·¡" 1 .' la I'nslornl .Jc! 1111110. :;1', Lopcz GOllzuJO. 

1~1 ¡'I"I:"'I'. ill J:r"in ct IllJpcrat. Al'0[lh. 
(~I ; PI:"",n. 1,:). ,le Optimo Seil'c. 
( lÓ) Lib. 11. tL, tí , foj . dc Alcator. et lib. 3, tít. 13, Cotlic . .le AleRtor. el alearurn lU~l1 

¡"RT~ 3.~ '1'. "1.-21 
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Por lo que respecta ii nosotros, nos lo veda el derecho canónico, tanto á lOa 
seculares como ¡¡ los eclesiásticos, lJajo de escolllnnioll á los primeros, y 
de suspension y deposicion ¡¡ los segundos; penas que se encuentran cons. 

tantemente fulminadas, comenzando por los canÍlncs atri lJuidos á los Apóst(». 

les (1); Y discurriéndo por los conci lios, señaludamentelos nuestros mexicanoe 

(2), y terminando por las constituciones pontiticias, en e8pecial la ue Bene. 

dicto XIII [3). Nuestro derecho patrio ha establecido en la materia diver_ 

sas leyes [4] que conservan ileso todo su vigor, y por cuya rectitud deberial1 

ponerse en las manos de todo jóven y ele todo tahur: en las de éste, para 

que leyese :lllí Sil abominacion, y en las de aquel, para que vie~e de ante

mano y pre\:aviesc un principio á que lo arr8str~1l sus inclinacio nes, y lo 

empujan pOI' su particular intercs, tantos vicios como lo rodean. 

La razon de todas estas prohihiciones es, porque al hombre nada lo cor

rompe mas que el juego. Esta voz es la que debería usarse, si se buscase 

alguna quc abrazase todos los vicios. Las sagradas Escrituras llaman rey 
de todos los males a l:J. codicia (5), y ella reina en el juego, 1.os santos pa
dl'es abominan los teatros , COInO escnelas del amor profano, y ven los espec. 

táculos como ocasiones de lascivia; pero el juego es la oficina de tO llo pecado. 

El es, dice O sorio, padre de la ociosidad, maestro de la pereza, instrumento 

de la avaricia, fragua de los fraudes, disipador de la hacienda y del tiempo, 

olvido d~ la familia y de los amigos, ocas ion de ruidus, pendencias y blasfe

mias, corrupcion de las costumbres, mancha de la dignidad, ignominia insig

ne (6), el cardenal Ostiense numera diez y seis vicios que nacen de él (7), 
veintiuno San Antonio de Florencia (8), y pueden a tribuirse todos fácilmen

te, si se reflexionan sus circunstancias. 

En aquellos corros que se forman entretanto, se acaban de congregar 101 

socios, cumo presididos por la ociosidad, se inquieren y descubren las vidas 

(l) Canon 4 t y 42 rclnti. (\ gl'utiano i1l cap. cpiscopus 1, Disert.. 35. 
(2) Lnle1'. rclutlUn in cnp. clero ne vit. honesto deric· 'frid. sccc. 22, cap. 1, dc rerol'. Iliberl. 

cnp, 79, aplld. carol. A¡;nirl'c, in colee. concilior. hispo l\rcxic. 1, cap.. 50, et ~fcx. 3, Jib. 3, tít. 
15, pán. 1, Benetl. XIV, de sinod.li\'. ll , cap. lO, 

(3) llloc. Jtl. cap. iater tlilee· ll, de exceso r,·elat. Bened. XIII, in bula eredi(o nobis d. 
12 de Agosto de 17 27. 

[4] 'fo<lns las le)'CS del tíL 7, lib. de In R. de C., Ins que Illaullan gUArdar en América las le
yes 1 y 7, tít. 2, lib . 7, y 111 7-1, tít. IB,li\' . 2 R ele 1. 1u prngmat. ele Car1. IIldeG ole Octubre 
de 1771, que csl" al/in llcl tít. 7, lib, 8, de la últ. impres. r Jos bandos recopilados por Beleñl . 

[5] Radix omuimn mUlOrtlm cupiclitas. E¡Jist. 1:- nd l'illlot., cap. 6, v. 10. 
[6) ¡ ,ib. de lleg. illstiL 

(7) !:iurum. tít. ole exccsib. Prudat. 

[IS J Tí!. 1. c.~p . 23, l'k 6. 
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t.) lllor,d porque e~:r;lga h s costumbres, y muerte no solo porque priva 'la' 
n~ plí hlir,a del scrvicio do tilla considerable (loreioll de ciudHda no~, sino c~P""" 
cinlmcl:te porqn e In privn r~m sir.mpre , sin esperanza de rec>\lpel'arlos. 

No es uI'!ll1z,\(l a, Hunque 10 parcce. semejante pl'Oposicion, CnnvclIgoQ 
que (,1 hOI1l1:>re mientras vil'e es cnpaz de reforma; pero sé talll birn, y lo Vllt 

lodo~, (jll !) ~ s Illu y dilir.il ha ~ta el estrel11o, de in,posihlc moral , el que ... 
tahu!' se separe de Su t j ercicio. No J¡:lY scgur qn e pu eda COrl;¡r unas raioe. 
tan grucsas .y tan proflltltlas, como las qu e echa esta pasion; ¡r:uíllltos despuel 
d~ h:lber consnmido sn s c!\ urbles en el jllrgo, y hallarse l'educid 'lS ;1 la úlh. 
ma misc riH, d~~ p llc~ de ulIa la rg:l r.s periencia de los di5gnstos y peSares qUf 
les or igin", con lot!o, no lo abandonan! Y l\ que no pueden ser j t¡gat!ores, ... 
r.ontellt~ 1l con Eer miron es, ó con servir en los varios ministerios que tiene la 
p,'oresion, y jamas cumplen las promesa~, votos y juramentos que hacen 'de 
nojngar. 

Sobre lodo, ¿qué es peranza hay de r l' rorma en los qne yarcn bajo las lo-
1'0 5 r\¡~ los sc pnle l'os? pu es muc ho cOlllll1ce [1 I:-.llos este vicio, ]w c: iéndulos pa
sar po\' la 11l\l ~ I ' t e m <lS inrumr. , Mill arés de ladrones van :\ pres idio, dice 
Constall ~¡rli, que tuvi c\'on los primel'() ~ inr.e nlivos ú robnr por ! a~ pérdidas e8-
perimenlatl ,ls r:n el ju ego (1). Lr¡s mas !lalteat!ores y bandnlerns que han cer
rado sns d ia ~ con cllílLimo sn pli cio, no han teni llo ot\'o prineipio. Los va

pores craso que cn el ealor delju egn se levantan para ofusenr la razon, 101 
han r n'eipi tn tl'? fl gmc5as pé l'(Iid<l~, en seguirla II los robos de los dc;:poblado. 
y C ~ 1l1ill(l ~ , y Ile :lllí f\ 108 pUlíbul os, r las horcas. \.lIn cstit humeando 111. 

slIngrc de a(j uel in feliz l" e rmin L al'iano, cuya vida comenzada por un naci

miento il ustre, h I'Í mos termin ar e ll un cadalso, porque la redes lIe! juego 
lo im[l l i c ~ron en Ins dpl robo y sal teamientos: igual ha sido la 511crte ele otro. 
lTIuchos, 

REFLEXION VI. 

El juego daña ¡i los 1'1IrtienlarCR ell totlos sus bienes, y primeramente f ll el (linero> 

Como en un corazon corrompido, cual he pintado en un tahur de prore
sion, poca ó ninguna impresioll harán los senlimi~nto3 de ciudadano y 109 

perjllicio~ de la re públic:lj es menester para despcrtarlos del letargo en que 
los li ene adormecidos S\I pasion. lls~r de mas fuertes sacudimicl:los, ponilm
c101es dela:lte los daños ql¡e á ellos mismos les origina, Todos sus bien ea 
padecen lesion; los esteriores ó de fortun a, los del cuerpo y los del alma. Y 
comenzando por los prilllero~, el que luego se ofrece y debe trat~rse antes 
que lo;; lIema!!, es el dinero. Combatirlo~ por esta parte, es alacarlo!' en sus 

( 1) Carro3 Cl'ít icas, Lomo 3, eo la del juego. 
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. nas trincheras, Y dirgir In saeta derechllmente al corazon de su pasion 
nllSI , ' 

es la coclicia, causa principal de perseverar en el juego, y la mas fuerte que • 
rémora 'lile los deliene para separarse; pero no es mas que una vana ilnsion 

tle pretendo desvanecer, perslladiéndolos á que Jejos de adquirirse algun di. 

~ero en sClIlejanle ejercicio, se pien..le illllefectilJlemenle. 

Conficso desde lucgo que en un congreso de jugadores, alguno ha ue ga

nar furz o,;alllente; ue otra manera ningullo perdería. Convengo tambien en 
lIe vultealldo iooesalltcmente In rueda de iafortuna, balancea oc unos á olros, 

q . 1 
altern311do las ganancias con as pénlidas, y que por consiguiente, nadip. sa-

be si le toca rán éstas ó aquellas; pero niego que de aquí se pueuen funuar 

espcrnllzas de auquírir. Eslo seria buscar apoyo en un principio que nada 

tien e de fijo, sino la insllbsislE'-llcía, yen que no hay cosa cierta, fllera de la in

cerlid llln brc misma. Por lo propio que el perder y ganar se suceden sin 
guardar ley ni regla alguna, ¿qué razon tengo yo p~ra aguardar la ganancia? 

y ca~o 'lun la logre, ¿qué st'guridad de no perder en el momento sig\liente no 

solo lo adq II irido, sino tambien lo m io? Aun siendo igunlmellte (~onlingentes 

la g;\llfuwia y la pérdida, cleberia yo temer ésta, cuanto mas, siellllo como es 

mas rrgll!ar perder qu e ganar. 

HOlll ero ( 1) pinta (1 Júpiter con dos toneles ÍI los lados, llenos el tino de los 

bienes, y el otro de los males, los que mezclados enlre sí, derrama sobre los 

hombres. Yo creo seria mayor el seguudo qlle el primero, porque vemos 
son IIlll eho menos los nfortllnados que los infe lices, en cualquiera clase de 

bienrs ,¡ Ile eSLellllamos la visla, ¿Q,~é comparaeioll liene el corto número de 

los ri':<Js, <.:0 11 el cl"!~ cidísimo de los pllbres, el de los nobles con el de los pie
beyn~, ,,1 ,te los sabios con el de los ignorantes, el de los colocados en pues

lOS ltOllro~()s con el ue Jos desatendidos, y el de las mllgeres hermosas con 

el d(1 ]:¡s reas y disformes? Este órden que invnriablemente obsen'amos en 

todas Ja« cusas, en ning uno resplandece mas que en el juC!go, como en donde 

reina (1llicamenle la suerte, teniendo mucha parle en los demas, la industria, 

el fal'ur, lu ~plicacion y el trabajo. 

Todos saben con poca reflexion que hayan hecho sobre el particular, que 

allel'a nl!lrSe de la mesa de lo. diversion, son mas los perdidos que los gana

dores. El juego, que tanto se usa enlre nosolros, consiste en una pura adivi

lIacioll; y ('1 hombre está mas propenso á errar que á acerlar. Cáda uno de 

los tahllres se haya rodeado de enemigos, que se valen de todos los medios, 

ein perdonar quizá ni aun los ilícitos para hacer que pierda. La codicia in

saci~blc que reina en todos los percipita, segun San Ambrosio (2) y es cau-

(l) Lib. ú1t. de la llia.d. 
(2 ) Citndo por Lafileau, srrm . del juego, t.om. 3. 
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sa de que casi siempre sea mas lo perdido que lo ganado. Finalmente, todo, 

conspira á la pérdida; la suerte, la propension del hombre, sus compañeros, y. 
hasta el mismo deseo y ansia q\le tiene de ganar: por eso son tan pocoe loe 
que lo logran, con respecto al número de los perdidos. 

Sentada esta nüxima como inconcusa, ¡no es una loenra la esperanZa d. 
adquir en el juego, y Ulla crasÍsima imprudencia esponer el dinero el} él'! ¿qu ién ' 

se entra en Ulla selva en que son mas la espinas que las flores, ó se aventura 

por una senda toda llena de precipicios? ¿quién se atreve!l subir una montalla 

ue donde se despeuan los mas, aunqlle divisa algunos que han arribado hasla 

la cumbre? ¿quién no teme viajar por un camino el' donde hay noticia de que 

han robatio á muchos, aUllque sepa lo han pasado algunos sin cae r en mallo. 

de los salteadores? Pero ¿qué comparo los riesgos Crecuentes con los éxito. , 

felices que se logran rara vez, si se aterra el hombre del peligl'o unn en la. 

empresas que casi siempre prucban Lien? ¿Cuántos rehusan aplica rse aque

llas medicinas qlle han sanado á innumerables, solo porque en uno ú otro in

dividuo se han desacreditado alguna vez? Pues ¿porqué en el juego se ha 
de esponer el dinero, sienclo mas regular la pénlica que la gananci ,¡? 

Aun aquellos pocos reputados por dichosos cutre los tahures, porque han 
ganado muchas veces, deben temer como los oemas, á la uesgracia. En ma

terias que dependan de la suerte, de lo pasado no se puede inCerir lo venide. 

\'0: porque la buena ó mala fortuna, como espresó elegantemente Fcijóo (1). 

no es una cualidad inherenle al sugeto que forzosamente har:\ mañana el mis

mo efecto que ayer y hoy. 

Pero quiero concederles á éstos, y aun á todos, que no solo ganen las mas 

veces, sino que casi siempre; COIl lodo, en algunas han de perder, r e~to bas
la para que {l juego largo se disminuya su caudal, porque una Silla pérdida es

Iravia mas de lo que se avanza en muchas ganancias. No hay quien ignore 

que lodo tahur es parco cuando le dice bien la suerte, y precipiLa(lo si le 

sopla adversa. La causa que inlluye efectos tan conlrario5, t's que está fres

co al ganar, pues no hay moti vo para que se altere entonees; pero al perder, 

indispensablente se acalora, se le exalta la bilis y se ciega, queriendo ven

cer la fortuna y contrarrestar el azal' á fuerza de dinero. Coopera no poco 

al mismo fiu el comercio de los jugadores, de habilitarse y prestarse múllla

mente; pues en virtud de él, si está ganando, todos le pideu; con lo que le di5-
minuyen las fuerzas para apostar recio y lograr la bllena suertej y si está pel'" 

diendo, le franquean poco á poco una suma crecida de dinero, en que al fin 
se halla adeudado, y que lal vez no se hubiera atrevido á perder si la hubie
ra vislo junta. 

( lJ Tomo 1 ~ eart ... 37, 
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Debe aííntlirse que la pérdida es cabal, pues nadie ayuda con cantidad al
<111na al desdichado que la sufre¡ pero la g311ancia no es elller;¡, pues se va mu
;ha. pade en dCtdivas y baratos, y no pocas se pierde en los préstamos que 
entonces se hacen: aun mas, todos, como es constante, se quedan sin el dinero 

ne pierden, que á nadie deja de hacer falta; y ninguno aprovecha todo lo que 
;ana, pues como adqui~ido sin trabaj'o, lo disipa fácilmente. Es condicion del 
caraZ on humano no Cludar lo que h~ costado el sudor del rostro: razon por
que en tndns las naciones suelen los llijos consnmir en breve los mas grue" 
80S caudales que les dejaron sus padres, y acopiaron fl costa de muchos años 
y fatigas: ¿cnánto mas obrará este principio en el juego en ql,; ,e el ganador ad· 
quiere el dinero en un momento, y sin trabajo suyo, ni de sus mayores? 

Parece no hay otra cosa que decir para desengatiar á los tahures, que el 
eslar mas espuesto á perder que á ganar. y que pocos ·instantcs de pérdida 
dan3n mas, que aprovechan horas, y aun días enteros de ganancia. Pero pa_ 
ra no uej arl es ni el efugio á que solo puede acojerse cada \1110, de que tal vez 
Ilstad rcservml() l);\ra sí la rara fortuna de adquirir en el juego,' me a\'anzo 

á decir, que nillguno gana en él. 
Esl<t pnralloj a, opuesta al pal'ecer á lo que queda asentado arriba, de que 

en cau,¡ CO!Jorreso de jugadores, alguno gana forzosamente, (lS un hecho ver

dadero que no pugna cou aquel principio. En cada junta ó ~esion del juego 

algllllo ga!la; pero en la coleccioll de todas, ninguno: porque el que gana en 
unas, forzos,lm ente pierde en' otras, y quitando éstas mas que. 10 que dan 
aquellas, reslIlla uism inuido el (laudal del jugador. De esta manera los tahu
res en sus ganancias no son sino UllOS conductos por donde sin hacer mano 
8ion cj l'culan lns mOlledas, Ó bien las reciben en depósito ó préstamo oneroso 

para pagnrl as despues con \ISura. El q lle lilas gana, dice el venerable Sr. 

P3lafox, 1l11n~a cobra lo que mnchas veces pierde¡ porque c¿n el continuo ju
gar, todo ~ e ql1 eda en la casa donde juegan (1). 

Pues ~qu e se hace el dinero? Se disipa en gastos superfluos y perniciosos: 
501 0 en nnipes se invierte una cantidád tan crecida q ne asombra, y 110 se cree
ria ~i llO l.!onslase en los estancos los muchos que se consumen (2). Son aun 
1Il3S los costos de los tablajes ó cusas de juego, COIl los de los oficiales, mozos, 
obse'l"ios, \' ela ~ , y demos necesarios: agl'egli.lldose los escesivos prccios que 
allí se dan \,01' cllalqu iera bagatela. como por una taza de chocolate, un vaso 
de agua, y hasta por el asiento y lugar, verificándose aquí In cl:'travagancia y 
exorbitanci'l llc la cuenta tle In venta en que cobrara!} á 'Vanton hasta la 

(1) "r,1I H.11 ,le estados )' jll"Ofesías, ['ap.4, IIÚW . t3 , 101110 5. 
(2) Jo;II el de la r nl eudcncia dt) ""cbln , sr ¡;nsl at\ de II ÍI 12 mil ,.\ .. ño qnr lHcno" llcgnndo 

.t¡¡Hn O! i. 1-1. Y J r. l11 i1. 
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luz y el ruidoJl). Estos son los gastos supérfluos (2): los perniciosos eOIl_ 

aisten .en lo que .se invierte en vicios, y en mantener á .los que no .tienen o~ 
profeslOn, y que á Cill'eCer de est'! fomento, por necesH]au tomaflall alguot 

ocupacion ell que se harian· útiles á la sociedad. 

Bien que ni aun éstos deben por eso reputarse ganadores, pues solo c01llOa 

y visten, sin hac!!\' jamas calH.lal ni disfrutar ellos ó sus familias de una corn~~ 

ditlad regular, viéndose tan presto abundantes c;omo escasos; tan presto co~ 
esplendor como sin él; verdaderos cometas del hemi~ferio polílicn, en qll; 

tan presto nacen como t!esaparecen; y que para Calificnrse de tales, sobre llar 
funestos á la república, y do la clase de los caudatos por sus reatos, uo les fal
ta ni la alu~ion del nombre, si se atiende al único fruto que sacan de su ej81~ 

CIClO. Ellos, r cuantos continúan en semejante profesion, al fin del juego 
en que se sueñan enriquecer, se encoutraráll con las manos vacias (3). 

REFLEXlON VIL 

El juego duñn en las nlbajns y muebles. 

El juego es una especie de fuego, que aunque s910 se ceba en el oro y la 
plata, devora todo lo demas para convertirlo en el pábulo que lo alimenta. 

A la disipacioll ele las monedus sigue la de las alhajas y muebles. En eSle 

caso, el tahur, aun antes de jugar, comienza á perder. Malbl1lafa. primero 8UI 

cosas para recucirlas á dinero, y luego sacrifica éste al ídolo ele su pasion. 

¿Quién creería, ~i no lo viésemos por nuestros mismos ojos, que nada hay 

reservauo para el tahur, cuando llega á faltarle el dinero con que continuar BU 

profesion? No perdona las alh'ljas de su mayor estimacion, ni los mueblea 

pre('isos ele su casa y su servicio: se deshace tle los instrumentos y cosas ne.., 
cesarias ele su arte tí ocupacion, y hast'l de los vestidos suyos y t!e su fami

lia. La frase hi perbúlica elc vender hasta la camisa, que usamos cuando qlle~ 

remos levantar al último punto la exageracion, tiene en él un sentido propio. 

real y efectivo. San Antonio de FIClrcncia hace una graciosa comparacion 

entre los jugadores y San M~rtin, cuamlo dió la mitad ¡Je su capa. Al pre-

[lj TOlllo 3, cap. 12. Pais ele las mouas. 
[2] Para COllOe;Cr lo cscesivo ell toclo el reillo, y proporcionalmente en cada llobludll u, basla 

la reflexion siguiente. Si solo cada mes se jugara, y no lo hiciera mus que la l'i ¡!~ "iIllD pal'te 
clel ¡cino, y el que II1,S pcnliera 4 ]ls., bahicllelo lIIuclJOs que perdieran 2 1'3., 1,4 rrales" 2,'" 
tenul"Ía la púcliclu por ulln friolern, plles es el caso de la lotería en que se colectan el1 ~aúl1 sor
tro 60.000, y nI aiio 8'*0 lIIil]I"; ¿euunlo ser., lo del juego, (IIIC ]lor ser diario se pierúen clUlti· 
dades incomparablcmcutc n"'yorcs. y í, mi juicio son mas sus profesores que los que clltr.n en 

la Joteda, la 'lile C3 lail por'l lle hace fclil'cs n lIIuchos. Si lI destruir 11 uinguuo, ¡.or sus l11oderad ... 

""tmelus. 
(3) l)-ll"lll icnlm MI UtlUlIl , el nihi l in"eui"r11llt o!Unc. "ire divili Aum in ro8nibuo "lI i •. pwm· 

; ~I ,', 6. 
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.'iI"f' tI(' h ri ,,'¡oros:1 Slwrte de 1111 tIalln, fe dl'j a 110 solnmente la capa, 
rrl'l" ... ' , 
, ,'I'.'¡,i"lI la (,: lIllI ~ a (1 ), 

'-Jll0 .11 

- '(l '''' !,¡ '1 '; (' d hombre no \'ende aun por ~n jllsto precio para ]luga\'8US deu'-

I , '~ n ¡;· PI!:t S , '; lIInplir 5 1lil pl ;' zn~ y palabras, sobre tocio, remediar las mnyores 
t ,. , 

,', '1. 1.1' " . ' 11I"·c " ci", dI' la vida, hn}' a de malbaratarlo 11(11' el J' IlC"O! '¡Que 
H('ec:o 11. · " , ' ~ "'" 

II'ni ,'ndo (·1 dilllll'n otro fin, ni apeteeiéllllose sillu para adqu irÍr eOIl él los 
IHl . 

'IJ{"WW'I'I''¡ tic nuestro \1S0, hayan de invertir este 6rden los jugadores, iliri· 

"icndo los 1l1 ~'l l l'stl'rcs ft la a.tlqu isicion del dinero! Yo me los comparo á los 
~'¡1i cros r¡ '!e ~c pierdpn f'll su ejercicio, porque si e~IOs se despojan tIe cuanto 
lic,H'1l (>11 pos de la pi ara, :lquellos 10(10 lo consumen por el mismo fin. sien
,Iu en UIlOS y OlrM 'guales 105 medios y los éxito~, invertir mucho para atI

<¡lIir i .. IHw t>, 

¡';s ;ahido '1 11 '1 el I:¡]ltn' Pon el trance para el, de la mayor cO ll ,tt'l'llacion y 
all"\I~li;¡ .'e no If lH'I' monedas que ir á sepull:ll' á lus t,)bl"jei', se afana, insta, 

o 
ruega Y i-u pli::<1 porque le compren sus cosas PIi menos de In mitad del ínfi. 

m" jll'l ' ':¡'" y en casi uHd~. como el que vendió S'I pl'imngcnilura en un pla-
11) d~ Il'fll('j a>, Cua lqu iera can tid ad le parel' ,", ba51:mle, porquc se promele 

con (' lIa ¡;al1:l r "f!\ucho, lo 'lIle d(>~pues de rcs!aur:ulas sus alhajas lo deje con 
fOllllC' , ¡'ertl ¡,dll que el r fe'c to IIn Ilell:'!. SIiS CS r"~l'fI llZ aS, y se C]\lcda \'acio de 

UIlO y 01;-0. 

Lo 1ll 11~ mrl) y digno do nolnrs(' es, f]ue !lO nlJlO el que picnic, ~illo lambiea 
el que gann, rct~ i e" te qu ehranto en sus muehl es y alhajas: aquel vendiendo , 

é!le c:ornp"Il'Hlo: aquel pOl"que mal barala sus f ~O¡;aS, y éSle porque las ad. 

IjllierH :" peso de oro. Nllnr:! falta cierta clase de mercachifles, cllyas tien· 
tla~ SOIl IlIs ga ritos, ~llS JIlostn¡t!ores ¡¡lS mesas de jll~gO, y su~ ganancias las 
mas (,xorhilantes, bajo el lí tulo de que reciben pr,c ll á poco, aunque en breo 
Tes huras I:ts iltlllorranci as de sus merr.3del'í:1~; pn'lesto qu e no jlf~tifica á los 
otros \l s U\'em~, :11111 sielldo mayor la dilacion de su cobranza)' ml1l~ho menos 
Sil lucro, :-'l el r.ll por los ojos sus efr.c to ~, los I'I1C1l'CI1 tle arriba :1 hajo y uel 
lino y otro -laco, para mostrarlos á los cirCtln~l~ntes; ponderan su bOlldad y 
e.liJadc,!- ; y prOTlllllCiHn fn su elogio tales <treng~~, ¡(compañadas de visaje~ 

y ad¡>lllunes tall paléti~. ()~. Cjlle hahlan mas eOIl el cuerpo y el ge~io, que CO'l 

la lengua y los ¡tibios, y son capnces de ~mLlallcar ahn ,ls diestro; ¿cu;1I110 mas 

al que cnagellado con el juego no les presta toda su alpllcion, y p()r lo lllismo 
se alucina C1Ci:lllente? 

Sea por esta r¡¡zon, Ó bien porque cOllociE'ndo (·1 jllg:'Hlnr el escesivo coslo. 

fI que le vell(len ulla ulhaja, se le figura nsegu¡' ,1 Pf' cU~ la ganalll::ia del jll C-

¡:I) Parle 2, tit, 1 '!, cal', 23, p,l n. Q, 

P,¡'¡IU 3," T, \"1-22 
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go, con10 si ~lO hubiera de malbaratada dc~pul's en el tiempo de la pérdid 
ó ya finalmente, porque entonces ve el dinero á poeo mas ó menos, COtn~ 
adquirido sin trabajo; él!l(lr último, la compra {L las m~n09, comu e ll()~ di.-.en · 
f¡ duplicado precio de Sil valor. Aun fuera (~el jllrgo. con tal qu~ ~('a ti!) 1;

ganado, no rehusa dar diiz, por lo que in otras circunstancias no !latín r:inco~·. 

REFLEXION VIII. 

};[ juego cmllDrazn los ascrll"'~ y prnlllln·¡ullls dr hns," ur r p~ , "ar la \ ¡.!;. 

Es cosa muy naltlral al hombre ,,1 ape!.ito de ser . Serei~ como d i os(~9, di.' 
jo la Serpiente ¡¡ nuestws primeros padres; y b~,t(¡ ('sta exhorlar.i(l!l para que 

quebrantaran tl! precl'pto, así r.omo atropellal) inJl umerah les los ~lInhicio8o" 
por obtener 10s empleos á que aspil'all; con tod t), este ueseo tien !! eiettos l¡. 

mites y linderos por donde e¡;playar ' e siu ntln eral' In religion y la justicia. 
l!~nlrar en los puestos por la pucl\a del lIIérito, y subir á las dignidades por 
las !{raclas de los t;flrvicios. rs un camino honroso de ser; pero ql1e se cierr~ 
(,ntr.l'arn Cll le Jl!) ' p. 1.i\le~o , No hay parrera (!n que Rste no emhar;lce los 01-

PPIISOS. 

En las eclcsiáslit:as es rOBstante que no ¡'liCUen ser promovillos los juga

dores [1], porque usí lo dicta en t'Jla ~ y las dnmas, la razon natural. En 

cualqlliera se nfrp.cell in~lIr (!I'ablcs difiel1itadc y escollos illevilab1es \lara un 
tahur. Si S(~ oc'lIpa e lt los Il' ibllll;lles. se ¡l\"(~ seuta illego In dcsconlhnza de 
que abandon e> touos sus .lcbe l'l's p¡¡rfl entrf<ga rse al jtlego; s i se le Pl1c" rga el 
gobierno de Otl\19, oclltr~ el temor de que los (:orrompa é inlieione, abusando 
de la slIperioridad; ~i ~e le elln(ia Id I)}~nejo de llls cnud:lles piíb l ¡cos. hay 
certidumbre moral de que los gaste y disipe; ~ i se color:a en un lIlatrimonio 
ventlljosn. Sil illr.linacion al juego prepara la rtlill<l de la infeliz jóvcu con 
q uiclI ~(l I!nlaza, y la destruecioll rle Ulla Ó lllu clHlS fami lias: Sil profesion, en 
lin, In ¡ nllti liz ~ para todo, 

S IIS r:ontrincHn tes la puhlir:an; SI1~ proteclOres desl\J:lyan; lI.adi e se alreve 
á habhtr por él; 110 se encuentra quien salga por garante de su con(luela; SU8 

!er ... icios se desatienden; los su periores lo abandonan; :se le prefe ren los que 
él no juzgaba así; se le niegan 31111 los grado~ y as ensos a que por olra par; 
te se habia hl'cho acreedor, y se rel'de Illllchas \'cces de la plaza ql1e obtie
ne. ¡Ql1e (le cjf'nlplal'es qu e han pasado pOto nuestros mismos ojos podria yo 
cil~r. si la earidau no pl1sip.se UII candado á mis labios, ni descoyuntase mi 
brazo I:uando se lra ta de tirar á \·cntana seiwlada! Muchos recordará luego 
Sil fantasía a cada UlIO, la que mr sirl"E.' de relacion, quP. yo no Pllr.do indi
vidualizar, 

( 1) Bouud., lib. 2., ':nl'. t3 , ntím, 1M, P,¡Húa 
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Lo qll C ¡U I debo omitir es, que á mas de inhabilit.ll' el juego para los 
~loS v elll.)lcos, frustra los deml1s conductos para pas"I' la vida: en la 111.

~~:: en ;! I co mercio, en cnalquiera giro, se necesita I.juirn . ne, quien dé la 

11 " ) ' ¡¡ ( ) hay qlli en haga c~los ofi cios por UIl lah ul', Tod"s tlesconfian 
111 :11 , 
, tornen'" tl e ~u conducla, y no se resu elve ni á tralar con él. Los mismos J us " .-
'U,,¡¡:!ores no ponen sus intel'eses en manos de otro jugador, porque saben 
J " , '1 d' fl ' " 1 ' 1 b 01' csperiCIlI!lóI propia, o que pOI' ISCUI'SO y re eXlon eonoclo a ce e re 
p , 1 1 ," f" '1 ' poe1iz il f'r <l ll ePS;1, A~1l0nw~a, t e a gua rula; que no t' s lall ael como se plen-

sa ser IWlnh re de hlen y Jugadol' grueso ll), 
Alln es mas negra la not:1 con que Alfonso el Sabio les da en cara fl los 

' \lg~,lur ~ , y pOI' la que se jusLifica lil dE'SCOllfi¡lnZa qu e de Elllos tiene todo el 
'~ulld() , :Sns palabras deben trascribi rse á la letra, y son dignas de im pri. 

mir~c 1! 1l la InI' moria 11f' los hombres. "Ca touo ome, dico, debe aSmar que~ 

los tahures, é los be ll aco~, usando ele la tahureria, pOt' fuerza conviene que 

~rnn I n dl'{)n c~ , el ames tle mala vida" ~2]. ¡Qué honrosa c1 efinicion! 

REFLEXION IX. 

1':1 juego dnj,~ las a mí ~tndc~, 

L;l ;' lIlis tnd, que SÓC t'alt's preferi a ó. la r05e~ion ue Ir.5 demas bieMs; que 
Ciccrull rr:pll tiJ el mayol' don qne los mortales h~n recibido do los dioses [3.;, 
y el Eelesiústico llamó l'e ll lr.dio de la "ida y de la inmortalidau (.(): aquella. 
virtu,l que J! lplic" el gozo en I~ p i'o8 p~ ridacl , di ~ milllly c 1;1 pena en los infor· 
tunios, y l1lul tipli ea rr UIl individno en olr:L ~ l¡¡ntas personas, cnanlo. son los 
alnigos I'erd;lduos: és t:l ~urre 11I0l'talcs golpes y padece sensibles quiebras en 

el juego; co n 'iderncioll 411c solo 'deberia hacerln odioso elllre los hombres, 
No JI €cesilCl par? persll lldirlos ele IIsar de dilatados discursns , 11i buscar de le 
jo~ las pl'il ;? has, cuantln él mi smo las ministra Robrcabllntlantes. 
, La ~m i';'. :H I es 1111 I(lZO que ata los c~piri!us, confurmandtl pntre sí las vo

hmtatlc.-; pero si éstas tiran pOI' rumbos ellcontrado~, mmp~n la coyunda y 
disu(,II't' !l la a'mistad, De tal oposicion de afectos es un maualllÍal perenne 

el jueg!J; si los amigos !lO siguen la misma profE'sion, ¿cómo han dc poder 
(',o!l\'cnirsc l:on un tahur? La amistad \'enladera como consiste en el fondo 
ele la t:aritlad, es paciente y sobrelleva los d e fe elo~, y flaquczas; pel'o no 10-

, lera los dei os que se la oponen y la destrn Y<' 1I enteramente, ¿Qué sociedad 

podrá haber eutro lobos y corderos? ¿N i que amistad entre UlI hombre que 

(1) },'cijúo, tum, 2, c"rt~ 7, nú m, 5, 
(2) Ley (i, jit, 14, part, 7, 
3) Lib, 2, <le amitWt" 

í.~ ) Cap, 6, v, 16. 
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piense con rectitud y juicio, cual elehe ser un buen amigo, y un ,'u"ador _ 
. • b , cu. 

yas costumbres forzosamente corrom pe su profesion? 

No es menester levantar la consiueraciOTl hasta e l ónlen de la grncia, auñ' 
hablando de tejas ab¡ljo, y obrando un hombre pur ~olas las luces de la ra~ 

4lon, no puede conformarse con un tahu r. ESp¡lrta rehusó la alianza de Co. 
rinto pOI" la Ilota de jugadores con c¡ue es taban manchHUOS sus príncipes 

por la misma causa, Augusto Cesar rué desprceiutlo de los suyos. ' y 
Quien signe este eje rei cio, ¿á qué oncios no faltará de In amistad cUando 

se olvida de sí mismo? Dejará de \'er Ú un amigo muchas veces rI(' las que 

deba; no le servirá cuando necesite de su auxilio; lo cansará r:OIl repelidOll 

préstamos, que le serán gral'o~os pOl" el fin ú que se dirigen de fomenlar un.
pasion; lo enfadar[1 con resisti r los consejos que es fuerza le dé subre que 
abandone su profe~ion; y desesperado al fin de su enmienda, se al'ergonzarl 

de asociarse con él, y le dará de m~IIIO, porque á los tahures ninguno de lo. 
que no lo $(:111 los "('11 bien, ni llevan en paciencia. 

Mas demos que 108 amigos sean ta)llIres talllbien, Ilnlonces es lilas difieil 

se conformen las voluntades, El espíritu de codicia que :l1Iima ¡i unos y otros 

no puede dcsahogarse sin ¡esion ue ra amislad. Irán y se senlarán juntos 

en los tab\; 'jes; pero estarán fIluy distantes ell sus deseos 111105 de otrus: ~e 

ofrecerán y preslar"1J Il lútuarnente su uinel"O; p oro apetecerá cada uno bar

rer con todo: sentirá éste la ganancia del otro, si ella comprende tambien ú 

sus monedas; y se alegrará de su pérdida si cede en 5 11 favor: finu lrnenle, el 

calor del juego. que no da lugar á ninguna refiexiog, hará S3 falten á cada 

paso en infinitas menudencias, que escital'án repe tidas quejas y resf1"iarán del 

todo los afectos. 

L as mejores amistades que se han cOllservado largo tiempo, \lO duran mu o 

cho si se prueban a l crisol del j llego. 1,o5 mismos tahures reconocen que allí 

P,S el PUéstO tlonde se I'en mas infideliuaues é inconsecuencias, y cualquiera 

lo COnOce si medita su e" j1irilu, naturaleza y ci\'culI~tancías, contrario totlo á 
la amis tad. La selltell( ¡a COIl1UIl de 'lue él es la pietlra di' tOql16 de bs gen

tes, tiene lugar con los ¡¡Uc juegan de cuando t'n cuando, y (lon lodos en los 

principios :mte:s de cOl'I'omperse; pero no con los que lo hacen de proJ"rsion. 

El la exige que todos ~e:: 1I ellellligo~ en e l puesto, que no es sillo un comba

te cn c¡ue pugnan los UIIOS con Jos (jlros; ¿cómo, pues, es posihle que a llí 

mismo s~an amigos? 

Perdidas por el Juego las \'crdadems amistades, ('ntran á reemplazarlas .I all 

que allí se adquieren, que cs UII segundo daño. Mas I'aldri .. qucdar!.e sin 

ningunas, que ocupar el hueco de la~ malas que les sllceuen. iClI :íntns ,·e· 

ces \In ,'ecino tle calidad y distincion tiene que aveJ'gonznrse de hab[¡,f en 
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tíblico con 1111 bribon ó con un gav3cho que lo obligó en el juego, y que ~e 
P place en IlIcir SlI familiarid ,1{I! 
COlO 

'Cllán!a ~ se halla precisado :l interponer por él SllS respetos en asunlos tan 

b I Y tan ruines como su dueño! iY cuántas tiene que snfrir por esta e3UaJus , 
l S Znmbas y eecarnios de los dc SI\ clase, á mas de ser á SflS espaldas el 

tia a . 
blanco de las s~ liras y murmuraciones del pueblo! 

y aunque \as amisla rles sean cntre iguales, como no tienen lllas fUlltlamen-

10 que el in!e res, ni se dctermillau á las personas sino al dinero, 110 produ

cen olro erl'clo qu e un comerci!) incómodo y gra"o~o¡ ni tienen mas nllor, 

como decía S ol" n Ile los amigos tle los til'anos, que el de los números en el 

arbitrio tlel contador, que segun sus dil'ersas pasiones, unas veces valen mu

cho, oll"as poco, Y otras nalla. Si los han menester, se los melen por el !11-
m3 y se derraman en espresiones: éstas se disminuyen á proporcion que 

aquella necesidad, y cesan elel lodo faltando ella, Con los amigos del juego 

se usa el mismo manejo, que segun Diógenes (1) observó Dionisia con 109 

suyos, eslO es , se (ralau como á vasos tle poco valor: si están llenos se \'a

cian, y si cstán vacios se arrojan. ¡Qué vileza tan indigna! ¡Qué amistades 

tan detestables! 

REFLEXION X. 

El juego vuria la bella íudole 6 genio. 

Aquel adag io vulgar que equiparando el genio COII la figura, ensena no SI< 

separa tlel hOlllhrc, sino en los bordos tlel sepulcro¡ si se le da un sentido li

teral C0ll10 parece se entiende comunmente, se falsifica por esperiencia¡ por

que sabe:nos que Sócrates, siendo tle un genio violento, precipitado y brutal, 

llegó [1 reformarlo enteramente por l'a razon; porque ella dicta que ni la reli

gi()n lI i la naturaleza prescriben imposibles, y lo serian, supllesta aqu~lIa máxi

ma, mllchus ur. sus preceptos que pugnan con innumerables génios. Ni se 

diga que la ley solo nos prescribe los nct(}s opuestos al génio, los que con~er

vándt1se éstc pueden t!jercilurse aunque con violencia; porque muchas ,'eces 

oruclI lI la mis llI>l ' inclinacion cOlltrllria, romo consta del amor del enemigo_ 

Yo, pll e~ , concibo, que .,¡ adagio se dirige ¡¡ esplicar la diliclIllad¡ pero no 

la imposibilidad de ml\(l~r la índole. Ella no es sino aquella propension !la

cilla tI~ la pa rl icnlar disposicioll de caela UIIO. ljlW 11J inclina Ill ns á Ullas ac

ciunl"'~ que fl Olras, la qu e llega por fin á variarse por la repeticinn de ne tos 

contrarif)~. De e¡;le motlo digo que la deteriora 1,1 juego, trasformÍlndol" tle 

buena en ma la, y tle m"la en peor. 

{lJ !I. ~ ,,\d BrunillID, lib. 1, cap. S, viilllr ut vasuli. UUDl plena IIunt ~\"ac lrJt . el I"aeuat ~d
jicit. 
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----t Qué melal hay tan sólido que resista á los l'~retidos gol pes del martilló , 
6 que peñasco tan duro en qnien no abra ngujeros 6 canales la continuaciob 

d~1 agua que le cae encima ó se desliza por él? Cualqu iera reflexionará qUe 

muchos sngetos opuestos naluralmellte al jnego, y fJue solo pOI' fUel'Zl\ entra

ron en el, se hahilÍl311 de \011 m:ln e r6, que la aversion se convierte en inclina_ 

eion que Jos llI'rastra. El mi~mo objeto se esperimenta en el génio pueslo 

en el taller del juego, cuyos incesantes golpes son contrario~ álo que Iluma

mos bella índole, por lo que no es mucho la varie. 

Allí son frecu elltes los motivos de illdi~po~icion, nacidos ya del azar. y. 
de las impertinencias de los t~hnres: es necesario enojarse contra ellos á me. 

mulo, y á mll nifestíirselo par,¡ poner fre no :1 sus hellaqu e L"ias, que no tAntlrian 

límite, á conocer se lea sllfl'ian: es menester muchas veces cOlltené' r y madI!. 

rar aun las espresiones el e urbanidad porque no abusen ue ellas: es preeilO 

á ca~n pasCl entregar el pudor}' cOl·tesía que emba raza ,1I'ergonzal' á un hom_ 

bre cara á cara, Ó bien n<.'gantlo lo que ~e pide, ó ya cobrando lo adeudado; 

y es inevitable á cada momento rccibir el semblante de un aire melancólico. 

ropaje propio de un :mimo pensativ0:l:: angllstiado. L a multiplicaci nfl de ea

tos aetas \'3 auormcci(' llllo ó borr:lIIdo poco :í, poco el huen géni o, ~l mismo 

tiempo que hace mas y mas vi,'aces las i nclinucioncs cOlltl'arias, cuya fuer

za para conmover al alma cn!c!! de din cn dia, has la cOllvertirsc ,'n cos tum

bre y natllraleza. 

Entollc('s tlesaparece la bella índole, y el tahur. es otro homhre de l que 

solia. 

De afable, se buelve 5spero y duro; tic cortes, grosero é insufrible; de pl,
celltern y aleg re, triRte y ma cile nto; de decid or y chistoso, tncitmnll y desa

lJrido; .le tol erado y slIfrido, indiscreto é imprudel1 te; dA mansO, en fin, ypa. 
citlco. ir~ (·llnrlo }' desesp,, ;ado, que de nada se nlielTl" no oye raznnes. y 

mira como ofensas Hlln los fa\'ores l¡,í S¡:Jos . P orC)ur> ¡las:\ \In:! mo~ca se irri· 

ta; recollviene 9i no lo 1!,t!lIdan, y se agl':lvia si lo hace ll; regni\a por 10 bue· 

1\0 y pOI" 1 .. malo; en una palabr:l , impa ll iellttl en todos installles , nada le pa· 

rece, y le enfrlllan hasta e l ~ol y el aÍl'c. 

¡Qué radcna tan dilatada de desastres la que se sigue de esla v aria~ion de 

génio! ¡CUflntos infl' lices se hacen partícipes dc 101:' disgustos q\\e IC$ origi· 

na su profesicll y pagan inocentes lo que 110 han causado! Todos los sinsa

bores del jnego, y :lllll eu anrlo no I(ls hay, I( IS malos efeclos de 1: 11 génio de~ 

pravado y brutal qu e allí mismo se ha formado, se des fogan eu qui en no tiene 

culp'a; y lo que es mas, se le S il ele alribllit· esta pOI' UIlOS principios traido. 

muy de lejos. y que solo en una razon ofuscada puede servir de base á un as 

eonst'cuencias tun di~paratl\das. ¡Qllé vida, la de aquella muger con Sil ma

rido, la de aquellos hijos con su padre. la de ¡o.~ criados con el amo, la de toO 
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1 . rl lllll , ~li(:()s y aun \'ecinos , con un jllgud"l' impertinente, que no h~lJla .Ios ,,~ , 
, ¡imna c¡ ~1t;) el de la ira, ni tiene mas semblante que el de In cólera! 

"trO \1 
YII I'" d ~ i;l ::ii;¡di r,qllc totlo esLn l'I'r:ae Rohre no a!endc·,r como :Hltes de su 

. ' . 1,'<, 'I!'c,',"idades v ul'U'Cllcias de su fami!in, ll'asfol'lllálltlosc de libcml en ,".cH" ,"l. .!:.I 

. "t',r"I '-"' ; I,ero n{J hay quien ignore 111le esta es la prim" m mudanza que rU IIl. ' " 
,,~II~ ¡O 1;0 prl1 íi'~;in ll . r ya dijo Aristóteles (Iue ningull jllgndor es Jibt'rnl , por-

que "e ~ "I',. : ' (';1 IIlla torpe lH'goeiacio ll, 'Plt! 110 anima olro espíritu que la co

.Iici:l : ' "í II " ' ~ sórdido ¡nterr,s (1), 

lU::FLEXlON Xl. 

'UIIO tlt ¡liS I")o" rosos ali(:ie lltt'!i oel jUl'gn, cs el tleleitc y complacencia que 

fC 1.¡¡seJ (' 11 d, Yn jlJegO, oieell JIluchos, pOI' di\'el'tirl1lo y tom a r alg lln de

sahnl{o (\1: In:~ tal'e;¡~; y ¡fl!!, l':lrian sin duoa esle e fecto en lo s mo,jemoos qne 

¡wrnlÍk :a kYi 1)1'1'(\ j¡IInas in conseguirán en los escesÍ\'os y pmhibidos. 
COlili eso '1t!r: íl éstos se les preSen!nll en los principi,)s como Ulla nillfa OH 

('SIT>II'l'di' I:\l'i:l hl' lmn, nm, cuyas gmci as lo e(l"cen, ,\' pOI' In mismo es Iloce

sari .. adn,:'¡ir :',, 1,.$ ill(':lU!Cl>i qu e Sil helleza es aparelltc, y q\W quitada b mh~
(:¡,ra de dt' id:id. nn "01\ sino una furia infcl' lwl qlle e1l \ ' (!;': de solazar y re

crear, inqu ieta y pe rturha 1<1 reposo enterallH'nte , 
¡Qué vida lilas :ll'I'lIStI';ll!;' qll ~ 1>1 dc UIl tahu r, en quiell lIi la tal'dc y la ma

ñana, 1: ; (·1 rli:! Y 1" !I'whc, ni \¡¡ rOIn ida ni la CCIl3, lIi el sueiío y la \'igilia, 
guardan lHI ÍJrocn n' gular, aun en el desÍlrdell mismo? OI1<IS \'eees duerme" 
de nnche, otras Lle dia; 'en llllOS madruga, y en otros lo visita el sol en su le

eho desd .. su mayor altura; hoy i:olne muy tilmprano, mañaua muy tnl'df!; á 

,'e~cs la siesta signe ¡¡ la comida. á veces la precede; ayer no lomó, alimento 
, fU torlo rl dia hoy lo loma r("peii,las ocasiolHls; ya es su manjar lo primeru 

que se (lIIellclltra, ya 10 ll'1n s Il~LJlIisito y drlieudo; allnr¡nc lo mismo es 11110 

que otro . plles ,estalldo sif'mpl'c de pl'i~a, 111:18 engulle que come, y asi no lO

ma s~hol' á l a~ \'i an(h,s . ni le aprovechan, ni le Ilutren, 

Esta iIH¡u i('(ud interior no es ma~ que indicio df' otra mayor que abrign el 

coraZOIl }' agita el espíritu, Dur;.rnle el jurgo ('s el el)l';.rzon ti ,,1 tahur U!W 

veleta {¡ Ijllíen soplnll sucet'il'umente diversos \'i t<ll!O~, Ó una pelota conque 

juegan los a l'ct: lúS, tirándola de unos h otros sin ('esar, El temo!' )' la espe

ranza, la alegria y la tl'istcu, la ira y la de~csperacion, n<Í1 deseos y cuida
dOH, m il zoz(lhras y palpil~dolle$ lo ¡licitan y r.ombalen, T~n presto se mo-

[1] .\ICtl(~rc3 furcs et Jatro"c" ,'se Jib"rn)"" ro q\\od ¡"tl1"!,i lucro venenl'lf. ct omnin fllci""t 
t¡uit'stas l'aUSU. Lih. 4] 4,'r¡p. 1. 



uera como se pCl'lllrl>a; ta\l plesto hablH demasindo como entra ell muda

tan pre"to alaba como maldice {. su suerte. y muda mas sf'mblanles que Pr ' o.. 
teo figuras. f)uranlP el jUf'go, dice San FratH:isco dc ::lales, atado y oprimi. 

do con perpétuas ill!]lIietutlp.s y congojas (1), ¿podrá (:'sto Ilnmarse tn'nqui. 

li.lad y descallso! Pues aun 110 es lodo lu que pasa , 

Uoncluitlo el juego, Ulla pronta (/E'spedida)' una salida precipitadO} son l. 
primera sei1a[ de la l'ábia 'lue interiormente lu despedaza. Mientras duraba la 

se~ioll, mitigaba el dolor de la pérdida, la esper;¡nzn de q lIe en euda mOlllen_ 
to pOllia voltear la fortuna y uesquitdrse, para lo que se \'alia de mudar asien_ 

to, variar de naipe, y barajarlo de uil'ersos modosj pero fllera del tablaje 8(1 

dcsI' anece aqllf'lIa esperanzn, y fria ya la her ida, siente lodos ~us ardorea, 

En las calles, casi 110 ve por dun~ e pis,l, ocupndo el pensamiento tll ha

cer !:IUS cuenlas y tirar nlfdidns para cubrir las denclas 'lile contrajo. Entra 

en casa sin hacer caso de n:lu:l, Ó rr~aiíalldo por todo, Qu isicra uC'snllllar_ 

se con la ropa dc las ideas que lo oprilnenj pero ell~s lo asalta n hasla la ca

ma. Da incesantes vueltas IlL·bajo ue las sábanas para coger el sueño, qne 

tarda mucho en ocupar ~n s ('jus. Un vllelco del corazoll lo despiel'la asua_ 

lado Pon la media' noche él muy de malHlua, siéndole ya entollces la pérdida 

mas sensible, y como I1l1a lápida sepuh11al guc tiene ('!lcima, cuyo peso agra. 

I'a la fantasía, I'f'presentflllllole :1 Sil puerta los acreedores, p;lfa cnya paga no 

ticne tal yez rcales algunos ni espe ranz1l, Ó aunque lo~ tellgn, se le hace dura 

la exhibicion y sensihilísima su separar.ion. 

No quiero aiiallir la nfliccioll que suele acompaiíarlv (le 110 tener ya t1inero 

con que continuar, y lH sulicilud en buscar, basta á oprimirlo sin estos ~gre

gatlos, la sola amargura de la pérdida. Bsta es IIna saet;1 que lo 3lraviesa . 

por donde qui e ra que va; discurre drsasosegado de una ,í otra ocupariun, sin 

insislir en alguna, porque en nada halla r:ollsueloj su espÍl'itu se ve rotleacl() 

de mil ideas funestas, de que no puede desprcndertie j el mi s lno (',0I1alo tic bor

rarlas y divagarse á otros objetos las imprime mas, reprl'"entrrndoJe viva

mente con touos sus lineamientos y colores !tIS lalll~es, las pcn:unas y [¡IS maa 

menudas circullstancias de Sil desgracir.j por mas que quiera aparlar la vista 

interior, siempre tieue estampadas en su fllnta~ia las carlas y ligurillas, como 

un naipe desparpajado soore una mesa, y entonces suele formar dictfllTlen, y 
promete dejar c:l juego; lo qn u aunque no cumple, es prueba clllnl de su an

gustia y de su convencimiento. 

Semejante escena se repite muchas_veces, aunque en unas es mas trágica 

que en otras. Una sola catClslrofe úeoeria escanntmtar á los tahures, ¿cuánto 

mas los muchos que esperimentlln siendo ma$ regular perder quc ganar? So· 

[1] Vida De,ota, cap, 3~, 
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, lo ellos mismos es fuerza hftyan observado, que mas pesar caUlla una 
bre LOl , • 

, ."Ia uue g ll s tll \lila ganancia igual. Por eso sienten perder lo ganado, tanto 
peruH " " . 

lo ¡Hopio, Y ganar lo que hablan perdIdo no les hace la mayor lmpre
col110 

, como lo de nota aquel semblante y d~~pejo con qlle dicen eutonces: no he-
SIOO, , , , 

J. COS'\ ' tOlné lh:sqllltarme. De sU t< rte, que Silla salen con lo que hablan gallee lll · ., 
.1 S" ,h'll 1101' pCI'didos; y si restauran lo que habian perdido, no dicen que 

naun, '" 
ron La ra ZC1I1 de Po sto es, porque como les anima la codicia, que es in-gana . 

. 1,1 ~ (le pOI' si , ,:u:llquier avance le~ parece corto y no llena sus deseos 
saCIa " , 
allllislllo p~so q ue la Ul e nlll' pérdida sc les figura insoportable, Esta es la 

razon qUé' ln eg\' !H' ofrrce; pero yo he procurad .. profundizar mas, y me pa

rece qu e he encoll trado la radical y fundamelltal. 

En los atilCt05 y pas iones SOIl lilas f\lert~s las que tienen por objeto al mal, 

que las que 5C o J'll r llan al hien. t.a ira, que no tiene contrario, es la m<ls ac

IÍra d" I",bs: la Iri ~leza. mas que la ¡¡Icgrí<l: el odio, qu e el amor: el temor 

V la d es c3p{'l'n ~io ll . que la 'esperanza y audaci a: el llanto, que la ris:1; y el do

ior. 4"(' la dplcc tflc ion. Parece 'lue así lo requiere la calidad de desterrado. 

v lle li nr.IW II I<'S (l ll t: habita mos UII valle de lágrimas, y que dos causas coo

~8rall á I'n,d uc ir C~l~ efecto; la primera es, que los bienes de esta vida no 

5011 verda, lcros . Y s i SOIl vE'rlladpcos males los qu e nos rodean; la segunda, que 

los efllcW~ q lle se dirig en al bien son convenientes y conformes al movimien-

10 del :lIWli w, )' 1(, so.! repugnantes y contrarios los que ti enen por objeto al 

mal, COJl\U d i(:c :San lo Tomál! (1). Es verdad qne ('1 mismo Santo enseña, 

'Iue el alllor es mas fu e rte que el odio ('2), y la delec ta c ioll mas apetecible 

que dt'IPstable la tr i:; teza (3); pero 110 habla sino atendida la razon genérica 

y austracta de los objetos, en cuanto que el bien COlllO ente positivo, debe 

g~r ma~ ac tiv,) que mal, que es lIlla mcra privaci on, l:onfesando allí mismo 

que el ótlio es ma ,;ensiblc quc el amor, y la tristeza que la delecta l:ion . 

Reslllt:-., pll C~ , de todo lo espresauo, qlle siendo la ganancia del género del 

bien, )' del mall a pérdida, debe origillnr é5t:-. mas di ~gllsto qu e gozo aquella. 

¿Y de~ pnes d i! es to se mirará todavia como recreacioll y descanso un ejer

cicio en qu e SOIl m as en actividad y número los sinsabore s, que los regocijos? 

Terrible de ~atino llama :i esto el venerable Sr. Pala f(i'x, hablando de los 

g3rÍlos y j ugad ores, de quienes, continúa, Balen rabiando y dieen que se .n
tretienen, 

~o niego qu e a llí se abstrae el hombre y arrebala enteramente; pero como 

es con zozobr" , ilHpiewd y pt'rturbacion, mas es lrllha~o que descanse'; co-

[1 ] Prim3 "·'·1l Il .!ac 'j. 67. ~ . 4. 
[~] Pr imn ","uutlnc 'l. 2(), a. 3. 

~3~ Prima s"cun tl a~ q. 35, a. 60 , 

PARTC " ." T, VL-:2:J 
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mo recoge toda su atencion, lo ocupa y ratiga mas !]UP. lo entretiene¡ y cO"o 

es COIl desagrad'O, no lo di vierte,' sino que lo separa con violen(:ia de 108 .1 
ué.' 

mas objetos, como )0 haria un dolor aguJo que ~illliese ell r.,ualquiera de SlIa 

parteR, 

REFl,EXION XiI. 

Que la salud del clIer,po se queur¡¡uta por la CUl1tinlli\<:ioll dd juego, se "I! 

luego en lo~ H'lrIbl ~ lltes dc los tahures de PI'O[¡'S iOIl , Lo:; mas dc ellos llaCOl 
• chupados y descoloridos, mus parecen catl fll'c res q uo vi vicnté~, y la primera 

idea que manda su presencia es la de una salud estragada y consllnlida. A no 
lier así , vo tenuria sus cuerpos por de bronce, ó de Lli¡¡IIHllllt>, porqlle su ejer. 
"'¡cio debe arruina r las fuerzas toda>! de la natllr:.l lpza y alr~erlt's la s ('nferme. 
"dadl' s y dolellci~I, La vida dcsal'1'c'glaua, 1" agiHWi("l conli'llI:J de las pasio. 
nC$ y-la afl iccio ll del espíritu, son Olras tal1la~ rallsa " que (>oIl3pil'an :¡ esle fin 

:. eó lIlo pollr;' C0l1SerVllr5C la ~alud en meúio del desúrdcll? Las causas natn. 
rales t's fucrza que obren. La "ida seuclltal'in, la uniformidad do postura, la; 
mas ,"cces incómoúa, las mala~ eOmidulItol11 adas {¡ deshoras y sin gll.';lo, tan. 
taS noches pasadas en perpetua vigilia, y d bochorno conlilll'lO do Sil esceai. 

vo calor que orig:nan los hálitos y vapores da diversos cue rpos, inficionanc.lo 

al mi~mo lielllpo el aire que se re~pira, es preciso perlliruen el equi li brio de 

dI! los humores, y descuncierten una 1lI5quina de tan delicudos reSOi'l eS corno 
el cllerjlo l1umano, Lo nH'no~ qlle causa SOIl C;1 11t!'rOS, iluxioue;; , dolores lIe 
muelas, corrimientos y costipados; Oluchas ocasiones calenltll'u$ malignas y 

taba rdillos; 011'08 por arrebatarse d calor fl la cabeza desamparando d esto. 
lIIago, cauS;/.1l crud('z3s é indigestiones que engendran el humor melancólico, 
origcn dc inumerables elltEmll f' (ladcs ll ), )' ~i()JIlj11'e d.lrCI'iall insensiblemente 

los dias uc I¡¡ vida, marchitando la flor de la eLlad, l'ovejecicndo y destruyen
do, y anticipanu0 las sombras del sep ul (,ro. 

La agitacion continua Je las pasiones, obT:J aun Illas que el tle~ ¡¡rreglo pa. 
ra desentonar la naturaleza, A todo~ los afectlls Lid ~Ilimo corresponde en el 

cuerpo llÍerlo lIIovimiento ó alteracioil q uc se mUllificsta au n eu lo esterior • 
.Y por el ql18 I'emos muchas I'eees en los semblantes lo que pára al15 dentro 
-tiel alm3. Oc los gemidos y snspiros inferimos la tri$tcza y el <101m; del 
aplaudir 1:011 la~ manos y dar s¡lltos, la alegrin; de I'oh'er la cabeza con arruo 
gado ceño á la vis:a d~ Ull ohjeto, I.:l desngrado qUB ca us a¡ de la uulce risa y 
"9Irt'l'hoS alll-azM, pI ¡lInon de el\cenLle rS(l el rostro, la ira Ó l'ergü"llza; de J. 



DE J URISPI:\.UDENCIA , 

~-

I'det. el "lisIO y temor; y así de los dema!'. El movimiento interior, como 
p~ I " 

ue es causa del que aparece á fuera, es mas aCli,vo, alterando principalmlmtlt 
~S3I1gre. los (' ~pírilus animales y el eorazon. Este se comprime ó dilata se-

un la dil'ersid¡¡d tIc afectos, y aquellos ~presuran ó retal'dan sus cursos, va
g, 11 C\l~ "iros ít diferentes parles, y unas veces se atropan al eorazon, ponién. 
rl3 - " 
dose olras en precipitada fuga, 

Tan I'arías IIlllta<:Íoncs originadas ele In multill1d de afectos qne incensan
temen1c altcJ'Il '1 11 cn el juego, (:omo queJa espuef'to en la anterior reflexion, 
es preciso daiíell la salud. No es necesljrio consultar: la razon natural des
nuda lle otros cnnor imientos, lo persuade. No es el cuerpo humano mas du
ro que el m:ldil, )' lo,; repetidos movimientos y golpes de una bola en el tru
co, lo a,~ aha n y r:ClIISUl1len. Santo Tomás n,fle}\'iona, que aun los afectos que 
te ordenan id bie n, y por consiguiente son conformes al apelilo, pueden ser 
nocil'os por I cs~cso; los lJue ven como objeto el mal, por su m isma especie; 
\' así cunellly e daflan todos los de este O'énero. (',omo el lemor y la desespera. 

~ion, y sobrr tndns la tristeza (1). 
Pero pre, l'itl fhll110S de la alteracion que causan en el cuerpo corres pon

(lit,nto á c.ada l:n a de 111s p~s iolles y demos que son conformes á la salud, 
siempre es illll ('!r.ab le que afligen <'l cuerpo; digo el ¡mimo en el juego, lo que 
basta p¡, ra qlle ri sea lln orígen feclllldísimo de enfermedades. El espíritu 
es la parte prillt' ipal elel hombre; y Sil íntima union y comercio con el cuer
po hace 'l ile redullden nn este ~us afecciones, en ¡¡quella manera de que es 
<",!laz. ,egu ll b, di,< tineion de ambas suuslallc-ias; de suerte, que lo que en el 
:tlllla CO IllO cf; lil'l tl1 :,) es angustia, en el cuerpo es achaquc ó dolencia. 

Mll eh'15 nl é:l i ,~ns sábios, en la direccion de sus enfermos pam silnllrlos hall 
alf.ndit!o prin cipal lllente á rl'focilar el eorazon y alegrar el ánimo. Galeno 
dice, qu e el Ilw rq¡¡ és de San Amuin refiere, que curó muchas enfermedades 
calmando la ¡¡g ilJ(·i on.del espíritu, y pOni l lldlJlo tranquilo. El a:>egura que 
el me ,0110 de G ~.:u¡;\pio eru poner, cnanto podia, de buen humor á 105 cnfer, 
mos, c~~ i iá nd olos ú reir, distraer su im:¡ginaeion de la enfermedad, con can
ciones' móú c>I$ y otros géneros de recreaciones de Sil gusto. AseleapidclI 
haci:1 I:ollsi st ir In medic ina en todo lo que era capaz (Jc li~on.ieal' la natumtc
la [2J, Lu ego P')l' el contrario ¿no lo enfermará precisamenfe lo que repug
na, 10 qu c pone ni hOlJ1hl'C de mal humor, fatiga HI imaginadoll, perturba su 
sosiego y agita S il espíritu con incesantes angustias y aflicciOlles? ¿Y no 

(1) l'¡l ;io,,~· '1'1aC illl l'orlnnt 1II0LuS npct itus Cl1m ruga, vcl ilistraceionc qlladam rcpugnaut vi
ta¡¡ nlotioni, 110\1 ~,) t l1 : " scc undum. 'l""nl itutc:n, set etiam sccnlldum sl'ccicm motus, et ideo siru
pliciter nocen t, '¡:',n t ¡" IOI' ~t desJl er~Li() eL pl'llC omnibns tri.tic;., J','i\lla 8ccundae q, 37, n, 4, 

~:( Tra!a,lo 0" In OpiniOD, tom, 3, Hb, 4, ~al' , 4, 
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~ 
~on éslas el fruto que produce el juego, ó como una peremne lluvia qUel 

riega! Jugadores infelices, no cE'rreis los ojos á un golpe de luz que os Q: 
nifiesta el principio ele caer en la sepultura; retirau luego el pié que Ie~. 
estendido hácia ella, porque os vais á precipitar. 

REFLEXlON XIII. 

El juego ql\ita el hOllor. 

Siempre se ha reputado por menor pérdida, aun la de la vida, que la ~I 
honor¡ y es tan estimado, que él es el qne alienta en los peligros, infunrle 'a. 
lor en la campaña, sostiene en los trabajos y anima todas las tareas y eDl.. 

presas de los hombres. No es Jlosible para describirlo recoger (os apoteg. 

mas que han esparcido los sábios en un campo tan dilatado. Salllo Tom~. 

[1] lo define: testificacion de la escelencia de otros; palabras que lo e~pli~n 

con la mayor claridad y comprenden cuanto le pertenece. Es, pues, el fun. 

damento del honor la propia escelencia, su requisito, el que ést'l se reconoz_ 

ca y aprecie por los demas y Sil esencia, el testimonio que dan de este co
nocimiento y aprecio con las señales y demostraciones que tributall. y ved 

aquÍ lo que quita el juego á sus profesores. Ellos, en primer lugar, pierdeQ 

el crédito y la estimacionj no les hacen las demostraciones y reverenr.ias que 

corresponden (i su carácter y empleos, y ellos mismos de¡;truyen su escelen. 

cia envileciéndose. 

No hay Ilota que mas infame que In dc tahur. Sil id ~a y la del despre. 

cio Sal! inseparables. Aun los que no fond ea n toda la maldad que encierra 

este nombre, se horrorizan al oirlo pronunciar, porque en glob" y en con

junto la conciben odiosa y detestable. No h:Jy plendas que la contrapesen, 

pues las mas l'e~lzadas se enlod~ 11 y mo nchu lI con ella Los mismos tahurea 

tienen ('11 poco ;\ (os demas, ha('_iéndosl~ cada UII O la gracia de 110 co mpren· 

derse 1'11 el comUI1, ya porque no jllega tanto como otros; ya porqlle no usa 

de trampas; ya porq\le busca principalmente la dil'e rsion; y ya porque lo pre

cisa ¡'\ ello Sll pobreza, razones toda s fútilcs como C:l1al1tas alega n para justi. 

ficarse, ele las que parte quedan impugnadas y seguirán impugnrllldose en 

adelante. 
:'Itas perlllitámosles quc sean legítimas sus discul)J3s; lo cierto es que el 

público lIO las califica ele tales, y que sea el que fuere el motivo ele cultivar 

el jucgo, con justicia ó sin ella, lo mira con desprecio, y son infames en su 

conceplo los jugatlores. En materias que local! al crédito y la fama, como 

que no existe sino cn la opinion de los hOlnl>l'es, dañan hasta sus errores; y -

[ 1] I'l';ma Sccundae '1_ 2, ". ~. 
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el menesLel" precaverlos si se quiere. lener aquel cuidado del buen nombre 
de encarga el eclesiástico (1). Sea, pues, error ó sentencia verdadera. el 

~lJndo \'e mal el juego, lo que basta para que en él se pierda la estirnaeion, 

y que Sil man cha no pueela lavarse con agua alguna, ni tenga mas remediCt 

que quitarla. 

Coopcr:1. tnmhien para el descrédito lo que los tahures abultan las ganan

cias y pérdi das de los otros, estendiendo la voz de que perdió quinientos. por 

ejemplo, el que solo perdió ciento, cuando esto cae en sugelo que maneja eau

elal agello. Ó de quien se sabe que no tiene tanto que perder, 110 puede me-

1I0S que inducir mal concepto de su conducta. El aumento de la gl1llancia 

puede llaíiar si se atribuye á quien está precisado á algunos gastos ó pagas 

que nO hace, porque efectivamente no ganó 10 que se dice. y en tal caso se 

~d1a :1 la parte ¡le poca gana de pagar, ó falta de hombría de bien. 

Perdid:l la rpputacion', es consiguiente falten tambien las demostraciones 

de respeto Y corte~ía, Los que no son tahures huyen la comp~í\ía y trato 

tle los []lle lo ~on , porque no se juzgue piensan como ellos; se avergüenzan 

ue habln rles en público, y se lastiman de que con su vicio afeen sus otras 

buen;l5 (;ircunstancias, De los jugadores e! sabido cómo tratan en el puesto 

á In per~onn mas caracterizada. La naturaleza exige ¡)lIí el desprecio y des

atenciol1j pD rque el respeto) que se tributa. á un hombre de circunstancias na

ce del ",onet'pto que se tiene de él, el mlal, aunque es obra. del entendimiento, 

dep('lldc ('11 mucha parte de las ideas qu e se forma la fantasía, Nos imagina

mm' ft lo~ JlOl11ures grandes tle OLra especie, los vemos tle otro color, y hasta 

I ~~ J:l:: ·r·:, j:1S <1" la naturaleza nos parectl 110 tienen 11Igar rn I'II()~ , Semejan, 

tes fal1tasl~Hl s se desvanecen con la íntima familiaridH(1 del juego y con "el'

los igll~I;l , ios con los demas, de lo que es consi"uiente se )'(,haje el concepto, 

y F":- 1,1 llIi 1110 el respeto y veneracion: si la mucha comuuicacion, aunque 

sea decoro~:I, origina menosprecio, ¿cómo no la causará la quc ¡Iegradn, cuál 

es la del jl1e~o? 

En r.fcr.to, el sugeto mas distinguido hace allí I1n papel despreciable. Este 

no le qu ila el sombrero; aquel le vuelve la espalda; el otro le pasa el hra7.0 

por delante de l roslro; quién lo cmpllja, y quién le dice una libertad ó lo de-

. saira )' 11 ve)'giicnzn. ¿ Y qué diré en el caso de que le hayan prestado algun 

dinero? ~i 110 Ir) paga prontamente, ¡que dominio adquieren sobre él! ique bo

chornos los qup.le hacen sufrir! ¡qué ejeeucion y groserías en la cobranzal ¿Y 

qué hnya q\lien habiendo er,perimenlatlo no abandone al punto la profesion? 

Pero iq ué mucho, si cada tahur es el primero que se desprecia á sí mismo! 

[lJ Curan\ t..be de bono nomine, r.ap , 41, v, t5 · 
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Confesp.m08 que no hay jugador que no se envilezca. Para recibir esta i~. 

vestidura, se desnuda do lodas SIlS preeminencias. La calid;lIl, el nacimento . , 
la dignidad, el puesto, la sabiduría, el poder, lodo desaparece y de todo se 01.: 
"ida quien no se aCllunJa sino del dinero. Por él se iguala con todos, se hilo . 

milla á los ínfimos y tolera á los alrevidos. Con razon dijo Al verico (1) que 

los jugadores son reputados por viles personas, y San Antonino de Florencia 

que no hay vicio que infame ni envilezca lanto á los hombres como el jlleg; 
(2). ¡Que honor puede llaber en donde 110 reilla sino lo mas "il de 1a8 pa. 
siones, que es el inleres! 

Por esta causa, hasta en los concnrsos en que todos los jugadores son per •. ' 

sonas de distincion, Runque la buena crianza corcena mucho ele aquellas al' .. 

ciones propias de la falla de educacion, siem pre padece p.1 hOllor. El juego, 

si llega ÍI ser eSl~esivo deja de Eer divel'siOIl, para la qu~ basta una llpUesta 

moderada, y pasa ti interes y codicia. Esta hace que IIn se rtlipnl!an distin. 
ciones, ni precminencills, y que ninguno guarde su decoro, ni ml1/:ho 1I1<ln09 el 

de los otros. De aquí reslllta que ~e falten mútnamrnle á la atencio/l debiúa, 

E~ pierdan el ('espeto y dest ruyan el hO\1or. ¡Oh! y como si ~onociera\1 108 

jugadore!l todo el I'alor de tan prp.ciClsa joya, uaslaria eSla reflexion para se. 

pararse .le Sil infamante ejercicio. 

REFLEXION XIV. 

El juego pierde el tiempo. 

Ninguna cosa de cuantas pérdidas origina el juego. ni todas jllntas las que 

van referidas, s()n comparables con las del liempo. La pluma mi sma se es

tremece al tocarla, y tropezando en horrores discurre COII languidez, cuando 

yo la quisiera tan rápida y penetr3nte que hiriese los corazones, Solo teñi· 

da en esa sangre de que únicamente pneden formarse lágrimas dignas de tan

ta pérdida la espresara con vil'eza; pero qué importa si en este punto hablan 

los sáhios de torlas las nllciones y de todas ¡¡IS el!;lIles. Oc sus dichos unáni· 

mes se levanla una voz poderosa á que nadie puede cerrar Jos /liuos, 

Ella nos dice, C]uo el tiempo es el úuico bien q\le poseemos y {!Etá on lIue~· 

Ira mano; que él cs el mas pl'er.ioso (le todos; que es del que tenemos maS 

llecesi(lat1¡ que hemo9 menester suma vigilllllcia para disfrutarlo. porque .cor. 

re rapidamente; C]ue su pérdida es irreparable, porque el dia C]IlC pasó no 
retrocede jamas, sucediéndose las horas j momentos como las olas d'e un 

rio en que cada una empuja á la anterior, al mismo paso que es impelida por 

la subsecuente; y que es brevisímo comparado con el que requiere cnalquie· 

[1] Citndo por Boba:!, poI. lib. 2, cap. 13, n. 18. 
[ !lJ rart. 2. tito l . "'p. 23 . parro 6. 
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rofesio l1; pero mucho mas COIl la eternidacl respecto ne la cual, el! comu 
ra ~ bru que se diai p". Por eso el A póstlll. aUIl en las cosas necesarias no 
In . om .. . . . 

. . e C1lIP se inViertan sIno lus ln8tnntes precIsos . usando con ta l pnsa touo 
qU1C I , 
lo dd 1I1 \1.1do corno s i no lo llsúramos, porque pasa velozmen te eu fig ura (1). 
DI' eS1,lS princi pios se deja caer por Sil propio pr. ~ o la r.onseclIl.'ncia fnrzosa. 

,le 'lile I ~ mayO)' de lodns las pérd idas {>5 el ticm po. 
Pero ¿pur qu e se le ha de imputar al ju ego prillcipalmcn le? !.No lo di~i 

p:1I1 lo~ IWIlll>r,,~ [· n otr~ s illnulllerabl~s llcupaclinnes Yanas y .supérll uas? Sí, 
pfeet j.·a mente; pero el Juego lo f:Ollsume sobre t oda~. En eslna e~ mas por 
vicio del hombre, que ue ellas mismas; en aquel al contrario, en si mismo 
consis te cl defeclo , aun ma~ qlle en el hombre; y si ée tas lo disipan, aquel 
Hi ede tl el"i rse con verdad quc< Jo devora . 80n dignas de desentrañarse esta. 

,:los ref\tJxi ones, de la qlle la ú llima 110 sé cómo pueda metlitat'sll sin con · 

mOV1' r . 

Yo tellgo nI jn rgo por la O(·.npacion mas nociva al tiempo, po rque e~ sin 

!loda la q\l e lilas c lu belesa, huriendo se le rindan I<l s otras pasionell. E n la. 

Utl l1l3S tli \'crs iones , Ó pOI' mejor decir, dislracciones del hombre, grtSla el tiem· 
po que se hahia prc!i nido; pero en el jue!{o consnme lilas del quc pe n~3ba y 
qll iere p O\"qIH~ licn¡, c iert;ls recl !'s o(~lI l t:ls qlle lo detienen sin poue l'sc deR' 

prend er :.1 111 cuando 10 inten ta . ¿En qlH1 (Itra oClIpncion se gastan trc~ , 4:1.1>\

tro, y !Il ') S ¡Ji:ls co n SII S noc:he~, sin in tf' l'rnmpirlas aun para comer, CO lIJ O en 

pi ju ego? ¿f: n <:u ftl se estraga mas el régimen ¡JI' las funeio nes todas tle la 

lI~l ll r~ I.' z a l ¿En liBé otra se desati enden tanto y aun se olvidan las ohliga
ciolll's llIas s e ri a s y prec i sa~ de l minis tp.rio de cnda UIIO, cuando mas urge Sil 

uesellll ,t'iín? .¡ y por cuá l no se h~ ,. iS IO UO ocurr il' rr()nt~ mente el ma rido 
á 1111 dolor que le avisa 11 ha dadu á Sil muger, ó el padre al sllcorro del peJi

gr,' de l1Iuerle de sus hijos? D e l a ~ demas d¡v'nsioncs, una~ son propias de 

las lIl (lg~ re~ , otras de los hombres; Il llaS dc los Idejos, ot ras de los mozos; 
ull a dc lo~ plebeyos y los pobres. otra de los nobles y los rico~; Iluas ue 1011 

de 111) gt'll io, otras de los dc otro; pero el juego arrebata á lodos el tiempll. 
sill ¡Ji tincion dc sexo~, ni d\l edadc&, ni de nacimicnlu, lli de facul tades, lIi do 

gé lli (l~ . 

Aun lmy Olas; las otras di versiones quit,," el tiempo dist rayendo; pero 110 

o"upauuu t'n te ramen te al hombre, pue9 lo deja n desembarazado par¡¡ ;!iscnr

rir y pensa r. iCuántas veces a11n en las peclllllillo~as, r.omo Ia~ murmu rA; 
dones. CO ll vt' l'saciones obcenas, especláculos, bai les y comedias, se hacen rc

"l1ex ioncs sérias, se siguen Inrgos tli~cllrlos , y se sac:. intro¡Juccion en mu-

¡l ) Q,1!i "lu" i. huc mUl1'¡ !! " t;,"'t""ln """ utnnt, Practcrit " il ;11I figura huju. mundi. Epio .. 

1 ." "J CoriDt., C"l'. 7, T. 31. 



1::hos puntos. En ellas el hombre se maneja como lal, aunque no se por_ 

como crisliano; pero el juego lo abstrae del todo, embarga sus potencia., ea 
nada piensa, de nada se acuerda, no es capaz de discurso, no es ya hombre. 
ni aun sensible,. pUllS p;lrece trasformado en piedra. ¿Qué se halle el alm .. 

pregunta un sábio escrit(,r de nuestros tiempoll, cuando sin cesar se da vUe& 
la á una carta? ¿Se creeria, !; no se viese, que el jugador se materializa, 

que se encad"na, que se hace UII simpltl animal que solo sabe mover las ma. 
nos y los ojos (l] 1 

Y á esto ¿qué podní añadir!e? Que el juego 110 solo disipa, 1iJino que de
vora el tiempo. Lo devora, 110 tanto porque consume enleramellle el qUé 

gasta ocu pando todos sus instantes, sino porque consume tambien hasta el 
que 110 gasta cercenando. mucha parte del futuro. De lallllaucra abrevia IQl 
dias de la vida, que el que segun el curso natural habia de vivir \'einte ano., 
suele por causa .tel juego vivir quince ó diez. 1-0 hablo ahora por las cauaa. 

nalurales de las enfermedades que contraen; tomo lle mas alto orígeu esta doc.

trina y digo, que por disposiciotl se suele abre viar la viua úe los jugauorea. 

Consta en la Escritllra que Dios muchas veces di sminuye á los pecadore. 

el tiempo que habian úe vivir naturalmente. Así se abrel'Íó la vida de los re. 
yes Baltazár (2) y Sedecias (3): de ciento y veinte años, que era la vida dO! 
hoínbre antes del diluvio, se cercenaron veinte (4). navid afirllla que 101 

inicuos no Ilegal'fln á la milad de sus tlias l5); y los esposilores dirigen á CII

le sentido el lugar de San Pablo (6), en que encarga redimir el ticm po, enten
diendo por esta esprcsion que no demos lugar á que se nos disminuya pOr 
nuestras malas obras. 

Supuesta esta doctrina ¿de qué otro vicio se puede e~perar mas que eI"l 

juego semejante efector El ~eñor castiga con penas proporcionadas á loa 
pecadores como á los reyes ambiciosos, quitándoles ó dividiémlules los rei

nos; y la diminucion del tiempo á nada se properciona tanto como al juego, 
que es el pecado que mas se le opone y lo consume. Y si no redimen el 
tiempo los que absolutamente obran mal, por lo que se hacen dignos de pri~ 

varse de él, ¡cuánto mas serán acreedores á este castigo, y cuánto menos lo 
redimirán los que obran mal disipándolo y consumiéndolo? Tales son lo. 
jugadores tle profesion. 

(1) Citado en la putoral del ¡Ilmo. Sr. Lope. Gonzalo, folio. 62 y 63. 
(2] Daniel cap. 5. 
la) Ezch. cap. 21. 
[~1 Gen. cap 6. 
[51 Viri IIIlUgWDUID rt dolosi non dimidinbuDt die. auos. p.alm. '~verl. 23. 
[6J Epist. ad Efell . cap. 5, \'. 16 et ibi· Alap. 
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REFLEXION xv. 
]-11 jurgo se opone íl l. sal"'ll'ioll . 

La s¡¡h';¡ cinl1 es el objeto que deo" ocupar toda la atencion¡ 110 obstante' la 

rr~gilillall humana, es \In peso que abate Jos vuelos del corazon para elevarse 

fobre la tien:!. y dirigIrse á su verdadera feliciclau. La mayol' parle de los 

hombres hall ceñido el círculo ele '5116 eficaces conatos y deseos al de sus afec

toS r pasiOllf'S. Em prender serrnTar Ji éstos del .i llego poniéndoles delante la 

bil'l1al'enturanz<1, es querer que un niño en pos de un sábio libro, pero ue as

pecto llesagradable, abandone la fruta ó los juguetes. Tal cOlIsideraeion es

cusaba la rellexion presente, á 110 constarme que h"y entre los lahures muchos 

lle inclinacion piadosa, y aun llevotoll y timorato~ por A'énioj I;¡s q~e no du

do dejen el juego si llegan á persuadirse que se opone á su salvacioll . A és-

10i es íl quienes principalmente se dirige mi discur~o. siendo, respecto de los 

(lemas. como UIl dedo funesto que refriega St1~ ojos y desbarata IH$ tC]¡lrañas 

que en I'llos tienen, para que vean non mas claridad la malínia y reato de su 

vicio, haciéndose menos escusables en Sil prosecucion. Demanda e~le asull-

10 por Sil gnll'edad, dos parra ros di versos. 

§. 1. 

E/juego es pecado morlal. 

Como el j\lego !;m presto puede ser objeto de la e\llropclía. como páuulo de 

lOna pasion reprensible, no admiro que versándose losjugndores cntre los con

fines tlel vicio y la ,' irtud, confundan SllS linueros y .• can tan lOS los que se 

forman una moral particular con que dorar BU ejcmicio. Sil corazon, Hun mas 

<lue su disr:urso. le sugiere dictámenes para canoni7.ar ha!t:! los jUtgos csce

liivo~, encontrando apoyo en no pocos sugetos q\le se suponen instruidos y 
deberian serlo por profesion¡ pero que en realidad no han fondeado la mate

ria. Los padres de la Iglesia son los oráculos qne deben consultarse en 

cualquiera punto conceruiente á las costu~bl'es. 

Se encontrarán muchos que no traten la materia; pero DO hay uno solo que 

la toque y no condene semejantes jllego~. San Juan Crisós!omo los llama 

~bras del demonio [1 ] . San Antonino de Florencia, compañía diabólica y la 

mali abommable [2J; y San Francisco de Sales, por ¡;i mismos y de su nalu· 

raleza malos y lorpes [3]. San Raymundo eJe Peñafort [4] , San Cipriano (5), 

(1) Non uat DCI1;; Illucre sct Diabolus. Homil. 6 in lIfath . 
(2) Por!' 2, t it·. ] , cap. 23. )lárr. (j . 

(3) Vida dc\' ot~ , cap. 32. 

(4) l'ccca{nm corum qui alae tle5~f\"iHn l " ~ l lIIol'lali , Jiu. 2, "lIl1~C tit. t . 
(5) :0;. lu 'cl'i, \'hi hli;U" nm'ibll, est 1'1 ~ri Jl\"" 111.,rl,,)r in trae!. rl ~ _.\l c .. 1. 

rA I.n :J " T. Vl. - 2·1 
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deracio ll en los miembros, ('11 el coraZOn es mortal. El solo no querer el 

bien <irl prójimo, aunqup. sen enemigo, es pecado grave contra la caridad: 

,cuánto mas el dt: seal"le y cal1~arle mal? y aunque hayrl escusa para esto en 

~alHi tl ~.i lI s tl! S Ó necesarias, I:omo el quc da pesadumbre á otro con la ad

~uisici()1l dod ellllol(lo que le es debido, jamas podrá escusarse quien se versa 

en uml eosa 4 11 e no solo no (lS necesaria, ~il1o detestable por su misma natu-

rnle,:;! . 
Quu el jw'¡.;-o ~ca de esta clasr, ya lo vimos eapreaado por San Francisco 

de S,des, COII quien concuerdan gral/Ísimos teólogos (1); y lo persuade la ra-

1:00, po es t1 e",.l i(:c dl; ella ya purqlle consiste eH acciones nocivas, ya por

que lli ~ ipa t'l1 te nlln ente la gra \'edad tlet ánimo, ya, tlnalmente, porque no guar

da Ins dehidas e i l('.llnstanei~s de todo acto 1ll1mano, de ser conveniente fI la 

pl'rSIIIW, al lllg;lr y al tiempo, que son las tres condicione!', que segun Santo 

Tonní~, debe n l"lll'lnar la hermosa. virtud de la eutropelia [2]. 

Si él no pIIglJ¡ua con el del'eeho nalll ral, era im posible que todas las leyes 

que 110 tienen ot ro norte, huhi!!sen convenitlo Ilnil'ersalmente en prohibirlo 

con se\'erísim¡¡~ pena,,;, como eseumunion, suspensioll, multas, cárceles, des

,ierros, presidius é infamias; Jo que es nuevo argumento de ser pecado mor

tal, como lL()t ~ rO!l San Antonino y San Raymundo, siendo regla invariable 

entre los teólogn.· deducir de la gravedad de I¡¡ s pellas, la de los pecados. 

p "Tn aun clla ll do nada de lo dicho fu ese cierto, lo que quiero pérmitir á los 

jug:\(lorl's, es e. lllstante que los jllrgos de azar y de envite, y el esceso en 

cuales!] 11 i p- nt ()lrO~ de los permitidos, se cOllllen<ln por nuestras leye~, las que 

veclan abso lutnmE'nte Sil uso i"¡ toril) clase tle personas. ¿No es éste suficiente 

funtlanl elllo p<t t"n que tales jUog05, il lo menos entre nosotros, sean pecado 

morlnl? ¿Haor}, quien plleda escllsar de esla noln la transgre¡;ion de las 

leyes impuestas por las poteslades ~uperiores, á ljuienes, segun S. Pablo [3J, 
debemos vivir obedientes y sllmisos1 Permítase en hora buena que nada 

tenga de nHdo el juego; pero (!on lodo, está prohibido por el soberano, y se 

comete clllpa grllve en no obecerlo, especialmente en una materia que toca 

al hi t' IJ luíblico [4J. ' 
Ni queda el e fugio de q uc estas leye~ se h;¡yan invertitlo ó nbolido por coa

lUmbre contraria. Se han renol'ado muchas veces, y últimamente por la 

fI ) Gcnclo 1'hcolog. lUOl". t. 1, tra!. 0, cnp. 4, Q. 2.-Nntnl. ¡\ lex, lib. 2, Theol. dogm. cap. 
6, reg. 4.- ColIsill . 10m. 7, thcol, cl"Ís!.. lib. 3, diserto 4, cnp. J5 .-Pout. vcro. ludu. caso a. 

[lIj SccuB<in ScculIdac q. liS. 3 . g. 
[3J 0,,1I1is ull i,u :¡ s,.blimiorious PutcstntibllS slltlllita. sit , . . Ideo necesituti subdiH etote 

Don 90lum ¡H"opter iram set etiam propter conticntiam.-Epi!!. acl Rom. cap. S, v. 1 y 6, 
(4J Di,'. 1'0001. primo sc<:c. q, 96, n. 4, et esto sent. coronni" 
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pragmática ya citada. ele C:\rlos UI qne han reiterado repetidos bandos del 

gobierLlo, que hasta el clia ~ela 50bre este punto y sorprende. Esto COllYeh' 

ce que no hay aquel consentimiento t¡ícito del Sil perior, que indispellsablemen. 

te requiere In costumbre para prevalece r contra la ley. A mas de que falta 

el principal requisito que debe tener la costllmbre de ser racional, 1ílil y ho. 

nestll, ~I]ando por el contrario es perniciosa. No hay corruptela ni desór(]en 

que no pueda canonizarse, si el abnso del juego se gradúa de costumbre; ÍI 

ignora sin duda la esencia de ésta, quien diere á aquel semejante nombre. Ea 
digna de leerse 111 decretal de Inocencio [U en que refuta la escusa de ser 

costumbre el juego (1). 
Pues qué, ¿tantas personas instruida!" y timoratas como se mezclan en 108 

juegos prohibidos, habremos de juzgar que todas pecan? Confieso que el 

argumento, aunque de racil respuesta, me embnrllza. No es difíeil !:;\l solu. 

cion, porque con concederlo, todo rost:\ contestado: para lo que no hay difi

cultad en la moral cuando la multitud de los que practican cualquiel'u nccion, 

no la quita la maliCIa que por sí tiene, la que es independiente elel corto ó 
crecido número de Ins que la ejercitan; y el mismo Evangelio nos enseña, 

que el camino que conduce á la pcnlicion es el mas trillado (2). En lo que 

me embarazo es en dar razon en lo físico de que sea tal1 comUll el error de 

no ver como pecado el juego. 

Me parece que en unos la ignorancia, en otros la Calta de reflexioll, y en 

todas la pasion al jnego. son el fomentQ de 5115 dictámenes. Una prfu:tiC:I 

comlln es una nube que ofusca IQ5 mayores entendimientos: contra el tor

rente de un pueblo nadie para la consÍllerucion: lo que se tendria ;\ delito, 

se vcnera como una autoridad irrefragable: se cierra la puerta á cualesquiera 

rayo de luz que se asoma para descubrir la verdad, y se da er:trada al mas 

frívolo pretesto que adula las propias inclinacione~. 

Por este principio bllscan algunos apoyo en algunos teólogos benignos, que 

atemperándose á nuestros deseos con la sana ¡ntencion de ese·l1sar pecados, 

no numeran entre ellos el j llego; pero su autoridad aunque respetable. ¿po

drá en esta materia contrapesar la de los cánones de la Iglesia, á los santoB' 

padres, á los legi~ladores de todos los pueblos, á los sábios de todas las na· 

ciones aun gentíles, y :í. otros muchísimos teólogos que abominan el juego 

como grave crímen opueHto á la ruzon naturall 

Pero lo cierto es, que en ellos mismos, aunque contrarios en la aperien

cia, si se fondean, fa \'oreeen nuestra sentencia. La razon en que se fundan 

[1] Es~usationem l'raedictnm, que per probaDl consuetudineD, que corruptela dic~udacst. pa

lialur fcivola reputnutes cop' int , dilecto 11, de exceb, Pl'uelator. 

[2] SpDciosa est. vin 'lUDe ducit nd perditionem et mulli sunt qui intnt I'er eam . J.Iath , cap_ 

7. V. 18. 
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tal que guarde las debidas circunstancias (1). Una de Pollas es, que los ju
gallores puedan disponer libremente de las cantidades que esponen, y ésta 

falhl en los juegos escesivo~. 
porque. (¡ se pierde en ellos lo necesario para la propía ~\lbsistenci¡¡ y de 

la famt!ia. ó bien lo sobrante y slIpérfluo. Si lo primero, nadie pllede disi

parlo y malgastarlo sin obrar contra la cariuac\¡ razon porque priva el dere"hn 

f¡ los pródigos de la ;Hlministracion de sus bienes. Si lo segundo, como que 

elebe in\'ertirsc en limoslla~ por precepto natural y di\'ino, no puede defrau

liarse de ellos á INl pobres, que son ~ttS verdaderos dueilos. 1\'i se diga que 
entra en lo necesario á la decencia del estado lo erogac\o en honestas recrt':J.

(dones, porque no son de elOta clase los juegos escesivos, aunque es venlade
ra la máxima alegada. De cualquiera mudo se violan la~ leyes natllrale~. 

pues se obra contra la caridad propia ó del prójimo. ¿Habrá qnién diga que 

la caridad no es de d.erecho natural? 

El juego aparl'}a restilucion que es muy dificil /¡acer. 

Nadie dnda que entre los tahures se debe restitu ir lo ganatlo l los hijos de 

ramili .. , menores, mugeres casadas, religiosos, y generalmente todo aqut'lIo en 

que interviene ventaja ó trampa que llamamos fullería . Esta es una obligacion 
de Jerecho natural que 'ningun teólogo ó jurista se ha atrevido á combatir 

!\'i una palabra es necesario hablar sobre este punto tan trillado en los iluto

res. y lan sabido por los jugadores mismos. Lo que acaso les sorprenderá 

y graduará de opilliou exótica antes de pesar sus fundamentos en la ba lanza 

de la razon y del santuario, es, que aun Jo que ellos llaman bieK ganado, y 
absolutamente cuanto se adquiere en los juegos prohibidos, arrastra tras sí el 

reato de restituir. No soy el primero que lo digo, Santo Tomás (2], San 
Buenaventura están terminantes en la materia, y los siguen ulla turba respe
table de teólogos del primer órden. 

Los que parecen militar por la contraria, y son en la mayor parte Jos mis
mos de quienes ya t'sJllicamos antes el modo con que sostienen no es pllcado 

eljuego, hablan atendido el derecho naturlll que 110 prohibe Sil adquisicion, y 
el positivo de los romanos que interpretan condena fi la reslilUcion tle~pues 

de la sentencia del juez; pero convienen en que los paises, cuyas leyes mu
nicipales anulan la adquisicion del juego, obliga li restituir. 

[1] Fcrrer \"~rb. Ludus n. 56, 
(2) Sr.cuuda Secundae q. 82, •. 7, nd 1lU. 
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(1), Y en e l juego prohibe el derecho ceder los bienes á fa\'or del que gana, 

y Mí para ,,·j[P efecto no aprovecha el dominio que se tiene en ellos. Final. 

men te, es igllo rn r la natllr~ leza de los pactos y contratos, porque no pueden 

8~lirse UII punto (le la raya que el derecho les prescribe, y que es la pauta 

por donde deben rl'gularse. Las If!yes que prohiben adquirir por el juego, 

y mandan restitu ir lo que en él se gana, prohiben los contratos que se opo

/len Ú este tin, De otra manera , los convenios de los particulares podrian 

hacer ilnsori,ls I>1s leyes; y pactarse 110 restituir ó perclonarse lo ganado por 

el juego, no es otrn cosa que convenirse en no obedeccr la ley que ordena la 

restilll<;ioll, 
Pll es ¿ t' 1l qué se distingue lo mal ganado, si nno y otro debe restituirse? 

J~a diferenci:1 ins inuada ya de anle mano, consiste en que la obligacion en lo 

prim ero nace de derecho natural, y en lo segundo del positivo. Es mas fuer

le nqlldla que ésta, y se esliende aquella ,i lodo ju('gn, limitándosc ésta á los 

prohi bidoE<; pero ambas estrechándose compelen ¡¡ la restitucion, la qlle, pro· 

\'eng,l de 1I1l:! Ó de otra, si no se verifica, embaraza la salvacion. ¡Qllé ter· 

ror debe ~ohrecojer á los que aspiran á ella, 'espe(:i~lmente si consideran la 

dilicull:ld q\1e IUly de restituÍ!' lo que se adquiera en la profesion, 

¡Quién ()s cn¡nz de conocer ñ rondo á todos los concurrentes en un garito, 

para di~tillguir si son personas que no pueden perder? ¿Quién puede llevar 

una Cllenlu escrupulosa de 10 que gana á éste ó aquel, mayormente cuando 

los tahures no hablan palabras de veruad en este punto? ¿Adónde sp ha de 

ir á buscar á tan tos sugelos como allí se presentan r nunca se hall visto, ni 

se vuell'cll :\ I'cr jamas? ¡Qué cabeza para retener, ni que guarismos hay 

para slImar y partir las cantidades procedidas de tantas ventajas y fullerías 

hechas á inllumerables inclividuos? ¿Y quién ele los que así juegall podr,i ja. 

m~8 ni aun saber lo que otros han ganado por su causa, y cuya reslitllcion le 
obliga en de recIo de ellos? 

l>ero lo que parece mas ¡Juro, sin que I.a dureza le quite la certidumbre, y 
que comprende oí. los que jUl'gan limpiamente e8, que despucs de perder 

y salir sin un medio del juego, se saca las mas ocasiones el reato de restitu

cion, Para librarse de él era necesario lo que ra~as .yeces acontece, . quc to

dos :os instantcs se moslrase la fortuna con semblante airado; pero no hay 

~hur que durante la sesion, aunque al fin salga perdiendo, no lenga algunos 

intervalos en que sopla ravorable la suerte, y con eso echa sobre ~i la carga _ 

de restituir , El dinero en aquellas idas y venidas conque fluctúa entre los 

jugadores y circula por sus manos, aun ·mas que ensucia é~tas, mancha á 

las almas y las grava á la restitucion . Si tú ganas cinco á Pedro, diez á Juan 

(1) Ju~ de r corporali p~l-red", ,lisJ",nen¡Ji, p.arnqu u umdicl\I!di. oisi ¡ex vel convenio ob~Let. 
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y \'cinte ¡¡ Antonio, y todo esto con In que traias te lo gnna Franoisco . , ... 
les perdiendo, y quedas obligado fi restituir cinco á Pedro, diez á JUliO 

veinte á Antonio, File. que les ganaste otro tanto. El' \'crclad que esta m" 
r .. 

ma cantidad uebe restituirte Francisco; pero si él no lo har.e, no por eso le 

libertas ni ele la obligacion que I:ontrajiste, sino cs qll~ quieras r.nlldenarle 

por que él se condena. 

O n ejemplo dará hastante claridad ÍI la materia. El salteador que rob6 ÍI 

un caminante su caballo, á otro sus armas y ¡¡ otro SIIS vestidos, está obliga. 

(lo ft r(~stituirles 5U importe, aunque todo se lo quitará despues otro bandull. 
ro ¿Habrá _(\lien absueh-a it llquel antes que cumph\ COII la carga que _ 

echó, por el preteslo de que á el 110 le restituye el segundo? El caso es idtn. 

tico con el del juego, y el reparo que podia har.erse, de que nu se reputa ga. 
nado sino lo que se saoa r.ollcluÍllo el juego; y así, el que sale sin nada, n. 

da debe restituir. no tiene lugar respecto de los que pierden en una ses;on Jo 
que habian gan:Hlo en otras. Y aun hablando de una sola, lo mlls qlle pue. 

de obrn\" es, que si pierdes lo que habias ganatlo, no qup.das obligado sino eh 

defecto del que llevó d dinere; lo que es preciso decir, aunque no sea 8ino 
porque éste no sabe ni debe saber á quiéncs ganaste lo que él á ti. 

El haber sido tu medio para su ganancia, te hace partíci pc de 10 mal habi. 

do y le pone en aquella ubligacion. 

Pero si ésta es impos:blc se cumpla por las razones espuestas, es pr~cilO 

concluir, tliJá alguno, que no habiendo medio cntre restituir Íl condenarse. e' 
casi imposible la 8alvacion de lo.~ tahures, consitleracion c"paz de indUl'irlOl 

á la clesesperacion. Lo que debe responderse á esle reparo es, que la teolo

gía moral rranquea mil caminos á la restiiucioll en los casos de dificuILad, lo. 
que puede cada uno consultar á sus directores; pero debe advertirseles pan 
81\ instruccion. lo primero, que obliga restituir cnanto se gana en los juegOl 

de azar ó de envite, y en los demas, lo que eacelle en el perdido la cantidad 

de treinta ducados, que es )0 que únicamente permite la ley antes citada, y 
corresponde en nuestras monedas fl la de diez y seis pesos cnatro y medio 
reales y trece maravedís, y segun el bando del Exmo. Sr. D. Matias de Gal

vez, en Ull dia natnral no se pueden perder mas que di ez peso!:', los 'lue II 

entienden doblado-i en los que poseen caudales cuant iosos (1). 
Lo segundo, que al que sabiendo )a ubligac ion y rlificultall de restituir; con 

todo juega, fiado en los medios que franquea la moral, es de temer no le apro
vechen, como no vale la bula de composicion al que en I:onfianza de ella 
usurpa los bienes agellos. N i es de hacer fuer;¡:a que eu este ca~o quede 

obligado á un imposible, pues en lo que toca á las costumbres, puesto vol UD-

(1) Beldin, anto. acordndos tomo 2, n. '~i:I, l"y J. tít. 2, lib. 7, RCéOp. de Iodio • . 
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vedad: así se esplican muchos jugadores, cuyo sf:lltil' no me parece ':"Ilfor~ 

" razono En cuanto ti. lo priml'ro, los juegfls e;:scesivo, de tarde llll tarde' 

\ • • 1 I~s Ilrl!cauciones insinuadas (sobre ser c:asi inúefectihlc el (' nviciars~e· 
• " Q ' 
P.lIos, porque la pérdida empeiia en aSllirar al dr.~quite. y la ganancia d, 
valor y despierta la gananda, dign, codicia) ('fimo (:ausan au nqu e el !.! tarde en 

tarele los daños que hemos r.SplltcstO, no puedell llamarse dil'crsio ll, La, 
8c~iones malas (como el juego, aunque no sea sino pur 1 .. Ilo ta de eull'a mor. 

lal) no dejan de serlo. por hacerse solo dc CU~lldfl t<ll cuando . , 

Por lo que resJlIlCI:l fi la p .. rvedad de lIlateria HlI lus juegos rrohihidfl~, se 

la admiten algunos leÍ/lngm', y no CIlf'lIentro elllharaZ\I 1m aquellaR JlHSllnu 

timoratas que muy rara!! \'eees In I:ljec lllan, }' .'~Iáll pClletratla~ d I;! lo~ uaños 

del juego; pero no cren debe elltellllerse glllwralmllll le 1'11 tOlla cln~e;: dll per

sonas, En la~ m"s es Illll)' cnrril'lJle ,,1 trill ;;ito insensihle de la ;¡ JlUC ~la 

moderada á la f's l,esil'a, no habiendo whnr que haya cumell7ad'l tSp(lilicllllu 

cantidade~ gruesa$, Innumerables "ugellls arregladus e il'Tl~prell~ibles , de 

este mod(l se hall hecho jugadores, con admiracion de los que Hntf'~ los co. 

nocian. Sobre Iodo, 1'11 los qlll:l han tl:lnido co~lIImbre de jugadores grueso., 

la mas mínima l:an Lidacl qlle apue~ten, es ucasioll prí)xillla de pa~:iI' :" 111<1., 

como para el golos,", un plall> 111'110, 3l1nqlll:l ICng~ illtclldulI de Colller snlo 

unos bocados, y para ",1 hnrracho Illla ho tella, aUllq ue lit) illlente sino Ull Ir~gn. ' 

Destruido el pretesto de la divr.r~ioll, q:Je I'S el mas \,spllciuso dI! "llanto. 

se alegan, quedan arruillaJo~ los del1l"~ . Qllién dice qllt: la IIcce~i'¡ad lo 

precisa á jugar por que no tiene 111m moti" dt: bn$(!ar 1111 real; qui(!/I, que e. 

indispensable contemporizar eOIl 10i! amigos y Illra~ pp.r~"llns d({ n:spelo, á 

cuyo obsequio no pueJell llegarse; ljllicll, que hll)'ll dI! la Ilola de i n~lleiuhle 

y mezquino con que se le Jegl'ada; y quión <¡IIC lo consume la trisl¡'za, y no 

tiene olra cosa con que pasar el tiempo. N (1 merec¡m Sellll'janle<; escusa. 

impugnarse sériamenll:!. 

~i todo el qUIl jUt:ga pierde y emharaza la, pl'opol'l:iollcs de bu ¡,,,r 1\ ~ida. 

Sil misma necesidad debt:ria se pararlo de 1:\ profe~illn, para clIyo IÚlllenlo DO 

baslan los mas crecidos caudales. ,\ mas ue qll\:, si no hace 511)'0 lo que' 

adquiere, su pobreza no Jluede escusado para jugar, como no lo \','( : \1$,) pafiA 

saltear en los camino>'. jJIIl'S 110 hay mas diferencia entre lino qlll~ el peligro 

y trabajo que se impt"lltle en lo segundo. Si el jllego SI' oJlone:\ las ami!· 

taJes y trato civil, el mismu II"ert'r I:OIISI!rVar los amigos y man ilcslarse so

,:iable empeiialJ en no contemporizar en ('sta pnrle, y hllir las ocasjo:lfS ar-

iesgatlas fl tan (IClc~table ob",equio: ¿serán .unigos verdaderos lo; (¡Ile exigen 

,n sacrif'icio tan costoso? Y será mayor lOal incurrir en t:l COlll!rplO Ile IIn08 

,:Jll1bres corro/llpidos de 110'" misentbh', que pertlcr el hOllor que absoluta· 

,ente quita el juego. , 
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·~~:::a:~;;;e. si la tristeza se quila con la agitacion de c!':plrltu, con la 

t ruaciull de afectos, COIlI'engo en que el juego es su mayor remedio; y 
per \1 • - .• 

. 1<1\111 0 tiene 80brado el ttempo que desea perder. en nada puede dl8lpar-
!lit a ~ 
In mas; pero decir qlle no hay olra cosa ell que ocupado es el mayor dis-

1 le . Bastará acaso la vida mas larga para talltos delito!:' como cada uno a . ¿ 

,ielle 411e expiar. tantas obligaciones que cumplir, tantas pasiones que Buje-

t8r1 p e ro no fluiero levantar el ,'uelo arriba de nuestros techos, sin acordar

Ille de la feligioll, ni aUII de las ocupaciones civiles correspondientes al esta

do r profi:sioll de cada lino; descubro mil senda8 en qUfl entretener las horas 

¡JuICf'!I¡cnle . 
. Qué mayor recrellcion que la ele un libro divertido en que se trasporta 
I 

el Hlnla ft ohjetos muy divenDs de los que 1I0S rodean, y trllsmigra por los 

paises Iml ~ Ilistantes! iQué inocentes delicias las de la música, que halagan 

al oido SU3\'emente. cOllvi~liendo las horas en instantes! iQué agradable es

rect~c\l10 el Ile las aruoledas y prados .Y florestas, en cuyos paseos se consu

lile el ti"1II po sin sentir! ¡Qué ratos tan sazonados los de la conversion con 

los amigo~, que es el verdallero pflbulo del espíritu! Y ya que h!lya de ser 

el jllego la materia de la recreacion tcuántos no permiten las leyes eapa

ees dc solnar, sin dar en los escollos Ile los prohibidos? No busquemos el 
dulce ell el acibar, cuando hay tantas flores de que poder e5traerlo. 

REFI.EXlON XVIJ. 

1';1 juego es el vicio mas dañoso. 

f.:ts ~cciones son vituperables á proporcion del vicio que encierran, pues 

de ('sta \' OZ se lomó aquell<l, segun S'IIl Angustin (1). No obstante, cuando 

llegan ¡¡ ser mas comunes en IIn pueblo, aunque retienen en sí toda su mal· 

dad, no ap:trecen COII eH;, en el concepto de los hombres. Naciones enteras 

no vcn como torpes el roho, el dolo, III crueldad y aIras defectos á cuya prác

tica se han ac,)slumbr"tlo. De este modo se h8 dorado y aun canonizado el 

juego entrc nosotros; pero a pesar de su apoteosis, cualquiera que se des

prenda Ile la preocupacion en que ha vivido. no podrá mellos que confesar 
que es el vicio mas Ilocivo. 

Si se mira por su oposir.ion á las virtudes, pugna con la principal de to

das, que es la caridad (2). Si se regula por los pecados capitales, es su esen. 

cia la codicia, que es uno de los mayores. Si se reflexic-'\ en su género, por 

lo mismo que incluye á la codicia, debe nnmerarse entre .os espirituales que 

[1 J Lib. 3 da Libero, Arbit. cap. 14. 
(2] Rcnc~ . t5, llilIT. t. 



196 VAltJEOAOE~ 
__ -. 0# ... . .. .. . ~_ .. _ _ __ ,....,, ___ -.--. .... ~~#".,._..... ........ ____ ' ___ _ 

son mas graves que los carnales (1). Si ~c aticntle {¡ los precnplOs que qlle~ 

branta, se (~ontrarín á t .. dos los quince de Dios y de ¡'l Igle$ia, á \l110S inmedia_ 

tamente por sí, y á los demas ror sus ~gr(>gados (:2). Si se busca su objeto, 

es la ruina .Jel prójimo, cura sola alegría d~tt' la en los probel'vios (3), Si !le 

' consideran su~ l'e,ltos, trae cnmo el que mas, 1,1 gravísimo de la restitucioll y 
de \lna restilucion muy dificil de hacer (4) ~ill fallarle~ las cenS1Il':lS Je la Igle

sia (5). Si se Ijuiereu sus objetos, ocupa Indas las pote uei~s y sentidos , abstra_ 

yendo al hombre de 101.10, Si sus reqmsitolÓ, se ejercilan en todo" tiempos,e. 

de ' todas las edades, y 110 disting ue de personas ni de sexos, euanrlo estas cir_ 

cunst,lncias eo los demas son otras tanlas esclusivas qlW l(llimit,l!l , declinan_ 

do los mas y aun apagflndose en la vejez , Si sus proporciones, no \e 80n obs

táculos el pudur y vergüenza, ~oml~ fl los otros vil:ios por el > ah '(Jc1l!ldulltG. 

que le franq uea su misma unilrersalidad, y la Cllpa de virtud cea que se pre. 

senta; y si sus efectos, dañan á la república y á los particulares en todos 

sus bienes, cuando los Olros pecudos no acarrean sino Ull perjuicio parcial. 

Pero lo que hay que admiral' es, que no teniendo los vicios cOllexion al-
.. guna entre sí, antes hien conLl'llriúndosc muchos solo al juego, ninguno se le 

opone, sino que á to¡Jos abriga. Lo que hemos dirho desde el prineipio que 

'todos le ceden, no escluye su fomento, sino que es pEca su primacía, Aun

que todos nacen de él, de tal manera descuella enlre ellos, que se deslucen 

en su presencia, así como á la \'ista del sol se opacan los demas planetas, no 

obstanle que comunica la luz á tollos. 

¿Y habrá todavia que añadir á lo dichu? Sí; Y á mi entender lo mas fu

·nesto, qne es el vicio mas incurable al mismo paso que el mas cOlllagioso. 

De la prufilua, uno y otro me releva la esperiellcia, y se ofrece hlt'g') á ellal

quiera la razon de lo pl'imel'o, La ganancia da atrevimiento, y no acobar
da la pérdida por la falsa esperanza del llesqnile; y :l!', los Illismlls l:lllces der 
juego, sean prósperos ó ndvers05, empt'iillll mas y mas en su prnseclleion. 

Para lo segundo son sobrHdas las razones, );15 que ya hernus espuesto de 

equivocarse este vicio con la virlud, lo que le r"cilila sus progresos , y de es

tar mas precisados sus profesore~ que los de otrls pa~i01ws en setlueil' á lo'p 

demas, porque el mismo ejercicio requiere muchos socios; pero hay todavía 

otra razon mas fuerte y poderosa. 

:El Inecanismo mor~l con que las pasiones de lo! llllOH intlciolHlll á 109 

(1) Prima. sccunduc, 

(2) ReflCl, 5, 

(3) QLli ruina laetatul' alterius DOU uit impuui\1l5, C3\1, J 7, v, 5, 
(~) Refiex, 15, pim, 2, 

(6) Rellex, 5. 
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otrO~ ¡:ollsiste, segun Feijó:> [1], en el directo illcillltivo elel mal ejemplo, yen 
h. rClno(!ioll del prohibente que es el pudor, por el que en todos es un freno 
que los rep rime, r que se quiLa enteramente cuanúo ven rein<lr enlre aque
llos con qll i en~s viven el vil:io á que se inclinan. Estos prinr.ipiut', en nin
guna pns ion obran tanto (!omo en el juego. En las clemas es mas fúcil prac
liclIr!<IS en secreto y mantenerlas oculta,; pero es imposible en el jurgtl, que 

ntcesariallH:llte requiere publir:idad y multitud ele compai'ieros, que sin po
derles tar :lr la hoca, llifunelen luego la Iloticia. 

Por (,s ta razoll jamas puede ocultar p.~ta profesion ell padre á Jos ltijos el 
marid ll á la IlIllgCI', el amo á los r.riadus . cI superior tI los súbditos, ni indivi
duo algullo á sus r.on ciulbtlano~ . De ahí es qllf:: se propllgull tanto 5\1 con
tagio, y que lo véamos ya 1111 sin lágrimas de l<l~ buenlJs tan estcndido, que 

ha en vuelto á personas de lodas clases, y '1ue no hay concurrencia que nO' 
se reLlu1.c .. ro. él. Si es uu banquete ó fresco, la sobremesa es el juego. Si 

es un baile, ha L1e haber jUllto á la sala de la música una pieza destinada 
para O. Si es una tertulia, el ha de ser la oenpar.ion; y si ~e obsequia á UD 

perso1wje, ÍJ se hace una funcioll, aunque sea de iglesia, con él se solemniza 
forzosam ente. No admiro sean talllos y tan repetidos sus estragos. 

Los tengo á \' \lelta de mil reflexiones graballos en lo profundo de mi eo

Tazon: está llhierlo de par en pnr en el presente discurso. Si algul,o fijara 

en él la vis la, aun mas que de la losquruad de mis pinceles se desgrallar3 
del monstruo delineado. ¡Infeliz del que no saque un horror provechoso de 

tan deforme ¡¡in\Ura! 

APENDICE. 

DESCRlI'(; JOS OEOGRAFICA: HISTORIA DEL PAIS DJ';L ~UEGOJ A SEMl!JANZA DE 

LA DEL lU;lXO DE LA 1'OE81h, Q.UE tlE HALLA EN :BL PIUAU:R 'fOMO DE LA M1S~ 

Ct LANE A. EUUDl'fA l>E FrEZAS ESCOGIIJAS DE ELOCUENCIA 'Y POESIA. 

Sitn3l·ion y cstcu. ion del psis. 

El pais del juego contina por el oriente con el de íll eutropelia: por el sur 
con el de la ociosidad, (le donde le ~oplan IIIS vienlos que lo calientlln: por 
el ocr.identc , ácin donde tiene cierto declh·c. cnn la rllina y tlesolacion; y por 

el norle In rodea el mllr de los vicios, que lo inllnda ,¡ cada palio. Sus gra
rlos de In ngitud y latitud no se han podido averiguar. pues no se encuentra 
allí punto, ni ha habido quien mida su vasta estension, aunque segun 108 

cálculos modernos, es cali tan grande r.omo todo el mundo conocido. 

(1) Tomo 5, earta 5, núm . 7. 
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Descubrimiento, nombres y climas. 

Los Ijdio~, huscnmlo remedio con Ira el hamhre que los opl'imia en tiempo 
de su príncipe Atys, descubrieron eSle pnis, que por lo mismo lIumaron loa 
latinos Lid!Jus, y con poca eorrllpcioll LUl'lua. Las naciones cllyo idioma e. 
dialecto de la lengua de aq uelJa, en at~ncion á la COIOIIII opin ion de que en 
el reino abunda la alrgrín, han sacado los nombres con qne lo apellidan de 
la voz latinajoCIIs, que significa regocijo. Así los italianos lo llaman Guo
ca, los franceses .Jcu. 'j los españoles j llego. 

El clima es muy delicioso y templallo ácia el oriente por los vien tos ql\e le 
"ienen de eutropelia; pero en el resto e~ muy cáliJo y respira 1111 aire muy 
c:raso, á que se añade la corru peion de los vapores é inundaciones del mar 
vecino, que lo hacen intolerable á quien 110 se ha acostumbrado á él. L09 pla
uetas que allí reinan son Marte y Vehus. 

Divisiou. 

Divídese lodo el pais en ultramontano y citramontano, por la tlil:llada coro 
dillera de las montaiias de la virtud. El primero, que es el menor, queda ft 

la parte del oriente, y el segunllo, que es diI3t3di~imo, ácia el poniente. El 
primero es tan alto, que su I)ieo casi iguala la8 /lumbres de las montanas, y 
es muy fácil pal'llr de él al segundo, pues todo el camino es bajada; pero 
ninguno se arriesga Ú cllminar del citramontano al ultramontano. porque 8e 

hace inaccesible la subida de la cordillera. 

Del pnis ultrnmontnllo. 

El pais IIltrnmnlltano, ó que queda de la parte de las montafia!! .le la 

virtud, qlle muchos nombran juegos públicos, se puede llamar el pais sagra· 

.lo. pues t'e I:ollS¡¡gró á los dioses. Los judios, los egipcio~, los griegos, 108 

romilnos y casi todas las naciones han ellviado á él sus colonia¡;. Los pue
blos h'lll tomallo sobre el comull de juegoll sus nomhres, ó dc las naciones tic 
que SOIl colonias, como los atenéos }' los rom ano", ó de SIlS fund adores como 
Pirrhicos y los Neronianos; ó de lus dioses á quienes se dedical'OlI COInO 

los apolinarios, los !'ereates y los c3pitolinos; ó bien de alguna cir<!unstan
cia notable de la fllndacion Ó lugar, como los Pythianos por haherse estable
cido en celebridad de la muerte del salteaJol' l}ytholl; y los Sceninos por Ba
marse scella la faz de su principal sitio. Los mas celebres de toJos fueron 
los olímpicos que fundó Hércule¡¡, á cargo de los cuales corrió antiguamente 

el regular y senalar las épocas memorables del muntlo. La comun ocupa
cion de lns habitantes ha sitio el ejercicio de las fuerzas e1el cuerpo, el ensa
yo de las arles de la guerra, la3 con'idas, las lucha9 de la8 fieras, los cumba
les tle los hombres, la música, canto y baile. 
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~ 
Torla ~ estas colonias antiguas se han arrninado enter¡lInente, á esccpcion 

de la~ ~céJlí(::lS, que aUllquc Sf' han drsfigurado mucho y su aire no es tan 

uro como anleS, porqlle se ha cargado tle los vapores del mar, SOI1 en el día 
p '1 1 . '1 1 . l ' l' rouy herrn" s o~, Y a rnn~ «(: as ant1gI13~ elUI ;l( es trH.lel la y comel la, se en-

rUClIlrll ll !:IR ll uevas óp"ra y pantomima, y algllna:! aldeas como sainete, 

tonadilla. "lltro'més y tiler,,~. 

Los e~ pai,¡oles ha nl\leho tiempo que tienen allí \lila ciudad muy censura

,la de los l!i'tnllljeros llamada loros, y pegnria {¡ pila otra llombmda callas 

í, 1iC!~t~s rr,:lles. Los plIlllilices, siendo el primero IlIocencin II, mandaron 
demol rr las populosí!<i 111<1 S ciudatles torneos y .i liSIas, y a~i Ha ha lJuedado 

de ellas lIi re~ ' lulcIO . La eolnoia que llalO:tn gallos es frecuentada de di
,'crsas n:1l'iom·s. aUllque tamhien se ha corrompido (1) demasiado por los 
vapores dcl mar, pero .no tanto como la antigua ciud~d que los antiguos nom· 
hrahan sarao, Y hoy ~r~ II>101a baile por los cortesanos, y por los aldeanos 

¡¡Illdango. .\!Ii está situada l:t villa tle maroma, muy del agrallo de los va

lencianos, Y cuyos vecinos princ:ipales se dan el título de volatines, y los 

juegos que se I:ombran jutgos de manos, cuya tlescripcion hecha por Pablo 
Minguet curre impresa; pero en lo poC'o que 11<\ quedatlo poblado ele aquel 

eOlltinentc, sul" Se encuentra el espíritu antiguo de rcligion cn lus pueblos llo 
poca (~nn s idpracion que han rllnd~\do lu~ indios, comu danza, torito y Santia

gos, que es el prin"¡pal. 

Del paig citramO:ltallo. 

El cilralllontano que queda mas acá de las montanas de la virtntl, llama
dos juegos privlHlos, ~e compone tle tres dilatadísimas provincias. La mas 
illl1ledi~13 o¡ llichus montanas, es indllslri~: la mas occidentnl, suerte Ó nzarj 

y la que estfl situada entre las Ilos por participar de ambas, se \Jama encarta
ciones. En industrill, las principnles villas y I:inc.lac.les son ajedrez, que fun
dó UII tal ~ise, bracmal1 de la India Oriental, damas, tmeo, billar, barra, pe
lota y IlOchas, 

Hay ~lI i lll1 pueblo pt!quefio, pero singular por la unif(lrmidad de "estua
rio de SIIS ,'p.einos, plIes todos lIsan 1111 ropaje lalar pardo y cnr,im" una capa 

corla blanca; se llama rempujo. Las aldeas son tejo, trompo, piriullla, colo
rines, rayuela y matatenas: no tienen de particular, SillO 'lile en ellas nadir. 

envejece. ni :lun pasa de la niitez, á escepcioll de la última en que suelen vi
vir mas lirntpo las Inllgeres, y pn rayuela algulJos ociosos, la mayor parle 

plebeyos. Un español, D. Francisco Gazao, fundó allí una cilltlao que \Ja-

(1 ) El C~CCSQ en JI'. apuesta ha corrompido este juego, y de cste modo está !,robibido por cé

dub,tc ;! , ,le Oc:tllbre de 1746, y siendo moderad" la. apuc;ta es lícito. Belcna, autos acordullo. 
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mó Armería; pero aunque es hermosísimo su plan, y deberian por él edifi_ 

ear8e muchas, no ha habido quien quiera vivirla, y se mnntienc despoblada. 

Mas fl'ecnentados son todavi a los pueblos situados en los confines de encaro 

taciones, que se nomhran jUf'gos de estrados. 

En azar, la cllpitlll qne fumlaron los lidios, fué dlldos, que dmó nlucho 
tiempo: rué populosísima, y se hizo m emorable por haberse Forteado en ella 

la tlínica de Jesucristo. Despues (Iue Nicolas Pepino descubrió un terreno 

-amenísimo, que se llamó naipe, sc pensó en trasladar á él la capital, y en efe(l_ 
lo lo han sido sucesivamente varias ciudades que se han ido edificando, co

mo parar, banca y albures, de donde se ha trasladado últimamente ú la nue

va, que llaman monte. I,as demas ciudades son biribis, ó como otros dicen, 

bisbis, bolos, oca y otras muchas que no merecen referirse, como t!lmpoco 

las despreciables aldeas taba y chuecas, cuyos vecinos 'son tocios plebeyos y 
labradores. 

La provincia de encartaciones tiene tambien considerables pueblos, . como 

pretera Ó tablas reales, cientos, malilla, mediator, tresillo, revesino, y tantoa 

otros que es imposible numerarlos, mayormente edificándose eatla día nue

vos sobre las ruinas de los antiguos, ó pasándose los vecinos llllOS á otros, 

para lo que hasta el antojo de uno solo, en espeClial si es de algllna repre

sentacion; pero no dehe omitirse el peligrosísimo país que se halla en esta 

provincia, ácia las costa~ del mar llamado elll' ite, en donde han per(, Clido muo 

chos. Allí están situadas las grandes ciudades quince, treinta)' una, cacho 

y pachanga, con la villa rentoy, allnque en ella no viven sino cot>heros y 
borrachos. 

Montes y rins. 

Ademas de las montañas referidas de la virtud y dd monte, f'1l que está 

situada la capital, que por lo mismo se llamó así, hay tantos en el pais citra

montano, que casi todo es montuoso, pues no se pne(le andar pn (,1 sino su

biendo y blljando incesantemente, con riesgo de despertarse. El ultramon

tano es todo llano y sin tropiezo, y lo rir>gan lo~ caudalosos rios qlle nacen 

de las montaüas de la virtnd: elullo se llama religion, y él otro lle l'a el nom

bre de su origen. De dichas montañas úcia el pais citramontut\o, 110 hrota sino 

el arroyito de la l11oderacion, q li(, apenas p\lf~de regar una pequ l' iía parte (le 

la provincia de industria. Por los confines ti.:: éFta, y rodenudo (>11 circuito 

lag 01ras dos provinci a., corre el rio que los mitolúgieos llamaron Leteo, y 

"sí es muy regular al entrar en el!<I s olvida rse tOllos de "\lS obli gaeioJlt'~ , (le 

sus parientes y aun de sí mismos. 

Hay otros muchos que no tienen nombrr , y solo sin'en tle hacer lns bajíos 
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p;lIl¡;1I10~OS p.lra que n.o falte peligro algllnn ; pero es muy r~ro el que ~tra
vics<l la provincia de azar pasando por las orillaa de la capital, pues es de 

calt!(.5 .:spirimosn.'l, y asl bp.bcn rnlll:hos sus aguas, aunque se avergüencen 
de ,ler.ir ¡¡rnen gusto en ello, y ale.Q'an las toman (101' medicina para fortificar 

el estómago, 

I alas. 

Ha\' \11\;15 islas 110 muy dis tantes del cuntinente, de dontle se proveen los 
jllg.ulor€s tle sus mene~tere~. La mas ceman;l {¡ la Lierra firme es la del prés
tal11O. De ésta se sacan los m~taltls al crédito; pp.ro es necesar io andar siem

pre h~(:iendo inces;lIltE's carabanas y rendimientos, de que ~e pagan mucho 
aqllellos 1~leiíos; y á lo~ I.jlle I'an de rnera no se les permite lleven el som
brero en la C'ubllza, sino que andell con él en la mano. Despues que se au

sentull til'l\(,1l Ilue ~ufrir vivl1s ,lescargas de papeles y recados que les descer

ra.i~n I \J~ Ilaturnles, quienes parece no ticuen otro oficio ni piensan en otra 
cosa 111<15 que en p.scl'ibir y elll,jar m(,lIs~jes . Muy cerca de la anterior está 
la is la ¡Jc Ins drog3s, la que agrada ,lemasiado á los jugadores, por lo [¡arato 
411e IraPIl de ella lus efeclM, aunque se "en precismlos á las mismas ceremo· 
ni;\s 'IHe en préstamo, )' á hacerse panegiristas de cllauto pertenece á los ¡s

lellos, preponderándolos sobre todo el mundo y haciéndoles «'reer que su en
tendi llliento es el lilas grande, Sil figura la mas hermosa, su génio y modales 
los mejores, y hasta sus narices mos nOl ices I.jlle todas las narices del Inundo. 

Mas ad~[:,nte, n3\'egando cosa de dos millas 'Ida el Noroeste, se encllen
tra la isla dC! malbaratar. Para entrar en ella es necesario pasar el estrecho 
que Ilanl~11 urgencia, en cuyo tL·únsil.o b'ljr.n mur,ho.tle precio las mercade
rías, 1 .. que obliga á \'erttlerlas ~\ln por lo mitad m~n\)s de sus costos. Tras 

ést>l. :1 t:orta dist~ncia se eneuentra la isla de In agcno, en donde es racil reem
plazar los quehl'¡\ntos de la anterior, porque Imantos lIeg¡ln toman lo que se 
les ,'i~nc :1 las manos . La de¡;gracia es que no pueden al'l'ibal' á ella $ino los 
hijos de familia, lo~ ernplt:ados en el sl'rvicio de los particnlares ó de los ofi
cios IHi hli(:os, )' alguuas mugeres casadas, 

Lol úllillla de las iFla~. y ú la que no se l'lega por lo regular sin pa~~r por 
todas las domas, es la de los salteam ielltM . Esta se halla tocla rodeada de 

ei;clJlI"" [¡;1tIl~()S y peligros . en que e~ Illny mcil perecer. Se enCllentran I!II 

ella :1 cada pliSO mallo~ y cab~zas de difuntos clavadas en las pUIlWS do los 

V~lo~, y aun cuerpos cntel'Os colgados de otros mas grue~o~. Alli 1Il\l)' po
cos tlias ~(.! le ve la eam al sol, PUt;S I!asi tndo el alío es l1ochc, y es tan mal 
,'iSla aun de los misl1!os jugadores, que 10s que \'an allá Íl ninguno 1" dircn. 

'1'. \"1.-26 
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Calidades drl pnis , 

El ultramontano es hermosísimo y ameno, y produce tan f'sqUISlt08 y _ •• 
zonados frutos, que no solo se consen'a :tllí la salud y ~e reSlauran las fuer. 
zas (ll'rtlidas, sino que se adquieren las suficienles para lrabajar elida uno en 
'sus respectivas tareas. y causan la mas inocente alegria. En pi l'itram4lnla. 
no, aquella pequerta parte de 1:1 provincia industria qne rie¡!a l" arroyo de la 
moderacioll, se asemeja al anterior; pero á proporcion que se I'Ilr.alllina para 
el Poniente \'a ,creciendo el calor, que es insufrible en azar, rll t1nude !le IU. 

<la continuame'nte, sin que baste la nieve á mitigar el bochorno. L,o único 
-que allí refresca 'es una bebida muy dificil de conseguir, que sulo adquiere 

'tillO ú otro rara vez. y llaman ganancia. 
El terreno es muy estéril, y no p-rodnce sino espinas de innumerables gé

neros y 'figuras, que viSlas de ll'joll parecen flores. El clima es ellfermí~i rno, 

y In deslemplado lle pi h~ce anden siempre desazonados sus habilantes, cau. 
osando elJ los m~s á calla p350 una profunda tristeza. JJns inundaciones del 
mar trasforman enlerarnentp á -los quc pllSl'l\ á eSI~hl~cerse ~11i. nllllhí1ll10\u 

hnsta el génio¡ pero principalmente les lastima la visl<I, y íl algunos Jos ci~ ~ 

ga enteramente, por lo ·que no se ve el prel:ipicio en qllc se vil'o, ni se lrata 
lle salir tlel pa ¡s. La enfermedad mas -CODlIlll de que perecen los mas, y pUllo 
-de llamarse morbo jueguílico, es la diarrea ó evacuaciones, de que no se el-
-capaR ni los Illas estrei¡·id09. 

Carácter de los hnbitnlllc~. 

Los jugadores por lo -regular son flacos, descoloridos, hundidos de o.ios y 
'Viven POCO¡ ,son tacilllrno~, desconfindos, iraeunllos, insolentes, mlly inclinll' 
1.109 al dinero, y propensos á I'odos lo. vicios. No tienen lnaltacl con sn~ ami. 
gos cll~ndo Sil -trala de '~IIS propios inlllreses, y haceM trllicioll ;'1 cualquiera. · 
Son muy f:íciles paru 'hacer VOl08, prome/Jas y juramentos; pero j~mas 101 : 
cumplen. Nn respt1lall á clase lllguna de personas, ni reconocell parientes, ~ 
hermanos, ni padre!!. La mem,ira no se tiene pOI' vicio eutre ellos, y si al· 
gUllo hablara verllad se burlaria'!!. ,!le él; ni se .nprecia en cosa algull:l el tiem
pll. El lalyoeinio es allí muy comUII¡ la recrear.ion y descanso ~ (ln las mur

muraciones, y la flo.ie~a y poltronería l~ cu::dillad ills~l'¡lr;lhle de lIulos. Son 
(an bárbaros y crucles, que sielltetl la dicha tic sus r.omp¡¡i\l~ ros y sr. alegran 
de sus infol'lunios¡ sacrifican y entregan á cualquiera en manos de sus ene
migos con tal quP. les loq1H~ un pelo, Hila ui'\a, Ú olra bngatel:l: ~ ol ni ismo que 
les h :~ ce bi"n y s ;' fi:] de nllo,., lo aboNhlll y cmpuj '"l eOIl gl l ~ I ";1 HI I'uill:\ 

y prel:ipicio: en una p:dabl':], dej a morir el marido :l la nlllgcl', pI p:lIlrC al 
.h ¡j(·,)lO\' -110 pararse de ~1I ; 1 ~ i f: nLO fl ~ o ( : orrel'los en el peligro. 
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.,.-~~~--~~~----~--~~~~--~-~----~-~-~-~~~~~~ Cosll1m¡')'e~. 

La 50h!cI:HI . e ve como un gran mal, y así es costumbre VIVir much o-
, toS ?\ ill"uno se deuiea [¡ la lahranza, al cOIllt!I'I'io ni á las artes, y el 
JUII • • '" 
t'jerr. ic:io de qll~' todos pns all 1<1< el combate UC UllOS con olros y el recípro-
CO pi ll aj e, el c suerte que si <:nda dia no arl'ilo"I':1I1 l1u e\'os habitantes, ya se 
hubipra clespoh l;l(lo el pai . El ajunl' lIc las r.as",¡ se redllre á mesa y asien-, 
tOS: la cO l!lida y cena !ll) tienen hora fija, como ni el sueiío, ni la ,'igilia, 
trocándose :\ ca lla paso el lila en noche y la noclll: en dia. o se cuilla 
mucho del aZ(ln y calillatl c\'e los alimentos, porque se cngllllell de prisa 
y sill tOIlHlrles gusto: en lo únice~ que lo tieucn es en beber saugre de sus 
iguales, Por cO$tumbre antiq,ui~ima y muy puest.a cn razon, si se navega 
ha de M' r in \'elas ni remos, y si se ¡:amillll por tierra, dehen ir vcndados 
los ojos, dl'jalldo el éxilO al acaso; p~ro casi lodos, escusiíndose los unos ¡le 
los OlrllS, se deSlap<l1l los ojos y nal'egan clln lodos SUl! necesarios. A los 
que así lo pl"H;tic~n llaman en la lengua del pais fulleros; nombre de que to
dos huyen, aunque no de su signifIcado. 

Allí todos son iguales, sin que hilya em-pleos ni dignidades que dislinga/ll 
á \lIIOS de Olros. No se respetan las canas ni premia alguna, á eseepcion 
de la noblr:za, que se atiende mucho; perD no se adquiere por nacimiento, 
sienelo noble el hijo lIel plebeyo y al conlrariQ, ni t:Jmpoco es cualidad in. 

hen' lIt€' .tI gugeto, sino que se carga en el bolsillo, y 110 es otra cosa que 
unos enlesillos redondos y delgados, blancos UIlOS y otros amarillos, que son 
los mejores: si és tos filltan se acaba la nobleila; y por lo mismo, los que 
ayer eran nobles, hoy son plebeyos y a~ eon'trario, pasando todos á cada 
instillllP pur esta alternativa de estados; pl:ro al que ya no liene proporcion 
de rest~Ur:lr la nobleza perdilla, lo desprecian y lo arwjall eon la mayor ins, 

humanidau tle sus asamblcas. 
En este país nadie tiene honor; no obstante, todos se jactan ele él, har.ién

dolo consisLir en bagatelas y frioleras, como en no levantarse tle su asiento> 
antes que los demas; no guardar sino tener á la visLa !le todo el mundo su 

caudal, franquear á otro su nobleza, diciémlole se la tenga enanto quiera, 
aunque al,li;¡ siguienle si le escribe un papel pidiéndosel!!; no pe!ear en UIl

encuentro con menor actividad que en d anterior, como con dagas ó trabucos 
de~pues de haber peleado con espadas ó fusiles; y que los llamen buenos 
tal¡ures, que es lo mismo que si entre nosotros 8e alegrara alguno de que di
jeran de él, que era un buen deshonrado ó buen malhechor: en la nueva. 
c:Jpital se ban abolido muchos de esta especie. 

Modo i1c mantener JI!.. l'oblacioD. 

Como aUí son muy raras las mugeres, IJO bastan para la procreacioll, y 
así es preciso vengan de fuera 108 pobladores. En efecto, siu que nadie 10,& 
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Iraiga, vienen muehos ele todo!! eSlatlos y calidades: unos entran por tie 

por el pais de la elltropelia Ó por el de la ociosidad, y otros por el mar rl1¡ 

es lo mas corriente. El principal puerto de aquella~ costas es COllicia::: 

tiene un famoso arsenal en donde se fabrican muchos navíos qlle allí lIamaJl 

deseos, y el viento con que se arriba al puerto segnramellle, y que siempre 
sopla en aquellos mares, se nombra esperanza. 

Ademas de los que vienen por sí, los que ya estan rad¡I'ado9 en el país ta

len conlinuamente á traer gente que embaucan, valiéndose de mil ardides y 
convidándolos á que vayan á darse un paseo y se vuelvan luego. Cllya ea

peranza, con la tle inrequecer que se les promete, y sobre lodo, el contempo

rizar y complacer, los hace emprender el viaje. Una vez entrados en el' 
pais, como han pasado el rio Leteo, se olvidan de ros motivos pOI' que resi .. 

tian ir á él; Y un tr3go que se les tia inlTIf"lliatamente tic In bebida gan~ncia 

que no pueden negarse, y es comparable con la ambrosía. los deja aficiona_ 

dos dentro de poco: el temperamento los trasforma, aonqne sean ,le diferen_ 

tes naciones y de diversos modos de pensar; todos quedan unos, y aUII lo. 

mismos que resistían ir salen desplles á traer otros, volviéndose p",wgirislal 

los que anles abominaban el pais. iQué raros son los qm' habiendo vivida 

en él se vuelven á nuestro continente! 

llcligioll, 

No reina en el pais otra religion que la pagana; y aunqoe Baco, CllpidtJ~ 

Marte, y otros innumerables tienen bastante adoracioll, la prinr.lpat (te-idad 

es la fortuna. A ella se tributan los mas rendidos cultos: pero al que no sao 

len bien sus ideas, no tiene embar3zo en maldecirl a. SOIl tan supersticiosos 

los jugadores, que para conciliarse ó con'servar el fav or de su dios, se valen 

de las fruslerias mas inconexas, como quitar ó poner~e el gorro ó el sombre

ro, tirar la capa, pararse si estaban sentados, ó sentarse si esraball parados, 

quedarse con un pié levantado 'ó sobre un codo, ti en la postura mas incómo

da en que los halló la buena suerte y j~mas juzgan que los protej e á ellOIl 

la dil'Íllidad, atribuyendo sus favores al asiento, :JI lugar, ' á la perso na que 

tieuen al lado, ó á lo que se les pone en la cabeza. No tienen á Sil dios 

por agente libre; y así, si observan que obró de ('ste ó del otro modo, e~pe · 

ran forzosamente lo mismo en lo sucesivo, y de esos accidentcs sacan la que 

lIamau regla. 

Ciencins-

Allí nI) florece ninguna de las ciencias que entre nosotros, y es lo primr.

ro que olvidan sus profesores cnando entran en el pais. Todo el estudio se 

reduce á~il1duslriarse y perfeccionarse en su ejercicio, cuyas lecciones 8e 
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3 rCl1dCl1 de voz viva, y reciben su último complemento por la práctica. 

~rrell no ohSI~nte entre ellos algunos impresos. como las obra~ de Cilla Rí-

unoS cuadernos de esplic"~cion de vanos j'negos, y un tomito ~obrr. la ma J 

ca, 
Jilla, dedicado fI las ánimas benJitas del purgatol'Ío. Los sáhios qUfl deja-

ron mas nombre )' be mientan á eada paso, son un tal Canalejas y un cierto 

Birjan, de los que, con todo eso nadie sabe quiénes son ni de dplllle fueron. 

Arruos. 

Las arm¡¡s se hacen allí de marfil, hueso, palo y de todas materias. LaS" 

que se usan ll1 uello en el dia en la mayor parte del pais, son de papel; pero 

\311 fuertes, que ni el ariete (le los antiguos, ni los caTIones de .los modernos, 

80n (an poderoslls como t'lIas para derribar y arruimlr en breve una ó mu

chas ClI S~~. Cada arma de e~las cllnsla de cuarenta piezas, y algunas de cua

rent" y o-:hu, quc se distinguen por los símbolos que van cstampados en ellas, 

IIlusivlls :í. las cosas mas fuerlp.s y poderosas entre los hombres. En unas 

eslilJl grabados u nos troncos bastos y sin pulir; en otras unos sables ó espa

<135; en otras IOR vasos, jarras 6 copas, para denolar la fuer.la dc los licores 

espirituosos; y en otras ullas monedas tic oro, para signifi(lar el poder del di

nero á quicn todo obedece. Las que lIevln un mismo simbolo, se distinguen 

Ilor la lTIllltiplicaciofl de é~le; pues en una pieza se pone uno solo, en otra 

do,-, y así 5l1c.esivamenle hasta siete ó nueve. Las que van señaladas con 

J(l figlll'R humana, ó es con la de 1:. muger que tanto arrastra al hombre, ó si 

es de varOIl lleva ¡HS insignias reales significativas del poder, ó bien se re

presenta C,lballero en un valiente bruto para denotar la rortalezu. Los natn

rales dcl pais llaman á eslas armas, barajas. 

Gobierno. 

El gobierno es democrático, pues reside el poúer en todo el pueblo, quien 

establece las leyes. porque se rijen. Estas no tienen mas razon ni apoyo 

que el Hlllojo (, capricho de la mayor parle de los vecinos, porque no ha ad

mitido jamas el úp.recho natural ni de gentes; pues los hermar.os son contra 

los hermanos, y los hijos contra los padres, y éslos no cuidan de la educa

cion y alilllentos de aquellos. En una palabra, si !:le admite semejante de

recho, cra necesario aholir todas las costumbres y demoler las ciudades y 
pueblos. Las leyes se observan allí con el mayor ri2"0r, atendiendo mas á 

su letru que á su espiritu: la judicatura \lO es honorífica: los juicios son ver

bales y sumarios, y los jueces son 101:1 fnlimos del pueblo, que ellos llaman 
mirones. 
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Eucmigos. 

Los enem igos del estado son lodos los mOllarcas del mundo, ~in esceptuar 

ft los ponlificf's, las repúbli cas, los jueces r los concilios, los or:lllores, poe. 
las, fiiósorus, juristas y teólogus de todas las naciones, los que Ill antienen Una 

guerra continua cOlltra el pais, sill haberlo podido destruir. 1::1 ~ub. iste, y 
I!e aumenta cada dia 511 poblacion á pesar de larrtas fuerzas unidas. 1\1 llCnOI' 

lo alribuyen ,í que algunos de los que gobiel'1lall las armas contraria!', son neo 

gligentes en hacer la guerra á los habitantes Ó que son de su racrion y es

tán de aCllerc!1l eOIl ello~; pero aunque esta callsa influya mucho. la principal 

es la errada opinion que se tiene de la bO!ldad del país, la quc anima á in

numerables á irse á establecer ell él, y sobre lodo, que los ma" se IHllran por 

las ti errai'l de la eUlropelia y la ociosidad; puertas francas rl todo el mundo, 

é insensihl~mente se van colando hasta la provinl'ia de a",:\r. Por eso un ita

liano, lIamadn Constanlini, juzgó que no solo á ella, sino 5. todo el país, 81' 

debia ha¡!cr la guerra. A mi 111ft parece segulI el aspectu q,ue han tllmado la8 

COS:lS, era conveniente ~e usara de armas mas fuertes que las que hasta aqui 

se han usado. 

Idioma. 

La lengua del pais es UIl di31ecto de los nuestros, sin mas diferencia ellla 

mayor parte que dar otros significados á lus voces. Cada cilldad tiene su 

idioma y frasismo particular, de que 110 es /:ícil our una nocion completa; pe· 

ro si se formará una idea 1'01' unas cuantas voces que he oido decir á los \'ia

jeros. Para esplicar que lino (mpobr~ce, dicen que .;e les arrallca: a l cquivo

carse, llaman perder alegre; al matar, fallar: al quebrantar la ley, renunciar:. 

á la fascinacion ó mal hado, le llaman hoja lIe pato: al que sigue cl dict:ímen 

ageno, orejero: á las casas garitos ó tablajes. y algunos tules: á lo graciosu ó 

sin precio. de \'5: al desgraciado, salado: al principul, puntero: al hurto y la 

trampa, habilidad y destreza: á las dfldivas y regalos, baratos; y en la capi

tal, micos: al jugar. echarla: al clljero, gurupié: al que sirve, ballclI; y así 

otras muchas, de que se podia formarull diccionario abultado. 

De la capital. 

La ciudad capital, llamada monte, eslá situada en el dtlclive tle Ull cerro, 

y vista de lejos y sin examinarla bien, ofrece las mayores ventajas y como· 

didades para pasar la vida; razon porque los mas abandonan las otras pobla

ciones para esteblecerse en ella. Allí reina la libertad, nadie depende de otro. 

cada uno sigue sus dictámenes, no se tiene á deshonra como en las t1emas 

e¡uda~cs. el ausentarse lluant1a se quiera, ni el peLear en un encuentro. eOIl 
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menos nCli"idad que en el anterior, y pareee lo mas rúcil tlel mundo enrique-

cer t:OI1 poco principal. Allí no combaten UIIOS con otro:!, como en el resto 

del pa í~ . ~ino todos contra el señor de la ciudad, l'1 quien porque les manten

IP la gtl errn. 'tríblltan la mitad, ó la cllarta parte dI! In! primeros despojos del 

pill"jc, ó de ~qllellos que se el1(mentr3n1l1ego á 13's puertas de un pueblo en

trt'gallo al botín ó saqueo . LIIS calles y las l)lallaS t!stán llenas siempI'e de 

gente; pero no se oye ruido (, alga~3ra, 'porquc se guarda mucha modcra

eiul1 )' silencio , y da de comer á todos el seilor de la chalad, Filialmente, 

se observa mucho 'órden Cfl la lucha, alternándose todos á tomar la espada, 

que uno solo maneja, aunque se pongan m\lchos f¡ Sil lado, y que no larga 

hasta qUA no }'erra un golpe 'Ó estoclHln, e¡¡ cuyo caso la toma el siguiente en 

el mislllo órden, y así suce~iv.amente, 

pero todas eSlas ventajas SI'.In aparentcs, porque el que en realidad dÍflfru

la mucha s es el señor, de quien son viClimas los infelir.es C'iudadano~. porque 

como lodo el anhelo es subir, r el paM e~ resbaladizo, á cada pa~o cacn y 

se d ('~ pe rt;1l1, aunque mil veces emprendan de nuevo la su'billa; lo que no es 

tan fH:íl que suceda al señor 'que ocupa el lugllr p.minentemente ventajoso. 

En una ue estas ca idas quedan pnr últimtl de. truidos, porque el cerro I'lue sir

~c de ~\I f: lo fI h IJOhla¡: ioll, está situado (lcia el poniente t'n IOIl últimos tér

minos de azar, de lo que es muy consigu·iente vengan :1 dllr al pais confinan

te de la 1'11 i 1111 . 

La lihertad é independencia, lejos de aprovechar, daña, porque se allna 

-con los ojos vemhulos y sin ·conocer 1'1 terren() que se pisa: del mismo mo

do qUl' seria pc~iudicial á los niiios falto ' de ad,'ertencia el dejarlos á su ar

bilrio Ir~VC8e1r y correr l)(Jr una azotea. El sf'guir cada lino su dietámcn SIl

puesta la falibilidad humana, y su propension á errarlo toda, es lambien da· 

1\o~ () y hace que 8 :)10 en la apat-icncia peleen los "ecinos con el selior, y en 

la realidau pelean unos con ·otros, pues jamas S8 pupden :¡justar y convenir 

los modos tle ,pensar, porque hay cn ellos mas diversidad que en las caras, 

tle las que no se hallan rlos perreclamenle semejnn1es, De aquí nace que al 

fin IIIIOS con otros se tlcl>trnyan. y 1'1 señor qu ede ,hechu dueño de los <les po

jns de tudos. Por estas Tazones, en "ez tle tributarle los ciudadanos, deberia 

él pagarle" porque se estableciesen en SIH! pose~i"nes . 

Lns espresadas vent:.jas, aunque hacen que el señor se conserve mas que 

cualquier .. vecino, no lo ponen á salvo del perjuicio qlle ·tamb ien suele espe

rimenlar, siendo su -caitla taRto mas seusiblp., cllando cs de mayor altura. 

De sm·rlt'Lque Clt:l1l10S vi,>en nqucl va~to cnntinpute, y sobre todo, lo~ cor

tt!sau os, I':lll ÍllIJi$ptl ll able mente [1 dar al de la ruin:., de donde jama:> '·lI el.·('n. 

Hlt i:I, .',uea, mOrlalea de tan }Ip.ligl'o .~ 1J pai.7. ¡Je,·o especia/mente de su lILa/
«lit a cClpital. 
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AcltlJacio¡¿ fiscal jJl'olwltc¿,¡da en 1./1. lJc:glinrla salo, de csta .upreilla corte de 
j1tsticia, por et Sr. mÍTlistro ji.1cat lJ. Jos! lllaria e,/su/Jala, en la CI/Ula 

instruirla cr/lltm Paúlo Parra, por rapto, e.!tl/pro i¡wllt(,ur0;tl muerte de 
la lIiiía Gregaria Rorlrigílcz, de e¡{ur¿ de cinco añfJs diez !/ lluecc dia~. 

Exmo. Sr.-Si hubiera sido posible echar IIn ,'clo al suceso horrible qUII 

ha dado molÍ vo á la [ormaciun de esta causa, se habria logrado quitar Un mOA 

tivo rle escñndalo aun :\ las pc>rsonas menos escrupulosas; se h~bria eseu8ado 

la gralHlp. \llarma que cansan, principalmente en las familias, tales aconteci. 

mientos al \' 101' que la lÍerna infall/:ia no e~tá libre de la voracidad de c iertos eh

tes degradados, que no respetan ni aun la inocencia para suciar sus desenfre. 

nado~ apetitos; y se habria evitado 1'1 poner en espectáclllo un heeho que lan. 

to ultraja la moral pública; per'J ya que uo [ué posible ocultarlo; ya que 8e 

ha publicado y lI11gado al conocimiento de la autoridad judicial, es indispen_ 

sable que ese delito sea castigado con toda la severidad que prescri ben lasle_ 

yes, para vilHllctar t¡lntos :Igravills inferidos á la rdigion, (¡ la moral pública 

y ¡¡ la snci"dad. El fiscal, no estimalldo proporcionada la pena que en la 

segunda instancia se ha impuestn al reo dc csta callsa, se viú precisado á su

plicar de la sentencia de vista, par:\ que refnrm;Lntlosfl lln esta sMla se confir

mara en todas sus partes la ':;.-nleucia pronullciada en la primera inst<lIlCia. 

La terr~era sah. de esta suprema corte, uespucs de haber ,' isto ias COlista n

cias tle este proceso, lo alegadn por d defensor del ren y lo pedido por el fia

cal en respuesta de 10 de Marzo último, para revocar la sentencia de primera 

instan(,ia que conoenó á P'Hra " la pena del úllimo suplicio, solo espune pOr 

fundamento de sn sentencia de 3 tle Abril, "que aUllqlle la reUlliOIl de da

tOIl constlll/les en el proccso, as[ como su conexion y en/ance, /Qrmrlll una 

certidumbre blls[rltt:e para imponer lJenet al reo, es/a pl71eb" "in r.mbrtl'go 
110 es deala clClse de aquella" en que se descanse de 'al modo para la impo
sicio'l de la del último suplicio, que el áflimo !/ ht conciencia del jll~Z que· 

den absnlulalllf./lte ascgurados y lranqui/r8;" y al efecto cita la It')" I?. lit. 

14. P. 3 '~ Esla ley oiee, que en una causa crilllipHI el (lelilO de bu 5,-, ,' prohado 

abiertanll'nte por testigos, ú por (:aflas, Ó porcono~ctlllci~, é lIon pf)r~"~!,echas, 

tan sol'lrncnle; porqne es COS<L dere¡,ha.que el pleito que se ha movido con

tra la pe rsona del ume, Ó conlra su fama, qu e ea prohado, é averigua¡Jo pur 

pruebas claras I!omo la IIIZ, I'n que non ,'enga lIinguna rlubtl,,¡ "pll e~ que se· 

gun dijeron Jos sabius, mas santa cosa es quitar al onu! culpado, (~olltra quien 

non pucde f"lh'r el jutlgador prueba cierta. e m"lIitiest~. que dar .itli~io r,on

tra el que es in culp", magiier fallase'n por seiíales ¡J~ alguna sdsp~ch" eOIl

tra él." 

La mlsma ley anade Illego, que hay algunas causas etl que se puede fall3r 
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,,..,,, ( 1~ll (~ChllS: , . en que el pl ei to criminal se prueba por ellas magüer, non pM ~ . . 
.... ri"n e ror otras prneb:\s; V pone por ejemplo el delito de adulterio, es se al e . 

1 ' r uno de :¡quellos que ~c enmeten Ileultamentl', y en que snele no haber 
f erl t 

cOllfesinll d ,~ parte, no puede haber testigos, ni es facil tampoco se encuen-. 

1I C·,rlaS ,'escrituras. fllera de esto, las ~ospechas de que hohla esta ley Ire ' 
~I prinei pio, snll dc aquellas eongetnra~ vlIgas, inciertas y confusas que no 

resenl ;"1 con 1" suficiente claridad el heeho qll<l ~e trata de averiguar; pero 

~O de :"l\lcll as presunciones vehementes r urgentísimas, que partiendo de la 

reunion de Illll(:hos hechos y datos C!omprobado:: sulicientemente, y enladn· 

¡josc entre si ~e cOIIC!entran en I1n solo punt(1. furm~n ,in focll eomo los rayos 

tle la luz ell t:1 e~p"jo ustorio q lIe produrell el inr.etliIJ. esto es, la verdad del 

del ht'chn qu e sr. lrata de averiguar. . 
El d(dilo tle Parra C!I de tal naturaleza, que íl las pruebas que hay contra 

él SOIl sllticip.ntc~ para imponerle la pella capital á que le c(1ndenó e l juez de 
primera i ll~¡a IW iH , iJ ~i "0 ~e ('~lill1all de esa magnitud y valnr sino que se tie
nen por <;nngeturastlébiles, no pueden justificar tampoco la pena de diez alias 

de presidio; porque segull el tenor Jiteml de esa ley, para imponer pena grave 

al r eO es 1I1"(wsario q lIe el del ito c!'te probcldo por prnebas clams en qne no 

\ 'I:IIW' n illgllllól duda; porq ue el mismo pel i¡!ro ha y en castigar á u no que puede 

ser illor.cntc ':11 11 la pena d ~ Illn erhl qn e con· la de llie~. años depresitlio. Debe 

:HII' Jl13 S obsernllse, qll fl si la irnposicdo n ¡fe las pCllas ha depender ele la sus

ceptibilidad tle los jueces y de la rn nyor ó menor delicla deza de su.ánimo, ya 
11" serún las IClyes las que reglen sus procedimientos, sino su particular arbi

trieo, y rHlI"~ri:l que las Plueba .. que á unos pareciesen m:lS que ~uficienle8 

para l:t im r()~i cion lIe la pena ordin~rijl, á otros parecerían incumpletas aun 

p"ra la cSlI"a.'rdinaria, lo que haria snmamcllte insegura la imposieion de 

atJllt'II:¡ ~. Auelllas, dt'sechánduse la prueba de imlicius y preSlllll:iones, por 

gral'~~ y nrg-entes que sean, mllchlls delitos quedarian impunes, con especia
li,lau :l<¡lIell,,~ que se cometen ocultarnente,corno son los de incontinencia, en 

que no l'uedr. haber testigm:, C~J"las , ni escrituras, y nquellos en que los rcos 

prncunm di. fraznrsp. y ellcllbrirsc para no se r conocido~. No hay rem edio; 

ó P arra tl t' he ~ lIfril' la pella seilal:llln por la ley, ó debe salir en libertad alln

Ijlll< sra ahslleho de '" instancia. 

s" 1m dcnwstradn el primel' I'st remo en la re~pucsta que 1'1 fisenl cst~uclió 

en ¡:l tle ]\!;¡rr.o tílLimo, y ahora se esplayarflll esos mismos f\lIH1arn('ntll~ 

ron la COIH'is ioll y c: lnri'\¡H) posibl f' s, parliendo dc,1 prilH,ip io el e q\l(! ¡o'¡ .• s ! .. ~ 

prtl t ha~ , nll n la de !Postigos, Clonsislen en presUIlCiOlllJS, .Y 11fI'S"III~Il':" .. 1 en'!· 
,Iro t! (, 1M i!,' (· hns para qlle :1 lln solo golpe de vista se I'l'rr ¡h:l 1l C'laraIllCIl t!·, 

~H I'(' :l .·1 r"t- H!tatlo qlle ellos dan y se clecluzca la cOnsl~ c\l e ll r.ia lúgit:;t 'lne 

, e sigue dc tal es. a ntcc~(1t:1l e l . 

T. n.-27 
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En la tarde del l? de Junio del aiio antedOl', estando la nifla Gregoria 

Rodríguez en el zagllan de la c:¡sa de su pa,lre Benito Rodriguez. entre 

cuatro y medía y cinco, llegó Pablo Parr~, snr.ó !lr.l taller dr. fllsleria da 
aquelllna hachuela para irla á empeñar: (omú :t la njiia en bra7.(t~ y la Ile. 
vó á la tienda inmediat~ de D, Dario Mendozn; y el 6 dclllli~m" loeH se en. 

contró el cadáver de dir.ha nirla medio sepult¡H!1I en una z;lnja quc va Je la. 

calzlIe.b de San Anton io A bad para la Vign. Esto .• dos h~eho~ SI>II !o~ ('~trf. 

mos de la CaU('n3 q\le se 10can y enlaza n por otr()~ her.hos inll' rnll· di<l~. es. 
tando todos probados plr.ltallwnte, lino por l:onfe,.i"n dpl l1li~mo re' .. y Olrot 

por el suficiente número de tl!stigos, 

El primero, es clll!:ir, qlle Vablo Parril 101116 ;1 la niña en brazo .• [~ill ro

nocimiento ni consentimiento de sus 1':I(lr ... ~. lIi mOllos (\1 Ile clla, 'IIH! pur 8U 

corta edad no podia prc~wl"l()J. y sc la llevé> ;1 la til'lIIla :1 ("umprnr!c, 1111 hizo 
cocho, est.á probado por la cunfcsioll suya y la declar;lcinn de \'lI rius te tigo., 

y aunque p.1 quiso deci r <lIJe dt!~lllles de c~ ~to In dejó en 1:1 pnerta t11 ~ la lien. 

da y le dijo que se [¡u' ra p"ra ~It ("a~a, sobre no h:.hcrIn jUfili(j¡,ad .. , cgt¡I,I~s

menlillo por la~ declal"a'~ I"IIPS ele Crispin rlurc~, Margarito 1!:Olllin'z, y d 

niño Luis Alvarcz, que IInil"llrllH' llll'llle dedar, .. t '1u,> de~plll ' !; el"t: sali" Par

rn de la tipnda, Jlev:Clldo IOlhl\·j" ('11 hrazl) ~ :1 la Ilill" (;rc'g"~i,,, ~I: d iri:.:iú l'f1r 

el callejllH de :-:an An tllll io , ep'" rondIH·p. I'ro,~isallll'lI¡c, "l lllgar t' ll qllc ~c Cit. 

eontró ~epl1ltada: con lo que quedó e:llmulllnd" 1,1 r;¡pln, ~il'IJ(It) d .. advI!rti r 
que el mismo AJt.arl'z, t!n e'\ careo prae:tic:a.lu ,'un 1,1 ro'" :1 ¡;'j:l<l ~:) \Ilwlta, 
ailade que la niña toda.· ja iha r.on cl clJcol <¡Ile 1,; hahl<1 r.,,,npr,,du. eH la ma. 

no; y que Iwbicndo seguido á Parra, lIal1l:lItc.lll :\ la nirla rara fI'I/' se fucra á 

su c:asa, le t..Iió é¡;t(' una patada fi. Al ("urez, diciéndole que ~e fuera, y íl pe~nr 

tle esto, continuó el lt"sligo ",iguie ndo al mismo Parra hasta penlC'r1o ,le vis· 

la en el punto que es(¡ mnrcado non el mimero 20 en el plano dl< rnj;ts 28, y 
que está ya muy inJllediatn al númel'lJ 12 dllltde se cnrunlró ~eplllt :ldo el CII

t..Iáver de aquella niña. 

Despues de este h"eho volvió Pan" cumo fl las seis de la (ardC', y se diri 

gió ÍI la cnsa de J acuha Estrnda, uonde lo hahi~n c()lI'id"do p~ra 1111 haile, 
llevando enlodado el pecho, los hrazos y las piernns, Illuy agitado, slu!;lJido, 
y con la camisa desgarrada, segun declaran la misma E'lrada, Sol~cJacl Her· 

Jlauc.lt'z y Juan Uarh3jal; de allí 1>(1 retiró inmedi:llamellle y se fu é :1 I:lVllf la. 

manos eu In flle'ut!! de "1 plnllcla d(~ San ta ürnz Acallán, 1'11 dl'ndc lu yió 

}lafdela Hidalgo, y de allí ~e ,'oll'ió á la t:asa del bilile, JlO pur el .:amino mal 
curto que marca el mapa, siuo IlItn;tlJ(lo por el puente de los JU;llltlieguito8, 

que conduce :t la zanja d I1 IHI" Se hal ló st'pnl lado el t'adá"I'I" , 
El reo negó que se h:tI,ia j(~O :1 larar las ITI:\IH>S ;1 e~:t fucnlCl, clieiendo 

que habia idu ÍI bcucl" agu<l; pt'I'O ;1 IIJ:IS elc 'llH! ( ' rOl natural la huhiese toma· 
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do en la ca~¡¡ I\el haile. la Hidnlgo en su dec1aracinll a$cgura que lo vió la-
.e melÍC>IHlo la~ manos en la fuente y ,'olteÍlndole la espalda para que no ,'itr ... I 

lo ohs<,fI':lse. Tambien lIi (~ga hahp.r estado súcio todo de lodo, y solo con-
fieS:l ('stalin de las manos y fohillo izquierdo, por haber estado lirando 

c011 él junto á la pulquería del Zacllte á un muchacho con quien se chancea
ha. Preguntado quién en el Illuchal:ho. 110 pudo designar su nombre ni la 
casa donde vi,·ia, no obstante que manifestando ese hecho, que refiere Par
ra COII tanta conlimll:a, no debia ignorar por lo menos el nombre del mucha
cho. Pregulltado igualmente qtlú persollas lo presenciaron, dijo que no las 
(lOnor.ia: d" mallenl qne ni pmbó la escepcion ni pudo destruir el cargo que 
resulla de las d('cI:Hacione~ tle los testigos citados. 

Dijo tambien el mismo reo, que antes de ir á la fusleria de Rodríguez, 
de donde tomó ií la niiill, ya íba enlodado; pero esto cstá contradicho por el 
testimonio ,le Mariano Rodriguez y Alejullllro Valdivieso, que aseguran lle
gó nlll lim pio. y Juan Carhlljal refiere tambien que cuando lo encontró por 
la r\;o7.II~la de SlIn LúcaR, que fué linte;: de las einco de la tarde y 10 invitó 
para el Imire. 110 llevaba mancha alguna de lodo. Pllra disculparse de no 
poder reconbr el nomb¡'e del much:1cho qul'l dice lo ensució, así como para 
no contestar categÍlrieamente f¡ algl1n:,~ pregnntlls á que no pndia dar una 
respueslll directa r !'atisf>letoria. (llegó la escepcion ele ebriedad, tan favorita 
en los gr.\nde$ criminales que quieren ponerse ¡¡ cubierto .le la aceion de la 
justicill, en sus enormes atentados. con otro crímen como es el de la beodez; 
y "l1lHllle se fingió un ralo ébrio en la casa de bailr.¡ pero :! mas ele que r~

lirió algunas circunstllncias y pormenores que era im posible recordara te
niendo trastornaela la cabezn, ha hiendo citado algunas personas que dice le 
venoieron el licor y le acomp:1fíaron fI beber, eV:1cuada la citll, todos esoS 

, individuos negaron y le ¡¡ostuvieron en c:lreos, tinos haber hebido ~n (IIU com
puiii .. y otros haberle vendido el licor¡ ue manera que la prueba le salió con
tra produl',f 11 [1'. 

El luislIlO r(~0 ha confesadll que habiendo salido esa noche del baile, como 
f¡ 1"8 nl/el'C , al I'etil'arse ft su r.asa anduvo en compaiií:\ de Mariano Rourí
guez, tHlsc3ntlo á la ni fía por las calles de S"II Ramon, punto sumamente 
t1ist"nte r muy opuesto á los lugllres por (lullde él anuu\'C1 1'011 ella en brazos. 
Tumbíell apat'ece pTCIh~c.lo por la dec1aTar,illll de él y la~ ele los testigos, que 
PI1 tns tre ~ primeros dias que siguieron al en que desap~recíó Gregoria Ro
drigllr7. no se presentó ell el taller de fnslrria del padre Ile ésta, cn domle él 
trah¡lj ob¡¡, sino que lo hizo hasta desplles de esos tres dias, y cn esos mis
mo<, segulI ,I"!llaran Juan Clímac:o GOllzalez y Miguel Galicia. se le \'ió an
dar ('ele:! lid Jugar donde estaba sepultada la víctima, con el fin, sin Iluda, 

de ver y asegnr:lrse si aun permanecia enlerrac1a y si no se habia descubier
to Sil de li to 
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A pup.ce tamhien.i llstificado por la deélarnciOtl rIel mismo Parra , que ~e 

deshizo de la cami;¡lI desgarrada y caliOI1Cs qne llevaba clI:llHln tomó en 
brazo!; á Gregoria Rodl';guez, Cilyas píeias el'<lIl las m;¡ndmrlH!i de Indo 
con Ins que en ('SLc eslndo ~e pl'csentíl:"1 la caS::L de ,hcoba Es!r:\fl>l; pu;' 
aunqup. dicp. que las \'cl1llió, no puclo sei'ialar Oí la persona :\ qui en le hizo la 
ventll, por nse'gtlr;¡t qlle PoS de~conor.irb. 

Antc's de mallife~tar el enlace que lorlos estos hechos tienen con los do. 

esltemos de In !'alIcna clp. indicios, qlle marr.ó el fi~cal :JI principio, tleh!' en. 

'ca'rg11Í'se del I'alor de la prueba por prC'sllIlI:ioll. Toda!! las que se conoceD 
'en el derecho, aUll llls rle te~lill'o~ é in~trn!l1entos, eslrihan en prl'sl1llCiOlle .. 

como ha dicho muy bien ('1 cflebre y bien conor.itlo ~lIlor ele! artículo pre. 

8unciOlH' ,y, que se puhlicó en la tercera parte del peri{)(li(~o titulado Seman,. 

rio Judicial, tomo 2?, con referencia al canr:iller d'AA'\les~eal1: toda prueba 
es de presunciOlJes, á eseepcion de nquello que consla aljl1p.z por sus pro. 
pios ojos; y en lantu se da re :1 Jo que Ili!'en los testigos mllyores de luda 

escepcion, en cuaolo se presume que unllS personas ele hOl1or, de conciencia 

y sentido cOlllun 00 se han de haber f'n¡::afiado y dicen verel~d t'!n 111 que re. 
fieren. Lo mi!!mo sucede respecto di! las escl'ilu rlIS , por qne el escriban" 

que las autorizó, los tesligos inslrtllllenlales, el sello uel papel. la exislencia 

de la m:lLriz en el protocolo, 5011 otros tantos tesligos ficledig'lo! que c1ep~ 

nen en filVor del hecho, y la certe;~a que da la escritura no es mae que unl 

presltl1r.ion \lehcmentísima de que es cierto su conlenirlo. En fin, los indio 

cios graves y las presunciones vchementes, SOIl la~ hu!'ll:!s, el T:lst!''' ~Iue ue. 

ja el delincuente desde el punto que tilma de partida ha~ta el Jugar ó el :lelo 
en que consuma el rIel ilo; señ¡¡]clI qu~. cl):¡nrlo eslftn relacionad:J! c(\n el mis

mo reo. son mas ~eg\ll'as alín eOIl In cll'posieion de In!' leslig-os; porque en ellas' 

no cabe prevenrlíon )' se marC:l fl aun contra la ,,(¡Juntall del qlle las imprime. 

:En el ell~o presenle hay prlleh;¡s de tesligos en los hecllO.' PIl 'lile ha po· 
dillo habel'lo9, hay (1onfpsiIlIlC~ psplkil;¡s del rro ! hay vista rifO o,ios rle 1011 

parajes en dOlllle sucedieron lo~ acnlllp.eimi(1nto~, practicada pur ti juez; y 

aquellos hechos fin que no ha pculilln Imhrr tp.~tigns y Pnrm est:' nrgati o, 

e!l~n comprobado~ por dl'dllr~ciooes tan Je~ílillll1S sacadas tic los OITM, cornil' 

que habiendo luz y C.'!I~l1do el sol sobre ,,( horizonte e~ prUt!bll que r.~ ele rlia. 

Tres Ilelilo~ comprende esle hnrmro!o :Jlenladn: (,1 rle rllpto, el dC' e. luprO' 

inmaturo, y el de h(Jmie~iclio. Los Irl's ~on capitall'!! y deben eXHlllinarse 
cada uno p/lr sep:lradll, porque ~i cllulqniera de ello~ estil jllslific:lllo plena. 
mente, aun cmltldo la5 Ilflll'ha~ relali~a s ¡¡ IlIs olrns 110 sean tan complela!' 

deba imponéuele la pena nrclinat'ill, El primero, ql1e es el dc T3plu, está 

probad/) por la f(lllfesion del reo que 110 ha negnuo, sino antes bien afirma

do paladinamente, que lomó á la niña, la cargó en bruo5 y la llevó á la liea· 
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,la Je .\J (mlloz" á com¡m,rle !l1l bfZ~ocho, y por In ded nraciulI de suficiente-

• (1'0 del u·i;ti .... "s 1J1lr. 110 solo lo vieron rn este "1'1+\, sillrl talTlbien df'SPUCS-
/lU'lI ' , b 

l "'¡ ·III" de la tienda c\lnndn w dirigió 11nr el callf!ion dI' ~an Anwnio Abad (e s, - . -
que ('tH"lur!' ,,1 IlIg:) r d~ndc ~C! t:lwontl'Ó sepllltado!'1 cadr,I'f'r, hahi(mtl\ll~ per-

dido Lui s ,\:"'"'"Z de V,~;ll f:n el pUlltO IIlafl'."d" en Id plalw ('011 ,,1 numero-
20, fl1I" 5,,10 dista t!e 1" fn ,:) ¡SU I-ar:1~ , igu .,1 pllCO mas Ó lllellOS :, (los ('alles 

tle la "inJad; el sf'gullIlo por la 1:lmifi~,,~inll d.- los r"t!lIltatil'os do flljas ~9, y 

el wr<:I'r" 11"1" la existf:t1t:ía fIel (:ucrpo dl~ 1 IklilO. que es ti ca<lftl'cr con I;\s' 

le~i n l1's fll'g :lIIir.as qlle rdiere el mismo dOl:llmellto. 
nC5dc flue P ¡lrra tomó fl Gregoria Uodriguf:'z en hnlzos y se dirigi" lIe

ván!I"la por l'l callejoll tic San Antonio, 1111 se \'olviú ú saher tle clla hasta los 
cuatro días, t¡ue se ellcontrlÍ Sil c:túál'e r sepultarlo eu la z~lIja ÚP. que se ha 

hecho mcrito. Ctwndo volviú enlod:llln :1 la Cll~ll de J""Obll Estrada y se 

prE'~e lltó fOil la fllente ,le la plazuela ne Santa Cruz Aeutl:lII, ya 110 la t~nia; 

tic su poder se e~travió y ha resultad .. muerta I'iolentamente: tle que nace la 

prel'III1Ci clnjul' is conforme á la ley 16, tí!. 21, lih. 12, Novísillla Recopila
cion, de que él fué el a\llol' tlel homicidio; y :lUnqne esta presnncion admite 

pruehas ell clllltral-io, Parra no ha probauo haber "liCitO ¡i la niña :, Sil casa, 
ni halJt:rla dejad,) ell otra parle con que uesvanel,eria el cargo que le resul· 

ta, si!\lldo tic advertir qlle elltre su partifla de la tienda de i\lendoza y direc

cion que tomó por el callejon tic San Antonio á su vIlIllta á la casa de la Es

trada, IIlcdió "omo una hora de tiempo, pues aquella se "criticó como á las 
cinco y está á las seis (!e la t~l"(lc . 

El cstupro inmaturo, que eR el segundo, y <le que prMino la muerte, está 

probado por la certiflcaeion de los faclIltativos que dicen: que el ptll{elldum 

y toel!)" :1118 adyacentcs 1011 ellcont/'lItOn abiertos, r%s, clil(lcerudos y con 
rt~to9 ele i/lflrcmllcio/, lIfOJUlld!I, ,il1 que u/as (~3iol1e81JUeclwl all"ibuirae á 

la accioll dc tln ins/rutllmLo VUillfmltle, sillo ti lu del coilo prematuro: á 

esta úr.,:la ra .. ilJlI P.9 preciso darle elltera fe y crédito, pOl'lJue los médiclls son 

perito! 1m I~ 1Il;lter;¡¡, y son I()~ que tI derecho \la ma cumo jueces de I.echo 
para te~,ilif,ar en ~ell\ejatl:es CaS\lS , Se ha lJueridu combatir esa ¡micha por 

el tiefe n.ur del reo, tlieiélldose que e ' tl8 lc~iflnes ~e I,all podi,lo confundir 

COII I¡I~ qlle cause la dt's(:Ulnpo~i(:ion orgánica provenida tle la I'\llrefar.cion. 

en cuy., e~tadu Se t:IICOlllró el cadá ver; "cm)a jnl1arllal~ion prnflllllla tle ¡¡que

Has parles no pml() ~er originaua de eB:l pUlrefa!:cion, pues solo puuo naCer 
estando (l\ cuerpo ele Gregoria I,j,'o y 811 ballgrc en circulacjon, de euya :11-
teracioll pfflvino la intlamacioll; lo rn~slllo que h,s equimósia ó morelones 

caus.lIl()s por contusion ó golpes, y que solo se Ca\l~¡1I1 c\l31lllfl )a ~allgre u
ta en circulacion , las cU<lles ee (iistingnen pcrreclaulI:nte bien oe las manchas 
causaJas por la putrcfaccion, aun a la vis la ue los qtll: son im¡lerilos. A esa 
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declaracion de los f.1cultalh·o!l debe agregarse, fJlIP. segun cspllSierOIl llenito 
Rodrigue7.. paclre de Gregol"ia, y el alcalde n . Petlro Rios, á fojas 3 y 12 de 

la cansa, vieron ambo~ la ropa de la misma, e~lo es, las enaguas, tanto blan_ 

ca!! como esteriores, manchadas de sangre, y r.~I:l, que no pl1do ~alír ,le Olra 

parle mas que del pudeOllum. 110 habiéndol<e encontrado en el cadá"er ning~: 

na Ileritla hecha con instrumento vulneranle, demuestra no solo In certeza ~ 
la inflarnacion profuuda que observaron los nlÍ'dieos, sino que prueba hal~ 

la evidenllin el estupro inmaturo. . 

A la desaparicion de est:l niña en pod~r de Parra se ngrega el que é.ste le 

presentó en la casa ele la Estrada con la camisa. los hrazos, los calzolleill~ 

y las piernas enlodados; lo que prot'ino de que hahiendo 110\·ido afJudla lar. 

de y siendo el paraje ¡Jonrle se verificó el acontecimiclltlt, fangoso, al cubrir 

eon 8U cuerpo el de Gregoria ,Iebió lIellarse todo de lodo; y las Illallos y IOJI 
brazos al cavar el hoyo en que la scpulló. ¡Pero los desgarrones de la ea. 
mi!la de que provinieron? Es muy f'leil concebirlo, sin violencia aJgu~. 
I.a niña, al versc oprimida y c!'tropcada por Parra en aquella ¡ituacion, d~.

bi6 naturalmp.nle tral:lT Ile dtfcmlerse con lall mano!!, y al uirae de h. cami

lla de aquel se la rompió. Esos dp.8garrollt's son una senal que aqu('lIa má,_ 

tir que ahora hnhila con 109 ángeles, y quc fué víctima de la torpeza brnt~ 

de Parra, quiso imprimir en su cuerpo con SIlS tiernas y débiles manos como 

la que Dios imprimió en el semblante tic Cain, para no Ilcnltar!'c !l los ojol 

de la justicia, y ésta pudiese con el condigno casligo satisfacer á b moral, á 
la inocencia ultra.ia¡)a~ y á la sociedad ofendida. 

La nlter:\cioll que debió causarle el desahogo de Sil liviandad. la sorpreta 

al ver el re~ultado tlc Sil desenfl'enado apetito, la agilaeion y violencia con 

que qlli.,o ahrir la tierra para ocultar en ella su erímen, y el anhelo ,le !epa. 

rar~e cuan In antl's tle aqncllugar para no ser descnbierto. prodnjf!Ton el que 

se presllnla~(! en la casa de la Estrada, despucs de una hora de haber toma

do á la nina en brazos, fatigado, sudando y todo m;¡ncnat!o ele lollo. 

Los reclamo~ de Sil ('(lnciencia y el desaso!'liego de que alguno ¡¡ll/Iiera ha· 

berlo ob3ervado. lo impelieron á que cuando fué [¡ lavarse las mano~ f, la fuen

te de la plazuela de Santa Cruz Acatlán no se volviese fila casa del h~ ile por 

el ClImino mas corto, sino que fuese á dar vuelta hasta el puente de Ins Juan

die~l1itos, que est(\ hien cerca del supulcro donde yacia esta infortllllfllln cria

'ur:., para ver si :dglllln persona lOe hahia 3!:ercado fl ese panje. y tratar de 

fugarse ó volverse COII mas tranquilidad á la diversion á que lo habian convi-

dado. • 
Si ninguna huhiera sido su culpabilidad, ¿por qué en los primcro~ dias 

despues del ~uceso, no se presentó en la fustcrí::t del padre de G rpg-oria , de 

donde era oficial? ¿Por qué no durmió en su casa las noches del :2 y 3 dI! 
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JUliioJ Il ul nllO pal'uc!o? Agobiado con ~us remordimientos no d(>scuidó en 

IlIi-qn flS dias tle rondar por Ins c:erc¡mías (lel sepulcro, como lo h~n de-
eSOS • 

cI~n)(l .. 1",; I('~ t igos de que se ha hecho mérito, para vl'r si se habia descu· 

biert" 0:1 dt·lit"; Y cllalllio estnvu satisfecho de que naJa se hnnia vislumbra
do, ~tl pr(l~e llló á la fu¡;tería p.scusÍlnclose .Ie tln~ antes no hahia ido, por ha
l¡er 31111,\010 hllsrall!ln á la niiía. Aquí es necesario ¡Hln·rli,· que en la tarde 

<lel l ? dI' Jllniu. en que el la tomó en brazns para irle [, fllmprar r.1 bizco
cho :1 1 .. fi(" ,,:a tic MpntInza, no pasó de estos pal "je~, y de~pllcs tomó el rum

bn .11'1.!:dl l'jo fl d" ~an Antonin Ah~tI, que rllllduce ai lugar dllnlle se halló se
pUll ada; ~. ,·ul\'iéntlose [¡ las seis de In lan!e ú la ('asa tle la Estrada, fatigadn, 
SU¡J,IfII!-J )" Cllhif"l"to d~ Indo, nn pasÍI lampnt:o de ¡¡hi, tle la plazuela tle ~an

la Croz Aeatlrlfl, donde se fué á hl\' ~ r las manos en la fnente y puente tle los 

llluntli"gllitus, por duntle se '·01I'i,1 á la e;¡~a de la ESlr"da á continuar en la 
diversil.ln, de donde se retiró, segun los testigo.-, á las llueve de la 1I1)(:hr.. ¡A 
'11Ie, pIl C~ , ir fa e~ta hora á bll~(:ar ,¡ la l1ill>l en rnmllail.ía de lariano }ludri

¡¡Ilez. pUl" 1:1 5 eal lt:s tlt! S"n Hamon, punto tan tli"tante y t<ln apnesttl de los 
l'arajo:S por donde l,abia "ud.ldo con ella pnr la larde, pues para. ir íÍ aqllella~ 

cal("s de,.de , an A ntlluio Aliad, es necesario tomar 'u:la el norte. antlnr la ca
lle qlle , i"ne l!I nomhrf! del mi,:mo s~ntll, la plazn .. la tle :San Lúeas, las ea
lIes dt:l R,stru, el puente y la calle de JpSIIS para ellljlarf'jarstl cun la de llalva
nera. y salir por ~qllí á lus de San Ramnn? ¿A qué otm dia. como fué el miér
c"l"s sig'Licllte al del al;tll1t"l:imielllG, il" ~ buar.arla, r,omo él dice á f"jns 78 
"IIt,lla ti .. su cOllfesion, flur la calle de D. TorilJio, punto tambien muy dislall-

11,. ¡Ieia td poniente, de los lugares por dontle él lI¡:vÍl ;"'¡ la niiia, plles que l~Sn. 

cafie tic D. Tnribio l'stú á la eSJlulda de la parroqll ir¡ tlel SlIltll del Agua, y 

muy inmediata [¡ la garita que nnmbran del Niño Pérditlo? ¿Seria acaso po'r la 
alusiun que este nombre tiene con el negocio que ocupaba la menle tle l~a~ra? 

Si éste hubiera procedido de huella fe, si t;e hubiera I!ollsiderado sin ,es
ponsahilidad alguna, lo natural era que hubiera procurado buscar á Grego
ria Rodrign!<z por aquellos parajes por dor.de anduvo con ella cuando la :0-

mó en brazos; pero sus mir:ls eran alucinar y deslumbrar á loS padres y pa
rientes ,Je esa criatura, para distraerlos y alejarlos del lugar tl(lude se hallaba 

sepultado su cadáver para que nn se descubriese el crimen; siendo evidenle. 

que ~i d lll' la condlljn por las eall~s de San Ramoll y la de D. 'fl,ribio, co

mo en cr-"cltl no la llevó pnr HlIí, sp.gun sus .Ieclaraeinnes y las de todos los 
lestigtJs, la "iiul por sí sola no podia haberse alejado ;j tanta dislancia de su 

casa. ('''atIlIQ por su corla edad n() podia tener conocimienlo de esos p .. rnjes 
lan ¡Ji~lantes. 

Pero lu que mas corrobora Ins presunciones que nacen de (:stos hechos. es 
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'el haher"e deshecho .10 la oami~a y los calzoncillos interiorps bJnn(:os que te
nia, sin dar razon tle la rer~ona á quien ~e los vendió; y sin duda que elJoI 

t('n.lrian algunas mancha5 tic sangre, y por lo mismo quiso tleaprenderse de 
una prenda quP. ate~ligtlf1ha su delitnj pero en Sil lugar, ha sllstituitln eSa ne_ 
gati\'a obstimll13, y esa falla de una respuesta catcgílrica del illdivilluo á quien 
se los "cl\lliÍJ, del lu¡!ar donde lo hizo, y de algunas olras personas que pu
dieran haberlo present',imlo, cuya manifeslacion era sencilla si e: hecho fue
ra inocente. ¿Pero se quiere una declaracion de Pa\"Ta? Pues ese es f'1 re
caeJo que mnlllló á su muger ó amasia, Clf.t-a Torres, con Apolo1lio Laredo 
r.ncargando á éste al licmpo que lo llevaban preso, dijese ' á aqlldla que ~ 
metiese :1 servir, porque él estabafwHlido, y aunque el reo negó haber dado 
este reclulo, ,eslá (',o m pl'obado (:on la declaracion riel m ismu Larello. y la de 

la propia muger Clcta Torres, que dice lo recihió en esos térmillM. y cuyo 
testimonio es sumameule irnJlortanle. p,)rque á no haher sido cierla, ella no 
habia de haher figurado un hr.cho que pudiern perjudicar {¡ su nmasio, Esa. 
espresion, de que eSlnhaful1clido, es muy espresiv3, pues el verbojimdir de 
que es p;:.rticipio pasivo, no ~oto significa derrelir y liquitlar los mel:lle~, si-
110 tambiro hundirsp., como quien se sumerge en un abismo, quien eSlá per

dido. Si Pablo Parra no era culpable en la muerte de Gregoria ROllriguez 
¿por qué se creia perdido clwnllo lo aprehE'llllieron por aqnel motivo? ¿Qllid 
(/(lhuc desideranws texles? El mismo ha pronunc'iado su senlenr.ia. 

Haciendo una sinóp.sis Íl pequei\o resíimen ue los datos -lile arroja de sí el 
proceso, rcsulta Ilna cadena \Ie indicios q ne forman los hechos consignado, 
en él del modo I'iguiente: 

Rapto por P ,ablo Pllrra de Gl'egoria' Rodrigut'z, la tarde del l? tle JlI~io, 
como ú las cinco, Iwbiéndnla tomado del zagulln de junto ¡¡ la Cllsa tic su pa

dre y lIevfrclola á la tienda tle Mendoza ;1 comprarle un hizcocho, cllmproba

¡Jo por la confesion de él y depnsicion de testigos, 
Oireccion que tomó Parra por el callt'jon de San A I\tonio Ahad, qlle con

duce al lugar donde se eoconlró sepullado (,1 I'adfll'er de aquella; h:lbiellll" re
chnzatlo la obsen'acinll que iba haciendo de él Luis Alvllrel., quien lo penliú 
de "isl.<l hnst;l el punto marl'aJn en 1'1 plano (~Oll el número 20, qu e es l:¡ muy 
inmed~ato al citado lugar del sp.pulcro, comprobntlo lambicn pOI' tl rc\aracion 
de tcstigos, V licita de Pahlo Parra sin la niña COmn ú las seis de la t~rde. 

agitado, sudando y todo mancl\3do ele lodo en el pecho, las piernas, los bra

zos y las manns, con la camisa de!'gllrratla, E'n cuyo estlltlo se presl'nló en la 
ca~iI de la Estrada, como declilran varios !e~l ig()s y comprobaron d j ue z ye 
csC', ri ban~ cou el lodo qu e qued6 p.n la puerta tl p. e~a (:asa por hahe r.~ c rcea r
gadn en ellll l':lrl'3, no obslante que antes de esa vllelta lo habíun \'istn 

\~trus t:.>stigos limpio y sin ninguna de aqllellas sei'iaJes, 
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Id" I¡" ,;~w :! la fuente de la plu7.uela de Santa Cruz Acallán á lavarse las 

11 ' " CI ,:IIt) lo d",<:Iar!, 11') h:'sligo; su regreso no por el camino mas COl'to, Ina I _. ~ 

, ) '!u aJo -;;!"l la p,'r el ¡>u enlO de lo~ J uandif'!!uitos, que estfl muy ¡nme-
snlt '" ...., 
Ji :ll/) :,\ ",.:".1,':'0 'lile lnhi a abierto á la niñ a, segun lo declara el mismo tes-

t'"" \' eil tr"j" l.) ciJal Ol'UpÓ como media hora para pl'csen\¡lrse ele nuevo á 
1:, t .. 

la ':'1';:1 IÍ ~ la t; "lr:lda, " '¡l;1I11 10 Ileclaran los que eslahan ahí. 
AII ~I:II"':I d,'¡ ¡'"., 1'11 lo .; .Iias inmediatos al del ~uceso. del taller de BeJlito 

f{odri !Jw'z, d,' d'J:~de er;¡ olicial, como lo declaró él mismo, 
F,dw. t:\lllIJil'IJ, de Sil casa en las nnches del2 y 3 de Junio, cnmo lo decla

[;IU i:I ," Sil Illu.;o: r Ó amasia, Cleta Torrr.~. 
Vi si tas y ohscf\'acioll tlel mismo reo eu ('sos propios dias al lugar donde 

se halla h3 sepul tado el c;¡r!:''¡ver de Gregaria Rodrigue?;, como lo declaran dos 

lesli :~n~. 

Sulici lud ali1t:t:lIla buscalldo á la uiüa en r:oll1Plliíía de otras personas, por 
puntos 111<I Y d is tantes de los parajes p,¡r dond e a IIlI u 1'0 con ella en la larde del 

I? d ~ J uuio, cClIllProbada con la t1eclamcioll de el y de los que lo acompa-

ñaroll. 
Descuhrimienlo del r.adáver la tarde del 5 de Junio; señales de estupro in-

m;,l\Iro (j1l11 erlt;oll trarOn tm ella Ins facultaÜl'os al hacel' la inRpeccion anató

mica, ~~;.; lIn t:sPllllcn é~tos en su cerlificacion. y cuyas seiíales se comproba
ron lam bi cJ!1 /;011 las manchas de sangre, que observaron en la ropa <.le la ni
fin, su padre y 1·1 alcalde rle cuarlel D , Pedro Rios, cuya ateslacion es de su
ma illlpnr1a lleia por ser de una alltoridad púbiica. 

Rcst~s del ItÍ zI;ocho Ó cocol mast icados que se encontraron pegados en los 
peda~os ti!: b ropa de Gregmia Hndrigut:z. COIII probado este hecho con la dc· 
clar.lei !>1I cll' liI ~ testigos Isidra y Dolores Martinez. 
, Venta deo los calznncillus despues de la pérdida de Gregnria Rodrigue?;, 
sin ~ef¡ ;tI:ll' la persona fl quien se los vendi6, comprobado por su declaracion 
y pur la de w mngt> 1' (¡ amasia Cleta Torres. 

Uhimanwllte, rec:do mandarlo por Parra cuando lo llevaban preso, á Sil 

rnu!;'er ú "rna,-i,., Clela Turres, diciéllllulc que se metiera á servir porque él 
t-S~al "l ¡"lIIdidll, cOlllProbado por la declal'acion de ésta y del te~tigo Luredo 
qllt! lu !le\'C), 'j corrllunrado con la deposicjon del gu~rda 1Ilím. 43, que solo 
percil¡ ;ó l ;l~ últimas palalJras "nu deje$. pOI' vida tuya, de 3visarle,II 

Difieii mc:!ltlc podrá pre~ell l'lrse cn I~¡¡usa criminal una reunion de circullstan. 
cias y hc..:hos lun eul>1z~t!os y relac'iouarlos entre sí, que produzcan IIn Cucr
po dc Ill'u«ha~ lan claras como la luz del día, 

Ellos h:t l,lall mas alto 'lue 1" harian la deposicioll de muchos testigos, y si 
!lO son baS'Ul1h' S pil ra descansar en el resultado qUIl t!,11! r para tranquilizar 
y ast'gurar ti 'In imo y la concienci;¡ de los jueces, y a 11l) hay prueba ningu. 

¡'h !t'll: 3 ," T. V I.-28 
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11'1 que pueda 11rod\1ir ese efeeto. Muchos de ellus SOl! tan 3geno~ é inde. 

pendientHs ele 111 voluntad del hombre, que ciertamente sun lilas apl'I: r.inhle~ 

'lile lo serian otro género de pruehas. ¿. {) es cierto qUll Parrn tUlliÓ Ílla ni. 

ña Gregoria e l!"I<t tarr!e tlel dia L? de Junio tlel aiio pasado, la cargó en hra. 

zos, la llevó ;i. III tienda tlnlulc le cumpró el biECOc:!W, y al cabo de 111\:1 hOrll 

.uell'e á la (~¡Isa de In Mendnza ~in ell,l, sin lUlbt'rla restituid .. :-1 ~1I C~"Sa (1.1 

dOI!,le la sacó, y sil! haber prubado que la dejase en otrn 1'" rte? ¿N" es cier_ 

to q \le ~d caoo ,le cuatm d in~ re~\llt6 e~a 11 in:1 muerta y sepultada en \In lugar 
fangusu, hahieullu nparecido aquel m,¡'ir~t·t() de lodo, cUY'" c~lI'r~ullstancia no ha 
negatlo ahsolutalLl!'nte, ~illo que su lo hn querido .Ii~minll¡rla siu habc' r pro

ballu lam pocu rle dónde le vino esa sucieclad? Pues ~i e~t()¡; hechos son cier

tos; si despues tlel mpto h:lo resultado esa niiia mllerta, ¿qu ién dehe respon_ 

der de csllJ d,!sgracia si nll el misl1lo Parra, que CÍ/U sus :L(,cio;¡es !lió ocasion 

á ella? 
I~ xigir pru¡;ha tic testi~o~ ell 1111 delitu du li,'i;,nuaú, es llll alYsurdo, porque 

"sta cln·stl .Ic t1t:1itos siempre S~ cometell oelllllllnente, proc·.urándose para 

ellos la sole,!ad, la uscuridad , y un j¡lg~r Ú p:lrilje adonde ni rellllJtal1leme 

IlIleda 'I('crea rse persnna "Igulla. En 1111 humicidio plWUC haber test igos im

parciule~, de {os qlltl hal1 ~ IIdose preseL1te~ en el la!Lce ó trallsi tandu, vean qUQ 

un hlllJlbre iA,¡h'ío rl otro 1I:1a Itp.rida con que lo pril"a dc la vi,la, Irl que pue. 

de verificarse el'\ ll.1I brevisilllO e~p¡jcio d,'. lit'UljlO; pl'ro ",¡ 1'1 del ito de 4 11 0 

se Ir,,!a, j:lllla¡¡ pudo haber testi gos : ¿los habia de Ilt~l'ar Pablo l'\Irra~ Etito 

"Sl'ría nn tlelirit)j pero supúnii:llduln IHlsihle, Sllti cjidllJS no mereceríal, le porque 

eran cómplices ~e éL ¿Se h.lllaba ll por c¡\8llaliuau en el pa raje tlOlltlc se CI). 

metió el crímen? Sur.ederia lo mismo, porque flO pudiéndo,¡e consumar >l'luel 

en un solo instantll sinu 1I.e<:esítlln(~U de algulI tiempo, los que hubieran per
manecido tle simples eSllee{:Hlores Sill impedirlll, se habrían hechu lambiel! . 

clt'¡illL~upntes. En los tlelitos ')Gullos y d~ dificil pnwha, siempre se admitcR 

por el derechu las privilegÍll,las. y clIandu ellas licuen lugar, sun t:ln plena. 

y eficaces como las ortlinarias cn ~I)S ¡¡SIlJltos comunes, y se \' alnriz~n por la. 

leyes tle b:lst~ ules para asegurar y Hanquiliz:lt la concicncia d.: II's jll~ce8. 

~;()Io un ánimo nimiamente escrupuloso y In repugnancia d~ aplicar 1" pc
n', cHp ilal <¡\le inspira la sensibilidad nalUnd, pueden desecha r pruebas .Ie 
;lqllf"ll,\¡lr~':tC I" , purque se apalta la l'ist:! Ó se IJh' itla la dr:tiI113, SLlS s " crilkiu~ 

y padt:t'imien!o$, y ~Cllu S(' Ü('lle .l'res("l1t.: la ~L1erle desgraciada tlel )"( '0. H;¡y. 
sin elllhnrgll. personas de (Iui.enes eR preci.w \lO dt-sp. lt tenu¡;r,;e. ¡Qué ser>1 

("Up,lZ rle IlIili.gar ehlol"r y la aflicoioll de 1<", padt·(·s por la pcrdi d;, du ~u bj· 

i,d Si \lna ellf~rlllI!{ l :l tl n;t\l1 ra l se las hubiera aLTllh,ll~ d(), aUllq¡¡ c ~ u l'esa1 

'seria gl":llldt!. al filt b re~igiml h.,bri .1 \'en idn {¡ derrama¡- en su cor;'ZO ll .. ! 0,, 1· 

8:11\\0 ct)lJ~'\:I; ! t : or r :¡ prr.parark s 1:1 ,:onf:i l"l\lilbd \:():¡ lus dec retos ~:erilUS; pe-
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ro al {',III;;id,· r;lr que un homhre péditlo se la estrnjo de ~u C¡I~a pr(' \'ll I ido oc 
'., (" lln!iaIlZa quC' le habian dispensadu y la ~¡I(~rifieú inhumallamente ::1 la fla-,. 
li ;r¡¡c(,i"n de U!I apetito hrutal, es sel1limienlo qllc acol1lpaiíar:1 íi esos t1c~gra-

ci:ld". padr"s IWf.la el sepulcro. i Y la sociedad pndr:l quedar salisfecha si 

31 )'l'" 1111 se impone el cOlllJi)!no casli g-o, en un c,ímen en que viulá:alose la 

ino"('i1t:ia se ha inmolado una víclima tierna, indefensa, y en un paraje soli

lario dOlld ,' 110 podia recibir auxilin alguno! 
E: It¡,rho t! () Parra, (~omo se ha :1l1al izado. cs uno de los que llellanla l:crra

Je jlljqui:l~d y alrae sobre ella la justa intlignacioll del ciclo_ El conlielle, 

COIllO ~c h:l illll:r:ado. tres delitos; el primero I'S d tle r;lpto de una virgen con 
fue rl.a, por.juc lal supone el derecho que se ejecuta en ulla niiía de cinco
aiios ¡Et'z y nueve dias, que tle ninguna manera pudo prestar 5\1 consentimien-
10: si p. ndo tanto lilaS grave en el caso prE:scnte, cuanto qllc el reo procuró se

dlll~jrla y h"l:warla con el bizl~oc/¡o ó cocol que le compró, para que aun Cllan

,lo clla H' vicoe alcüada dc Sil casa nt) se fI~sislie~e, }' llorando llamara la atell
"ion de los ljuc la observaran y frustrara los pervcrsos designios tic aquel; el 
~egund(lc$ el dpl :1cto torpe quet'jecutú con ella, en qllllt:llllpC)t;O pudo con

currir sn \'{.tUUlad, porque ni cabe malicia en su edad ni los conocimicnto!! 
neces:lrios para ~elll~.iante aCIO; P¡>l'CI aun cuando en la niiia se snpusiera una 

malicia ¡, :u¡""I'l/'rwia demnsiado anticip¡ltla, nUllca hahda cOlll'enido en la in

tenciulI dc P:¡rra si calculara qlle eso le hahia de coslar la vida. Amhm: de
litos sc e:Lstig:ln por la ley 3, lÍl 20. P. 7 c:on la pena capital: "Rnbando 

alguntl OIllP. ah:¡una mllger I'iuda de bllf'ua fuma, ó "irgen, ó casada, ÍJ n'ligio

sa, ú yaeicnd" (:on ,llgnna tll' ellas por fnerza, si le fllere provado en juicio, 
lleve morir por ende. JI 

E~a pena dehe aplicarse por cualquiera de los dos delitos; no es preciso 
que ~e comelan jnnt.1mente, como lo manifiesta la di~yuntiva Íl ?/flciclldo, r 
cnmo lo c~plica mny hien el Senor Gr<'gorio Lllpez en la glosa re~reC:liva en 
estos lél'lninos; "Solus ergo raptlls sine cnmmi¡,;tionc Sil fficit aL! illl'urren
,'!I:11ll IHI(' II:t1ll hujus L. \'el sola copula violenta." Por solo el conato próxi
mo, qll'~ c~ l!uando el delincuente pone en obra la ej~clIcion de Sil crimen 

I 
;¡un "11:1111111 t,SIll 110 se consume por alguna c:ircullstancin independientc de la 
vIJlu'ntat! de 'UlIlPI, se impone la misma pena por la ley 2, tít. 31 tle J¡, cilada 
panida. 'l':,mbicn por el homiddio alevoso y seguro se impone e:;¡¡ pena 

por la~ II'y<'s ] ;:,2:" ,4:- . y lO!" del tít. 21, lib. 12 de la N. R. No plle

de darst! m'l)'or alevosía qlle el hecho ejeclltado con aquella niila inerme, in
defensa, y ('n tilia edad tan tierna que no podia oponcr resistencia nlguua, y 
que ~in dutla pereció sofocada tanto por el peso del cuerpo de Paml, cuunto 
que con la lIlallO le taparia la re~piraciol1 para acallar sus grilos, de que pro
I'in o que a~iéntlusc ella de la camisa se la ra~gasc. 
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Una de las escepciones que mas ha queriuo hacer valer el reo (' 11 ~u cOn_ 

fesion con carll'OS, es que en el dia en que se descubrió el cadávcL' y el ' 
o ~ 

guiente, estuvo en ca "a del padre de Gl'egnria, ayudando ú h3cer el G? ,' OIl p 
, • I-

ra sepultar el ca tl úI'er de ésta r á pintorloj y que si ~e hubiera cOll~ ider3do 

culpable hubiera apro"echado las oportunidades que lUvo para rug"r~c. Tall\~ 

bien D. Felipe Aldama, lino de los principale ~ asesinos de D . Joaqui n Don:

go, tuvo la procaz serenidad de vestiL' luto y asi~tir al funeL'al de su de~gracil. 

da víctima. como uno de los llependip.ntes que habia sido de su casa. No 
son raros ni nuevos estos actos de impudente disilllulo en los fam (l~(¡s crimi. 

nales, que creen ponerse de eli te modo ¡¡ cuhierto de lns sospechas r¡n c plldi~ 

Tan recaer sobre ellos. T emió Parra aumentar las que ya obraban Contra él , 
Y por eso no se fugó; pero luego que lo aprehendieron, aterrmlo COl1 I. )s gn. 
tos de 511 conciencia. se consÍlJeró perdidn y mandó el recado ií BU tnnger, de 

que se ha hecho mr.rito. 

Ningunas escepciones directas ó illllireclas ha probado: en su~ defrllsa8 IICI 

han querÍllo atacar algu nos de los indicios que obran contra él; pero para der ' 

truir los cargos que le reBullan no e~ bastan te esto; era preciso dH~ trLlir eae 

conjunto de pruebas que arroja de sí el proceso, cuya conexion y e nlace for. 

man una certidumbL'e, en concepto de la tercera sala de este slIpremo tribu

nal, haSlante para imponer pena al reo. pues en efeclo, dn~ actos (lile a pare. 

cen del todo justificados. como son el rapto de la ni ija Gregnria, que el reo h. 
confesado, estando adernas corroborado CO Il la declaracion uc @uficiente nú-

mero de testigos, y el haber aparecido despues de éste InLl erla viulentamente, 

sin que entre esos dos estremos se haya indicado, ni muc:ho menos probado 

un hechó de persona distillta de Parra, á q1lien puuiera atribuirse ser alltorde, 

la muerte de aq1lella desven turada criatura. Parra es responsah le d e ella, 

~omo lo es e l dueño dc un a casa en la que se encuentra \111 hom hre muerto 

violentaml'nle, sin que se sepa q uien Jo mató, quedíll1dole :1 salvo el derecho' 

de de rende rse, \:omo lo ha hecho, segun la disposicion de la ley 1Ii tle lus ci •• 

tados lib. 12, tit. 21 de la Nov. Ro:cop .• sin que haya pou ido destr1lir 101, 

cargos que contra él resultan, y principalmente la consecuencia del raplo que 

cometió y ha conre~~do, y por el flue solo merece la pl~ Ll a capital. 

Desea ndo alejar de la mente de los jueces todo moti" o ele nim in cscrupu·' 

losirlad, la ley 7 del tít. 40 de l m ismo lib. 12, en Sil 3rt. a, man<la á éstos y 
:~ los tribunale:; cun el mas se rio encargo, que ¡¡ lo,~ reos "por eu ros delitos, 

"segun In espres ion literal ó equivalencia de razon de las leyes pena l,es del

"reino, corresponda la pella capi tal, se les imponga ésta con totla exacti tud y ' 
"escrupulosidad, sin declina r al estrclLlo de una nimia indulgellcia. ni tle una 

"remision arbitraria: declaraudo, como declaro, ser mi real intencioLl qlle no 

"pueda servir de pretesto, ni traerse á consecllenf!ia para la conmutacioll ni 
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